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PRESENTACIÓN 

 

PAZ DE CRISTO! 
 

En el curso NACER admitimos nuestra derrota y reconocemos que estamos perdidos, 
necesitamos la salvación de Dios y aprendemos el plan de salvación, que nos lleva al 
bautismo. 
 
En el curso CRECER nos rendimos, aprendemos como vivir para Dios, como confiar; 
aprendemos las herramientas para mantenernos fieles y tener una fe que me mantenga 
confiando en la voluntad de Dios. 
 
Sin embargo el discipulado se encuentra con barreras, hay cosas que impiden que 
crezcamos y que lleguemos a la meta que Dios nos ha establecido. Esta es la razón por la 
cual debemos ir al pasado, a mirar en nuestra almas, para encontrar al niño que está 
dolido, que reclama su lugar, que reclama justicia y nos impide avanzar; aquí comienza 
una etapa que llamamos SANIDAD INTERIOR. 
 
Trataremos de comprender y resolver aquellas cosas que nos mantienen atados, aunque 
Jesús nos ha libertado; pero que, no hemos confrontado y confesado, todo con el fin de 
MADURAR y así poder cumplir con la MISIÓN que Dios no ha encomendado. 
 
Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y razonaba como un niño; pero al hacerme hombre dejé atrás 
lo que era propio de un niño. Ahora vemos de manera borrosa, como en un espejo; pero un día lo 
veremos todo como es en realidad. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero un día lo conoceré 
todo del mismo modo que Dios me conoce a mí.  

(1 Corintios 13:11-12 DHH) 

 

 

Para servir al Señor Jesucristo y su Iglesia 
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DERROTANDO A NUESTRO ENEMIGO 
 
 “Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda como león 
rugiente, buscando a quién devorar.” (1 Pedro 5:8 NVI) 
 
El enemigo ha logrado hacer creer a muchos; que no existen las influencias demoniacas, que 
todo es un asunto de “ideas”. 
    

I. EXISTE UN ENEMIGO  
  
En el mundo habitualmente se cree que el diablo es un mito, un personaje imaginario del 
cristiano, creado para inculcar miedo a la gente. Consideremos lo que dice tocante a él la 
Palabra de Dios. 
 
Efesios 6:10–17: “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su 
fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas 
del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de 
maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis 
resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar 
todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios; 
  
La existencia y actividad del enemigo es una realidad constante y amenazante. 
  
Ezequiel 28:12–18 nos detalla cómo y para qué fue creado este “querubín protector” llamado 
Lucero. Explica también su posterior rebelión y caída de la gloria de Dios que le convirtieron 
en el malvado ser que es ahora. Expulsado de la presencia divina y destituido del lugar de 
privilegio que tenía, el diablo no se ha quedado de brazos cruzados, sino que se ha vuelto contra 
la creación de Dios. Esta es la razón por la que atacó a Adán y Eva, de acuerdo con Génesis 3, 
consiguiendo que cayeran ellos también de la gloria de Dios y perdieran gran parte de las 
bendiciones que Dios les había otorgado en su inmenso amor para con nosotros, los seres 
humanos. 
 
Efesios 6:12 describe claramente la naturaleza de esta guerra, diciendo que “no tenemos lucha 
contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. 
 
Nuestra lucha es contra Satanás, no contra la gente. En ocasiones, una persona trae buenas 
intenciones, pero el diablo nos la hace ver como un enemigo, para que se estropeen nuestras 
relaciones interpersonales. Con frecuencia, el diablo usará personas inocentes como un medio 



 

para estorbarnos: “Pero él [Jesús], volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; 
me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres” 
(Mateo 16:23).  
Notemos cómo Jesús hace aquí distinción, entre la persona usada por el enemigo y el enemigo 
real, el diablo. Otras veces, el enemigo nos arrojará directamente sus dardos de desánimo, 
miedo, incredulidad, engaño, pensamientos negativos, odio, etc. Tratando siempre de hacernos 
creer, que tales ideas y sentimientos son nuestros y no de él. 
 
Es importante considerar también que, no todas las personas que nos hacen la vida difícil, 
actúan bajo la influencia del maligno. La maldad humana es tan real, como la diabólica. Hay 
personas que nos atacan movidas por envidia, celos y cosas parecidas; como le ocurrió al 
apóstol Pablo con los hermanos corintios, algunos de los cuales hablaron mal de él y le juzgaron 
como si “anduviese en la carne” (2 Corintios 2:2). 
    

II. NECESITAMOS ESTAR DESPIERTOS 
  
En 1 Juan 5:18,  encontramos que el cristiano que se aparta del pecado es guardado por Dios y 
el diablo no le puede tocar. Algunos emplean este texto como bandera, para la escuela de 
pensamiento que sostiene que somos invulnerables a la actividad demoníaca. Sin embargo, no 
es eso lo que la Palabra está diciendo exactamente. Juan se refiere más bien a que, mientras 
nosotros estemos en comunión con Dios, él nos protegerá del mal que el enemigo trate de 
hacernos. 
  
Ahora bien, si Satanás no pudiera tocar a los cristianos, ¿por qué en la Biblia recibimos tantas 
instrucciones en el sentido de revestirnos de la armadura de Dios, resistir al diablo y vigilar 
siempre? La respuesta es que somos vulnerables; susceptibles de ser heridos y caer atrapados 
en las trampas del enemigo. Y aquellos que niegan el potencial del diablo para destruirnos, son 
precisamente los más vulnerables a su ataque. Satanás es engañador y hará todo lo posible para 
trabajar escondido. Si él y sus demonios logran que un cristiano sea engañado y se entregue al 
pecado, habrán conseguido anular la ya mencionada garantía de la protección de Dios. 
  
Hay creyentes que no les gusta que se hable de estos temas, pero Jesús lo hizo. Él habló 
abiertamente del enemigo. ¿Por qué? Porque lo consideró necesario sin dudas y porque 
enfatizar las tinieblas, le ayudó en ese momento, a hacer que Su luz brillara más fuerte aún. La 
enseñanza de Jesús respecto del enemigo fue contundente y bien puede ser resumida en 
aquellas recordadas palabras: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. (Juan 10:10). 
  
Además, el tema de la guerra espiritual del hombre contra el diablo, se expone en todo el Nuevo 
Testamento. En 1 Juan 5:19 dice, que todos aquellos que están sin Cristo están bajo el dominio 
del príncipe de la potestad del aire: “...el mundo entero está bajo el maligno”. Consideremos 
también Efesios 2:1-3 y Apocalipsis 12:7-12. Estos pasajes nos describen la actividad del diablo 
en el mundo y nos explican que él trabaja activamente porque “sabe que le queda poco tiempo”. 
Y recordemos el texto principal de esta lección: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro 



 

adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 Pedro 
5:8). 
  
Nuestro enemigo todavía está activo y tiene poder para causar daño en la vida de aquellos 
creyentes que, debido a su falta de santidad, oración y perseverancia en la Fe, están 
encadenados, prisioneros y neutralizados, habiéndose convertido en esclavos suyos y de sus 
demonios. Estamos en una lucha espiritual grande ahora mismo ¡y nuestro enemigo dispara 
para matar! 
  
Desafortunadamente, muchos creyentes duermen el sueño de la indiferencia, sin darse cuenta 
de que sus frecuentes problemas en la vida no son tan solo físicos, emocionales, relacionales o 
financieros, sino también espirituales, y a veces totalmente espirituales.  
  
Efesios 4:27 nos dice que no demos “lugar al diablo”. En ese capítulo, Pablo viene diciendo a 
los creyentes de Éfeso que eviten todo pecado, mentira, ira, robo, palabras deshonestas, 
amargura, gritería, malicia, etc. Pues cuando el cristiano da lugar a ese tipo de cosas en su vida, 
otorga autorización directa a Satanás para gobernarle. Por eso, creyentes que ya habían sido 
libres mediante la conquista de Jesús en la Cruz, se vuelven nuevamente esclavos de vicios, 
costumbres pecaminosas y más.  
 
Peor aún, cometiendo tales pecados, no se arrepienten, ni se vuelven a Dios. ¿Cuál es la salida? 
Sencillamente, volver a obedecer al Señor: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y él huirá 
de vosotros” (Santiago 4:7). Necesitamos depender de la gracia cada día. 
  
Una vez más, la guerra espiritual contra nuestro enemigo es real; no le podemos dar la espalda; 
no la podemos ignorar. Las armas del diablo son fuertes y pueden hacer daño a cualquier 
creyente que ande descuidado. Debemos, por tanto, permanecer despiertos, velando y siendo 
sobrios en todo tiempo, para poder triunfar en esta guerra. Así que cerremos toda brecha al 
enemigo, de modo que éste no halle manera de entrar y hacernos daño. La tercera realidad, es 
que: 
   

III. VIVAMOS EN EL PODER DE DIOS 
  
¿Por qué el enemigo está tan obsesionado con nosotros? Porque los cristianos somos los 
instrumentos que Dios usa en la tierra, para acabar con su dominio sobre muchas personas; 
para liberarlas de su poder y que puedan ser salvas. Por tal razón, el diablo hace todo lo que 
está a su alcance para neutralizarnos. Jesús hizo una poderosa promesa: “He aquí os doy 
potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará” 
(Lucas 10:18-19). 
  
En Marcos 16:17-18 Jesús nos promete tal autoridad: “Y estas señales seguirán a los que creen: 
En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos 
serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán”.   
 



 

Pablo concluye una de sus cartas diciendo: “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo 
vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros” (Romanos 16:20). Así que 
los creyentes tenemos autoridad y poder otorgados por Dios sobre Satanás, ÉL nos ha colocado 
“sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no 
sólo en este siglo, sino también en el venidero” (Efesios 1:21).  
 
¡Qué inmenso poder espiritual hemos recibido del Señor, para derrotar a toda fuerza del 
enemigo! (1) Pablo oró para que la iglesia entendiera este poder y así ganar vidas para Cristo. 
(2) También enseñó en qué condiciones podemos vivir en el poder de Dios y las promesas de 
victoria, de Jesús, se hacen efectivas. Veamos dos ejemplos. 
  
A los corintios escribió: “Como tenemos estas promesas, queridos hermanos, purifiquémonos 
de todo lo que contamina el cuerpo y el espíritu, para completar en el temor de Dios la obra de 
nuestra santificación” (2 Corintios 7:1 NVI). A los efesios: “nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él” (Efesios 1:4). Sólo 
podemos hacer uso del poder y la autoridad que Dios nos ha dado, estando en santidad, sujetos 
a ÉL. 
 

IV. DEBEMOS CERRAR TODA BRECHA 
  
El diablo no dejará pasar ninguna oportunidad que le demos; ni desaprovechará cualquier 
brecha o puerta abierta en nuestra vida. Se abre una gran brecha cuando se descuida la vida 
espiritual y se practica el pecado. 
 
1 Pedro 5:8 nos habla, de ser sobrios y vigilantes, porque el diablo anda alrededor como león, 
buscando una abertura en nuestra vida para atacarnos. Cuidado con brechas tales como 
ansiedad, preocupaciones excesivas, materialismo, impaciencia, irritabilidad, inconformidad, 
mal humor, quejas, críticas, hostilidad, rencor, odio, inmoralidad, impureza, etc. Si no cerramos 
toda brecha con arrepentimiento a Dios, seguramente nuestro enemigo la aprovechará para 
atraparnos y destruirnos. 
  
En Hechos 19:11-16, vemos que Satanás conoce y teme a los cristianos consagrados, en este caso 
el apóstol Pablo, pero, se ríe de los creyentes carnales, en este caso los que huyeron 
avergonzados. 
 
El enemigo continúa trabajando y engañando a muchos creyentes hoy, para que vivan una vida 
sin la gracia y el poder de Dios. Él envuelve a estos creyentes, en cuestiones sin importancia 
para el Reino de Dios; por ejemplo, haciéndoles pelear unos contra otros. Son pocos los 
cristianos, que caminan en verdadera santidad. Por el contrario, hay muchos que viven 
dominados por el diablo a través de la desobediencia, la rebeldía y la vida doble.  
 
Hay hermanos que al comienzo tuvieron una preciosa experiencia con Cristo, pero después, en 
el camino, dieron lugar al padre de la mentira. Líderes cristianos han caído en las mentiras de 
Satanás. 2 Pedro 2:19–20: “Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. 
Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció. Ciertamente, si 



 

habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y 
Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser 
peor que el primero”. 
 
Muchos están siendo devorados, por su desorden financiero; presas del materialismo o la 
avaricia; ni ponen sus finanzas al servicio de Dios, ni logran alcanzar sus metas; ni cumplen 
con el propósito de las finanzas ordenado por Dios (mayordomía). Cuando volvemos a 
obedecer al Señor, ¡el Devorador es reprendido y se tiene que alejar de nuestras vidas! 
 
CONCLUSIÓN 
 
1 Pedro 5:8 BLS 
(8) Estén siempre atentos y listos para lo que venga, pues su enemigo, el diablo, anda buscando 
a quien destruir. ¡Hasta parece un león hambriento! 
 
1 Pedro 5:8 NVI 
(8) Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda como león 
rugiente, buscando a quién devorar. 
 
Es urgente la necesidad de despertar de cualquier sueño espiritual y andar en completa 
santidad. Sólo así podemos vencer las fuerzas del enemigo. Sólo así podemos ministrar a otros 
en el poder de Dios y ser bendición real para ellos. Los cristianos hemos sido llamados a la 
guerra; no a una guerra contra carne y sangre, sino a una contra principados y potestades que 
operan en las regiones celestes, como hemos visto en Efesios 6:12. 
  
Es preciso reconocer que, aunque ser creyente es una cosa maravillosa, no basta con creer en 
Jesús y aprender de su Palabra. Es preciso más que todo vivir en ÉL, andar como ÉL anduvo. 
Para poder alcanzar ese nivel, lo primero que debes conseguir es la completa libertad de toda 
cadena que el diablo haya puesto y esté impidiendo, ser bendecido y una bendición para la 
Obra del Señor. 
 
Jesucristo dice: “De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del 
pecado”. Juan 8:34. Si se lo permitimos, seremos “verdaderamente libres” (v. 36).  
 
¿Está dispuesto(a) a renovar su compromiso con Cristo, para que ÉL le haga libre? ¡Esta es la 

manera en que los hijos de Dios vencemos al enemigo! 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA MADUREZ CRISTIANA 
 
“Por eso, dejando a un lado las enseñanzas elementales acerca de Cristo, avancemos hacia la 
madurez. No volvamos a poner los fundamentos, tales como el arrepentimiento de las obras 
que conducen a la muerte, la fe en Dios, la instrucción sobre bautismos, la imposición de manos, 
la resurrección de los muertos y el juicio eterno. Así procederemos, si Dios lo permite.”  
(Hebreos 6:1-3 NVI) 
 
La madurez cristiana, es la meta de todo creyente. Dios no quiere que nos quedemos detenidos 
en el mismo lugar, sino que avancemos en la vida cristiana.  
 
¿En qué consiste la madurez cristiana?  
 
Hay ciertos elementos fundamentales, que el hijo de Dios necesita para ser victorioso. Hebreos 
5:11-14 es un pasaje bíblico, que nos muestra la gran diferencia entre la madurez y la 
inmadurez. 
  

I. NO SER TARDOS PARA OÍR 
 
El capítulo 5 de Hebreos, comienza hablando de los requisitos necesarios para ser sacerdote y 
afirma que Cristo llenó todos esos requisitos. El verso 9 dice que él, “... habiendo sido 
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen”.  
 
La perfección absoluta de Jesucristo, vino por medio del sufrimiento y esto lo convirtió en el 
autor de la salvación para todos nosotros. Después de esa explicación, el autor hace un cambio 
de dirección, que continúa a través del capítulo 6.  
 
Hablando acerca de Cristo, el escritor dice: “Tenemos mucho que contarles sobre esto, pero es 
difícil de explicar porque ustedes son lentos para entender.” (v. 5:11 PDT) 
  
Se quiere comunicar algo importante a los hebreos, pero una cosa se lo impedía: “porque 
ustedes son lentos para entender”. La palabra ‘lentos’ es la palabra griega “notaros”, que 
significa “perezoso”. El reclamo del escritor es que ellos debían estar en una mejor condición, 
y sin embargo se habían permitido ser perezosos.  
 
También les reclama que debían “ser ya maestros”, porque todavía necesitaban que alguien les 
enseñara las cosas básicas de la revelación divina. Ellos debieron haber progresado en su fe, al 
punto de poder enseñar a otros; sin embargo, se habían hecho ‘lentos’ o inmaduros. 
 
“necesitan las enseñanzas que son como leche” (5:12). Ellos se habían cambiado de una realidad 
de avance a una de retroceso. La vida cristiana no es estática, sino dinámica; o nos movemos 
hacia adelante, o nos quedamos atrás. Se hace evidente que algunos de los hermanos hebreos 
se habían quedado atrás. “La comida sólida es para los que han crecido espiritualmente” (5:14). 



 

Maduros son aquellos que comen comida sólida, que han aprendido a profundizar en las 
Escrituras y de ese modo nutren su vida espiritual. “¡Maduremos! No volvamos a lo que ya se 
nos enseñó” (Hebreos 6:1). ‘Maduremos’ aquí se tradujo de la palabra griega “teleiotes”, que 
significa “un estado más inteligente” y “una altura moral y espiritual”. 
 

II. SABER QUE NO ES LA MADUREZ CRISTIANA 
 
a) La madurez no viene por la educación o preparación académica. Hay muchos que tienen 

educación, pero no madurez; y hay otros que tienen poca o ninguna educación, pero mucha 
madurez. Como en el caso de Moisés y el Apóstol Pablo, Dios lleva a algunos al desierto, 
para que puedan madurar y aprender de ÉL (Filipenses 3:8-14).  

 
b) La madurez tampoco viene por la acumulación de dones o talentos. La iglesia de Corinto 

era rica en dones: “...nada os falta en ningún don” 1 Corintios 1:7, pero el Apóstol les dijo 
que todavía no habían madurado. 

 
"Hermanos, antes no les podía hablar como a gente espiritual, sino como a los que todavía no 
han crecido espiritualmente, es decir, como a bebés en Cristo." "Las enseñanzas que les di 
fueron como leche porque todavía no podían comer nada sólido. Y aún no están listos para 
comerlo," "pues todavía no son espirituales. Aún hay envidias y peleas entre ustedes, ¿no 
demuestra eso que todavía no han crecido espiritualmente y que actúan como cualquier otro 
del mundo?" (1 Corintios 3:1-3 PDT) 
 
c) La madurez no se gana por medio de méritos, ni antigüedad en el camino del Señor. Si así 

fuera, los que tienen más años en la Iglesia serían los más maduros; y no siempre es así. Es 
la intensidad con que se viven los años y no la extensión de tiempo vivido lo que determina 
la madurez. Lo importante no es la edad que tenemos, sino la manera en que hemos actuado 
y la actitud que hemos tenido al enfrentar la vida. 

   
III. SABER LO QUE SÍ ES LA MADUREZ CRISTIANA 

 
a) La madurez es un proceso continuo. Filón dividía sus alumnos en tres categorías: Los 

principiantes, los que estaban haciendo progresos y los que comenzaban a alcanzar la 
madurez. Pitágoras los dividía en dos categorías: los principiantes y los maduros. Cada una 
de esas etapas tenía diferentes metas y limitaciones; y un proceso continuo unía una con 
otra. 

 
b) La madurez es un proceso natural. Hay tres etapas en el desarrollo humano: (1) La niñez, 

donde hay una total dependencia de los padres. (2) La adolescencia, caracterizada por la 
lucha por la independencia y el control. (3) La edad adulta, donde se alcanza la 
independencia, y paradójicamente la persona aprende a depender de otros, lo que se llama 
interdependencia. Un cristiano saludable tiene que crecer y madurar, pues si no, sufrirá lo 
mismo que los hermanos hebreos y corintios. 

 



 

c) La madurez se alcanza por el poder del Espíritu Santo. La madurez es resultado, no tanto 
del esfuerzo humano, sino más bien de la obra imprescindible del Espíritu Santo. El 
cristiano debe tener el fruto del Espíritu en su vida. "En cambio, el Espíritu produce amor, 
alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio”. No 
existe ninguna ley en contra de esas cosas. Todos los que pertenecen a Cristo se han 
crucificado a sí mismos con sus pasiones y sentimientos egoístas. "Ya que el Espíritu nos da 
vida, debemos dejarlo que nos guíe" (Gálatas 5:22-25 PDT). Madurar, entonces, no consiste 
solamente en asistir a los cultos o leer la Biblia. Lo que Dios busca es fruto, y fruto de su 
Espíritu. Si no hay fruto del Espíritu, es que no hay madurez espiritual. 

 
d) Madurez es llegar a ser como Cristo. La meta de cada cristiano es ser como Jesús. El apóstol 

Pablo dijo: “Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo” (1 Corintios 11:1). Sin 
embargo, no podemos ser como Cristo en cuanto a Su perfección. Cuando se habla de Cristo, 
la perfección es absoluta. Pero cuando perfección se aplica a nosotros, se usa en sentido 
relativo. 

  
Nuestra perfección se refiere al progreso continuo de niño a adulto. Según Pablo, debemos 
seguir avanzando en la vida cristiana “…Debemos seguir creciendo hasta que seamos maduros 
como Cristo y compartamos su perfección.” (Efesios 4:13 PDT).  
 
Cristo alcanzó la plena madurez durante su vida en la tierra. Completó Su misión aquí y 
alcanzó la perfección. Nosotros no tendremos total madurez hasta que estemos con Jesús en el 
Cielo. Lograremos la perfección cuando estemos cara a cara con él y le veamos tal como ÉL es 
(1 Juan 3:2). La norma para medir nuestro progreso no es el hombre, sino Cristo Jesús. 
 
e) Madurez es llegar a ser expertos en el uso de la Palabra. El cristiano maduro se deleita en la 

Palabra. Para él, no se trata solamente de leer la Palabra sino de estudiarla en profundidad 
y meditar en ella. Esto trae guía espiritual y valor a su vida. Este creyente no puede ser 
engañado fácilmente, porque conoce y traza bien la Palabra de verdad. Los hermano de 
Berea: “Estudiaban las Escrituras todos los días porque querían saber si lo que Pablo y Silas 
decían era verdad” (Hechos 17:11 PDT). 

 
f) Madurez es saber discernir entre bien y mal. Otra señal de la madurez en el cristiano es, su 

habilidad de discernir entre lo bueno y lo malo: “aquellos que por la práctica han aprendido 
la diferencia entre lo bueno y lo malo” (Hebreos 5:14 PDT). Podemos ver que el creyente, se 
vuelve maduro mediante la “práctica” o el ejercicio continuo de sus sentidos (espirituales). 
Al paso de los años, con la debida disciplina y dedicación, aprendemos cómo tomar buenas 
decisiones y cómo aplicar a la vida diaria lo que hemos aprendido con Cristo. 

    
CONCLUSIÓN 
  
Pero lo más importante de todo es que se amen unos a otros porque el amor es lo que los 
mantiene perfectamente unidos. (Colosenses 3:14 PDT) 
 



 

Como cristianos, nosotros debemos buscar esta perfección o madurez espiritual y, obviamente, 
esto implicará un esfuerzo activo de nuestra parte. 
  
Hay muchos cristianos que han dejado de crecer espiritualmente, porque se han quedado con 
la misma experiencia que tuvieron cuando se bautizaron. No se han esforzado por obtener más 
conocimiento de las cosas de Dios. No han mejorado en su conducta tampoco. ¡Todavía siguen 
actuando como niños! 
  
El cristiano que va a ser maduro y victorioso, necesita primeramente ser fiel al Señor y luego 
aprender a valorar lo que tiene, la oportunidad que Dios le está dando. Por lo tanto, dejemos 
atrás la inmadurez y prosigamos hasta alcanzar la madurez. 
 
"Así no nos portaremos como niños, ni seremos como un barco a la deriva arrastrados por 

cualquier corriente nueva de quienes buscan engañarnos con sus trampas." "Por el contrario, 

maduraremos y seremos como Cristo en todo sentido, enseñando la verdad con amor. Cristo 

es la cabeza y" "el cuerpo entero depende de él. Por medio de él, todas las partes del cuerpo 

están ligadas y se mantienen unidas. Cada parte cumple su función y así todo el cuerpo crece 

y se fortalece por el amor."  (Efesios 4:14-16 PDT) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

FUNDAMENTOS BÍBLICOS DE LA CONSEJERÍA CRISTIANA 
 
Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de 
Dios. (Juan 1:12 NVI) 
 

I. LA DIGNIDAD DEL HOMBRE 
 
1. Creación del hombre a imagen de Dios:  
 
El hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios (Génesis 1:26-28), lo que le confiere una 
dignidad y valor intrínseco. Esta creación especial implica que el hombre fue diseñado para 
reflejar la gloria de Dios y ejercer dominio sobre la tierra. 
 
2. La dignidad del hombre y su propósito:  
 
El hombre fue creado con un propósito específico: relacionarse con Dios y con otros seres 
humanos, y señorear sobre la creación. Esta dignidad es fundamental para entender la 
importancia de la redención y la restauración de las vidas humanas. 
 
3. El impacto del pecado: 
 
Aunque el hombre fue creado en un estado de perfección, el pecado distorsionó la imagen de 
Dios en él. Sin embargo, esta imagen no fue completamente destruida, lo que significa que aún 
hay esperanza de restauración. 
 
4. La importancia de la relación:  
 
El hombre fue creado para vivir en relación, tanto con Dios como con otros seres humanos. La 
historia de Adán y Eva en Génesis 2 ilustra la importancia de la interdependencia y la intimidad 
en las relaciones humanas, especialmente en el matrimonio. 
 
5. La consejería cristiana:  
 
La consejería cristiana debe basarse en la comprensión de la dignidad original del hombre y su 
caída en el pecado. El objetivo de la consejería es ayudar a las personas a restaurar la imagen 
de Dios en sus vidas, a través del crecimiento espiritual y la santificación progresiva. 
 
6. El amor y la compasión en la consejería:  
 
Debemos ver más allá del pecado y la repugnancia que este puede generar, y a reconocer la 
dignidad inherente de cada persona como creación de Dios. Esto implica amar y ayudar a las 
personas, incluso en sus luchas más profundas, con el objetivo de restaurarlas a su estado 
original. 



 

 
Necesitamos entender la importancia de la creación del hombre a imagen de Dios, su caída en 
el pecado y la esperanza de restauración a través de la redención en Cristo.  
 
Este entendimiento es fundamental para la consejería cristiana, que busca ayudar a las personas 
a recuperar su dignidad y propósito original. 
 

II. LA DEPRAVACIÓN DEL HOMBRE 
 
El pecado ha afectado la naturaleza humana y sus relaciones, por eso la importancia de la 
consejería bíblica para restaurar la imagen de Dios en el hombre. 
 
1. Impacto del pecado en la naturaleza humana:  
 
El pecado de Adán y Eva distorsionó la imagen divina en el hombre, afectando todas las áreas 
de la vida humana, incluyendo sus relaciones y su trabajo. 
 
2. Consecuencias en las relaciones humanas:  
 
El pecado introdujo vergüenza y desconfianza en las relaciones, especialmente en el 
matrimonio, donde la intimidad fue reemplazada por la desconfianza y el egoísmo. 
 
3. Trabajo y muerte:  
 
El trabajo, originalmente una bendición, se convirtió en una lucha debido al pecado, y la muerte 
es presentada como el efecto más doloroso del pecado. 
 
4. Necesidad de la consejería bíblica:  
 
La consejería bíblica busca restaurar la imagen de Dios en el hombre y ayudar a las personas a 
comprender y enfrentar los efectos del pecado en sus vidas y relaciones. 
 
5. Redención a través de Jesucristo:  
 
A pesar del panorama sombrío, se introduce la esperanza de la redención a través de Jesucristo, 
quien promete restaurar la imagen perfecta de Dios en los creyentes. 
 
6. Proceso de perfección en Cristo:  
 
Necesitamos caminar en un mundo imperfecto hacia la perfección en Cristo, ese es el propósito 
del discipulado y la consejería bíblica. 
 
La consejería bíblica busca ayudar a las personas a comprender y enfrentar los efectos del 
pecado en sus vidas y relaciones.  
 



 

El objetivo es guiar hacia la perfección en Cristo, restaurando la imagen de Dios en nosotros; 
ayudar a entender, lidiar y vivir en medio de las consecuencias del pecado. 
 

III. LA REDENCIÓN DEL HOMBRE 
 
Veamos la redención en el contexto de la consejería bíblica. La obra de Cristo es el fundamento 
esencial para la restauración de la humanidad y el crecimiento espiritual. 
 
1. La desesperanza humana y la intervención divina: 
 
Adán y Eva introdujeron el pecado, sumiendo a la humanidad en desesperación. La redención, 
posible gracias a la muerte y resurrección de Cristo, es la única esperanza de restauración. 
 
2. La obra redentora de Cristo: 
 
Basándose en Filipenses 2:5-8, se contrasta la actitud de humildad y servicio de Cristo con el 
egoísmo humano. Cristo, siendo Dios, renunció a su autoridad divina, tomó forma humana y 
murió en la cruz para redimir a la humanidad. 
 
3. La redención como cimiento para la consejería: 
 
La consejería debe centrarse en la transformación radical que la redención ofrece. La redención 
no es una solución mágica, sino el inicio de un proceso de restauración y santificación. 
 
4. La santificación como aspecto continuo: 
 
La redención marca el comienzo, pero la santificación, tanto realizada como progresiva, es 
esencial para el crecimiento espiritual. El discipulado debe ir más allá de enseñar disciplinas 
espirituales; debe abordar cambios profundos en actitudes, deseos y relaciones. 
 
5. El rol del consejero: 
 
El consejero no es perfecto, pero camina junto al aconsejado hacia la restauración. La consejería 
bíblica requiere fundamentos sólidos: la dignidad del diseño original, el reconocimiento del 
pecado y la confianza en la redención de Cristo. 
 
El proceso de redención y santificación transforma la vida humana, y los consejeros son 
instrumentos que cooperan con el Espíritu Santo para guiar a otros en este camino. 
 
La redención de Cristo no solo restaura la relación con Dios, sino que también inicia un proceso 
de sanidad y transformación integral, no habrá progreso real sin compromiso. 
 

IV. LA RESTAURACIÓN DE LA VIDA 
 



 

La restauración de la vida a través de la consejería bíblica y el discipulado, se puede lograr a 
través de la santificación progresiva en la transformación del creyente.   
 
1. Santificación: Posicional y Progresiva. 
    
La santificación posicional ocurre cuando Cristo salva a una persona, separándola del mundo. 
La santificación progresiva implica un proceso de crecimiento, donde el Espíritu Santo trabaja 
en la transformación del creyente.   
 
2. Discipulado y restauración integral. 
 
El discipulado no solo debe enfocarse en hábitos espirituales (leer la Biblia, orar, asistir a la 
iglesia), sino en la sanidad emocional, mental y espiritual. Cristo vino a dar vida abundante 
(Juan 10:10), lo que implica cambios profundos en pensamientos, emociones y hábitos del 
nuevo creyente.   
 
3. El proceso de restauración en el creyente. 
 
La restauración es un trabajo continuo del Espíritu Santo, eliminando el pecado y las heridas 
emocionales. El discipulado debe abordar no solo la enseñanza doctrinal, sino la sanidad de 
traumas y hábitos destructivos.   
 
4. La obra del consejero cristiano. 
 
El consejero tiene el privilegio de cooperar con el Espíritu Santo en la restauración de la imagen 
de Dios en el creyente. La consejería debe integrar principios bíblicos con el conocimiento sobre 
la personalidad y las relaciones humanas.   
 
5. Los cuatro fundamentos de la consejería bíblica. 
 
Dignidad: El ser humano fue creado a imagen de Dios.   
    
Depravación: El pecado ha deteriorado esta imagen.   
    
Redención: Cristo ofrece la única esperanza de restauración.   
    
Restauración: Proceso continuo que culmina en la plenitud en Cristo.   
 
La consejería bíblica alinea estos principios con la verdad de las Escrituras, enfocándose en la 

transformación integral del creyente. 

 

 

 

 



 

 

CONCEPTOS CIENTÍFICOS DE LA CONSEJERÍA CRISTIANA 
 
“Por sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque de él mana la vida.” (Prov. 4:23 NVI) 
 
“Nada hay tan engañoso como el corazón. No tiene remedio. ¿Quién puede comprenderlo?” 
(Jeremías 17:9 NVI) 
 

I. ANHELOS PERSONALES INHERENTES 
 
La psicología y la consejería cristiana están íntimamente relacionadas, ya que es de suma 
importancia entender los procesos del subconsciente. En la vida, acciones, actitudes y 
emociones, juega un papel fundamental el subconsciente (o "corazón" en términos bíblicos) y 
los anhelos fundamentales del ser humano. 
 
1. EL SUBCONSCIENTE Y EL CORAZÓN EN LA BIBLIA 
 
La psicología moderna reconoce que muchas motivaciones humanas provienen del 
subconsciente. La Biblia usa el término "corazón" para referirse a esa parte profunda del ser 
humano que influye en pensamientos y acciones (Génesis 6:5, Mateo 15:19, Jeremías 17:9). 
 
2. LOS ANHELOS FUNDAMENTALES DEL SER HUMANO 
 
Existen tres anhelos básicos en toda persona: Amor (Deseo de aceptación y afecto); Seguridad 
(Búsqueda de estabilidad y protección); Trascendencia (Necesidad de impacto y propósito en 
la vida). Estos anhelos pueden impulsar tanto el bien como el pecado, dependiendo de dónde 
se busque su satisfacción. 
 
3. LA DISTORSIÓN DE LOS ANHELOS POR EL PECADO 
 
El hombre, en su depravación, busca satisfacer estos anhelos fuera de Dios, lo que lo lleva a la 
frustración, pecado y adicciones. Jeremías 2:13 describe cómo el ser humano rechaza a Dios, la 
fuente de agua viva, y cava "cisternas rotas" que no pueden saciar su sed. 
 
4. LA NECESIDAD DE LA CONSEJERÍA CRISTIANA 
 
La consejería cristiana debe ayudar a las personas a reconocer que solo Dios puede satisfacer 
plenamente sus anhelos. La independencia del hombre respecto a Dios es la raíz de sus 
problemas personales y relacionales. 
 
Los anhelos profundos no son pecaminosos en sí mismos; fueron diseñados por Dios para 
llevarnos a Él. Sin embargo, cuando se buscan fuera de Dios, se convierten en fuentes de pecado 
y sufrimiento. La consejería cristiana es clave en el discipulado para ayudar a las personas a 
redirigir su búsqueda hacia Dios y encontrar en Él la verdadera satisfacción. 



 

 
II. CAPACIDAD RACIONAL 

 
La capacidad racional del ser humano influye en la búsqueda de satisfacción de los anhelos 
profundos y este proceso afecta la formación de la autoimagen. 
 
1. CAPACIDADES HUMANAS COMO REFLEJO DE LA IMAGEN DIVINA  
 
Los seres humanos poseen capacidades que reflejan la imagen de Dios, como la capacidad 
racional, volitiva y emocional. Estas capacidades nos distinguen de los animales, pero debido 
al pecado, están distorsionadas y no funcionan de manera perfecta. Aunque son limitadas e 
imperfectas, siguen siendo fundamentales para nuestro comportamiento y toma de decisiones. 
 
2. PROCESO DE RAZONAMIENTO CONSCIENTE Y SUBCONSCIENTE 
 
El razonamiento humano ocurre tanto a nivel consciente como subconsciente. Muchas veces no 
somos conscientes de los procesos racionales que influyen en nuestras decisiones y 
percepciones. Un ejemplo de esto es la formación de primeras impresiones sobre otras 
personas, que pueden afectar nuestras relaciones futuras sin que nos demos cuenta. 
 
3. RAZONAMIENTO SUBCONSCIENTE Y ANHELOS PERSONALES 
 
Desde la infancia, los seres humanos buscan satisfacer anhelos profundos como el amor, la 
seguridad y la trascendencia. Sin embargo, debido a la naturaleza pecaminosa, buscamos esta 
satisfacción fuera de Dios, lo que lleva a una percepción de insatisfacción. Los padres, 
familiares, amigos y otras figuras importantes en la vida no logran satisfacer completamente 
estos anhelos, lo que refuerza la idea de que no es posible obtener la satisfacción que se desea. 
 
4. ANÁLISIS SUBCONSCIENTE Y FORMACIÓN DE LA AUTOIMAGEN 
 
Cuando las personas no encuentran satisfacción en sus relaciones, comienzan un proceso 
subconsciente de análisis para entender por qué no están satisfechas. Este análisis lleva a 
conclusiones sobre el valor personal, lo que contribuye a la formación de la autoimagen 
esencial. Por ejemplo, si una persona percibe que los demás están satisfechos pero ella no, 
puede llegar a la conclusión de que hay algo defectuoso en sí misma. 
 
5. CONSECUENCIAS DE LA INSATISFACCIÓN 
 
La percepción de insatisfacción y las conclusiones subconscientes sobre el valor personal 
pueden llevar a una autoimagen negativa. Esta autoimagen distorsionada afecta cómo la 
persona se ve a sí misma y cómo interactúa con los demás, influyendo en su comportamiento, 
emociones y relaciones. 
 

III. AUTOIMAGEN ESENCIAL 
 



 

La Autoimagen se desarrolla desde la niñez y tiene un alto impacto en la vida de las personas, 
especialmente desde una perspectiva cristiana. 
 
1. IMPORTANCIA DE LA AUTOIMAGEN 
 
La autoimagen es un factor crucial que influye en la vida, el carácter y la personalidad de una 
persona. Sin embargo, existe mucha confusión sobre cómo se forma y cómo puede ser 
cambiada. No es suficiente simplemente pensar positivamente o trabajar en una autoimagen 
positiva, ya que la formación de una autoimagen negativa es un proceso complejo que toma 
años. 
 
2. DISTORSIÓN DE LA AUTOIMAGEN POR EL PECADO 
 
Debido a la naturaleza pecaminosa del ser humano, la autoimagen que desarrollamos está 
distorsionada. Aunque la Biblia enseña que los seres humanos son valiosos porque fueron 
creados a imagen de Dios (Génesis 1:27), el pecado ha afectado nuestra percepción de nosotros 
mismos, llevándonos a creer que somos defectuosos o indignos. 
 
3. DESARROLLO DE LA AUTOIMAGEN NEGATIVA 
 
La autoimagen negativa comienza a formarse en la infancia, a través de experiencias de 
insatisfacción y fallas en las relaciones, especialmente con los padres y familiares. Los niños, al 
no entender las limitaciones de los adultos, internalizan la idea de que son ellos los 
responsables de la falta de satisfacción, lo que lleva a una creencia subconsciente de que son 
defectuosos. 
 
4. REFUERZO DE LA AUTOIMAGEN NEGATIVA 
 
A lo largo de la vida, eventos como críticas, rechazo, fracasos académicos o sociales refuerzan 
la autoimagen negativa. Incluso después de aceptar a Cristo, muchas personas siguen luchando 
con una autoimagen distorsionada, lo que afecta su comportamiento y relaciones. 
 
5. DIFERENCIAS ENTRE LA AUTOIMAGEN NEGATIVA Y EL AUTOCONCEPTO 

BÍBLICO 
 
La autoimagen negativa distorsiona la verdad bíblica. Mientras que la Biblia enseña que los 
seres humanos son pecadores pero valiosos y redimibles (Romanos 3:23, Salmo 8:5-6), la 
autoimagen negativa lleva a la persona a creer que es inherentemente mala, inepta o indigna. 
Esto conduce a comportamientos de autoprotección, como disfraces, mentiras y 
manipulaciones, en lugar de una dependencia saludable de Dios. 
 
6. LA VERDADERA HUMILDAD V/S LA AUTOIMAGEN NEGATIVA 
 
La verdadera humildad bíblica no es lo mismo que una autoimagen negativa. La humildad 
bíblica es un don de Dios que nos lleva a depender de Él y a reconocer nuestra necesidad de Su 



 

gracia. En cambio, una autoimagen negativa es una distorsión que nos aleja de Dios y nos lleva 
a tratar de resolver nuestros problemas por nosotros mismos. 
 
7. CONSECUENCIAS DE LA AUTOIMAGEN NEGATIVA 
 
Una autoimagen negativa lleva a la persona a desarrollar estrategias para sobrevivir, como 
disfraces, manipulaciones y comportamientos de autoprotección. Estos mecanismos pueden 
afectar negativamente las relaciones interpersonales y la vida espiritual. 
 
8. NECESIDAD DE RESTAURACIÓN 
 
La restauración de una autoimagen saludable requiere la intervención del Espíritu Santo y un 
proceso de santificación. Los creyentes necesitan ayuda para reemplazar las distorsiones de la 
autoimagen con las verdades bíblicas, lo que implica arrepentimiento, dependencia de Dios y 
un discipulado que aborde las necesidades internas y relacionales. 
 

IV. CAPACIDAD VOLITIVA 
 
1. DESARROLLO DE LA AUTOIMAGEN 
 
La autoimagen no se forma de manera instantánea, sino a través de un proceso gradual 
influenciado por experiencias, sentimientos y pensamientos. Esta autoimagen esencial es la 
base de cómo nos percibimos a nosotros mismos y afecta nuestra forma de actuar y 
relacionarnos con el mundo. 
 
2. DISTORSIÓN DE LA AUTOIMAGEN POR EL PECADO 
 
Debido a la naturaleza pecaminosa del ser humano, la autoimagen que desarrollamos está 
distorsionada. Las relaciones humanas, la capacidad racional y las percepciones están afectadas 
por el pecado, lo que lleva a una autoimagen equivocada y alejada de la verdad bíblica. 
 
3. IMPACTO DE LA AUTOIMAGEN DISTORSIONADA 
 
Una autoimagen distorsionada afecta el carácter, la personalidad, las emociones y las acciones 
de la persona. Esto lleva a comportamientos y actitudes que buscan proteger o enmascarar la 
percepción negativa de uno mismo, como actuar de manera rebelde, tímida, jactanciosa, entre 
otras. 
 
4. CAPACIDAD VOLITIVA (VOLUNTAD) 
 
Como seres creados a imagen de Dios, tenemos la capacidad de tomar decisiones y actuar en 
base a ellas. Sin embargo, debido a la autoimagen distorsionada, las personas toman decisiones 
para "inventarse" a sí mismas, adoptando máscaras y comportamientos de autoprotección para 
sobrevivir en el mundo. 
 



 

5. COMPORTAMIENTOS DE AUTOPROTECCIÓN 
 
Estos comportamientos pueden variar desde socialmente aceptables (como trabajar en exceso 
o esconder temores) hasta dañinos (como el consumo de drogas, violencia, o trastornos 
psicológicos). Todos buscan mantener distancia emocional y evitar que otros conozcan la 
verdadera identidad de la persona. 
 
6. CONSECUENCIAS EN LAS RELACIONES 
 
Las máscaras y comportamientos de autoprotección generan conflictos en las relaciones 
interpersonales, como en matrimonios, familias y amistades. Las personas defienden sus 
actitudes y comportamientos como parte de su identidad, sin darse cuenta de que son 
mecanismos de protección. 
 
7. LA AUTOIMAGEN EN LA VIDA CRISTIANA 
 
Incluso después de aceptar a Cristo, muchas personas siguen luchando con una autoimagen 
negativa y comportamientos pecaminosos. La santificación es un proceso gradual en el que el 
Espíritu Santo trabaja para transformar la vida del creyente, pero requiere cooperación y 
discipulado para abordar los conflictos internos y las distorsiones de la autoimagen. 
 
8. IMPORTANCIA DEL DISCIPULADO 
 
El discipulado cristiano debe ir más allá de enseñar a leer la Biblia y orar; debe ayudar a los 
nuevos creyentes a enfrentar sus errores internos, reconocerlos como pecado, arrepentirse y 
reemplazar las distorsiones con las verdades bíblicas. Un discipulado superficial no aborda las 
necesidades profundas del creyente y puede impedir su crecimiento espiritual. 
 

V. CAPACIDAD EMOCIONAL 
 
1. CAPACIDAD EMOCIONAL 
 
Las emociones son una parte fundamental de la experiencia humana, pero a menudo son 
malentendidas y difíciles de controlar. Las emociones son un reflejo de la imagen de Dios en 
nosotros, ya que Dios mismo se revela con emociones (gozo, ira, amor). Sin embargo, debido al 
pecado, nuestras emociones están corrompidas, lo que lleva a conflictos, trastornos y 
enfermedades emocionales. Sentir emociones no es pecado, pero la forma en que respondemos 
a ellas puede ser pecaminosa. 
 
2. EMOCIONES "BUENAS" Y "MALAS" 
 
Las personas tienden a clasificar las emociones como "buenas" (amor, gozo, felicidad) y "malas" 
(temor, enojo, tristeza). Evitar las emociones negativas puede llevar a problemas como 
adicciones y comportamientos compulsivos. Las emociones, como los músculos, se atrofian si 
no se usan. Evitar emociones negativas puede reducir la capacidad emocional general. 



 

 
3. EMOCIONES EN LA CONSEJERÍA 
 
Las emociones son ventanas al alma y pueden revelar lo que sucede en el subconsciente. En la 
consejería, no se deben prohibir ni condenar las emociones, sino entender su origen y ayudar a 
la persona a expresarlas de manera saludable. Es importante no suprimir las emociones, ya que 
esto puede llevar a problemas como la amargura y el enojo reprimido. 
 
4. CONEXIÓN CON LA AUTOIMAGEN 
 
Las emociones a menudo están relacionadas con la autoimagen y las máscaras que las personas 
usan para ocultar su verdadero ser. Una mala autoimagen puede llevar a frustración, enojo, 
depresión y desesperación. La consejería debe ayudar a las personas a descubrirse a sí mismas 
y a Dios, en lugar de esconderse detrás de máscaras. 
 
5. EMOCIONES Y EL ESPÍRITU SANTO 
 
Las emociones son una parte normal de la vida humana y pueden ser una vía para la obra del 
Espíritu Santo en la restauración de la vida dañada por el pecado. No se deben menospreciar 
las emociones en el discipulado, ya que son una parte importante del proceso de sanación y 
crecimiento espiritual. 
 

VI. RESPONSABILIDAD PERSONAL: EL ARREPENTIMIENTO 
 
1. EL ERROR COMÚN EN LA CONSEJERÍA 
    
Un error frecuente en la consejería es ayudar a las personas a entender el origen de sus 
problemas (como el dolor y el daño sufrido) pero no guiarlas hacia una solución. Esto crea un 
círculo vicioso de victimización, donde la persona reconoce sus problemas pero no avanza 
hacia la resolución, quedándose atrapada en excusas y justificaciones. 
 
2. LA RESPONSABILIDAD PERSONAL Y EL PECADO 
 
La Biblia presenta el pecado no solo como actos individuales, sino como una condición 
universal de rebelión y autosuficiencia contra Dios. Todos los seres humanos nacen con esta 
condición pecaminosa, y la única cura es el arrepentimiento. El arrepentimiento implica 
renunciar a las soluciones propias y depender de Dios, reconociendo la responsabilidad 
personal en los problemas y en la condición pecaminosa. 
 
3. EL ARREPENTIMIENTO 
    
El arrepentimiento no se basa en la culpa, sino en la necesidad de Dios. No se trata de sentirse 
culpable, sino de reconocer la incapacidad humana para resolver los problemas por sí mismos 
y volverse a Dios en busca de perdón, misericordia y satisfacción. El arrepentimiento es un 
proceso continuo en la vida cristiana, no solo para la salvación, sino también para el crecimiento 



 

espiritual. Implica dejar de lado las máscaras, las manipulaciones y los métodos de 
autoprotección, y depender completamente de Dios. 
 
4. ILUSTRACIÓN DEL ARREPENTIMIENTO 
 
Un niño que nace con SIDA, no es culpable; pero, si será una persona responsable de lidiar 
correctamente con su condición; tiene una responsabilidad personal. Aunque una persona 
puede haber heredado una condición (como el pecado o una enfermedad), sigue siendo 
responsable de buscar la cura (el arrepentimiento y la dependencia de Dios). 
 
5. LA VIDA DE ARREPENTIMIENTO 
 
El arrepentimiento no es solo una confesión de pecados, sino un compromiso de conocerse a sí 
mismo, reconocer las debilidades y depender de Dios. Es una vida de descanso espiritual, 
donde el creyente deja de cavar sus propias cisternas (esfuerzos humanos) y se sacia en el pozo 
de agua fresca que es Dios. 
 

VII. LA META DE LA CONSEJERÍA: EL MINISTERIO A OTROS 
 
1. LA META DE LA CONSEJERÍA 
 
La consejería cristiana no debe ser un proceso sin fin donde se habla de los mismos problemas 
sin resolver. Su meta principal es que la persona deje de enfocarse en sí misma y sus problemas, 
y comience a ministrar a otros, ayudándoles a resolver sus propias dificultades. Para alcanzar 
esta meta, es necesario cumplir dos objetivos clave: el arrepentimiento y el perdón. 
 
2. EL PERDÓN COMO ELEMENTO ESENCIAL 
 
El perdón es fundamental para la sanidad emocional, mental y espiritual. Sin perdón, la 
persona no puede ser liberada para ministrar a otros. El perdón no es un evento único, sino un 
proceso continuo guiado por el Espíritu Santo. Implica sanar el alma y profundizar en la 
comprensión de las heridas internas. El perdón no significa olvidar, sino anular la deuda que 
el ofensor tiene con el ofendido, dejando la venganza y las consecuencias en manos de Dios. El 
perdón no requiere la reconciliación, aunque esta última es deseable si el ofensor se arrepiente. 
El perdón es una decisión unilateral del ofendido, mientras que la reconciliación requiere la 
participación de ambas partes. 
 
3. EL PROCESO DE PERDONAR 
 
El perdón puede ser un desafío, especialmente en casos de abuso o traumas profundos. El 
consejero debe ayudar a la persona a identificar a quienes necesita perdonar, lo que puede 
incluir: (1) Personas que causaron daño directo o indirecto. (2) Personas que no intervinieron 
para detener el daño. (3) Dios (aunque Él no es culpable, algunas personas necesitan perdonarle 
simbólicamente para liberarse del rencor). (4) A sí mismos (por sentimientos de culpa y 



 

autosuficiencia). El verdadero perdón no niega el daño sufrido, pero libera a la persona de la 
amargura y el rencor, permitiéndole enfocarse en Dios y en los demás. 
 
4. EL MINISTERIO A OTROS 
 
La meta final de la consejería es que la persona viva una vida de ministerio, no solo realizando 
acciones como predicar o enseñar, sino con una actitud de servicio hacia los demás. Una 
persona que vive en perdón y arrepentimiento puede enfocarse en las necesidades de otros, en 
lugar de estar consumida por sus propios problemas. El ministerio auténtico surge de un 
corazón transformado, no de actividades superficiales o egocéntricas. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La consejería bíblica debe guiar a la persona desde el reconocimiento de sus problemas, 
pasando por el arrepentimiento y el perdón, hasta llegar a una vida de ministerio centrada en 
Cristo y en el servicio a otros.   
 
Este proceso libera a la persona de las cadenas del pasado y le permite vivir una vida plena y 

enfocada en el bienestar de los demás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

MÉTODOS DEL MINISTERIO DE ACONSEJAR 
 
“Mis queridos hermanos, entiendan esto: Todos deben estar listos para escuchar, y ser lentos 
para hablar y enojarse.” (Santiago 1:19, NVI)   
 
LA BASE DE LOS MÉTODOS EN LA CONSEJERÍA 
 
1. Más allá de las técnicas. 
 
La consejería efectiva no se reduce a aplicar técnicas o métodos aislados. Sin comprender los 
objetivos y fundamentos de la consejería, el uso de herramientas carece de dirección y 
propósito. Estudiamos un cimiento bíblico y científico sobre la naturaleza humana, esencial 
para guiar la práctica de la consejería y el discipulado. 
 
2. Propósito del conocimiento. 
 
Entender los procesos que llevan a ciertos comportamientos y respuestas emocionales permite 
al consejero identificar qué ocurre en la vida del aconsejado. Comprender las metas de la 
consejería (sanidad, restauración, madurez) proporciona una visión clara de hacia dónde 
dirigir al aconsejado. 
 
3. Aplicación práctica. 
 
Este conocimiento solo es valioso si se aplica de manera práctica. Ahora ofrecemos métodos 
flexibles, para adaptar la consejería a las necesidades únicas de cada persona bajo la guía del 
Espíritu Santo. 
 

I. LA ESCUCHA COMO FUNDAMENTO DEL MINISTERIO 
 
1. Frustración común del consejero. 
 
“No sé por qué me buscan si no me obedecen cuando les digo qué hacer”. Esto refleja un 
malentendido común: asumir que aconsejar es dar órdenes en lugar de escuchar. La consejería 
no se trata de imponer soluciones, sino de comprender al aconsejado para guiarlo hacia el 
cambio. 
 
2. Importancia de escuchar. 
 
Escuchar es la actividad más frecuente y esencial en la consejería. Ocupa la mayoría del tiempo 
y establece la base para todas las demás acciones (preguntar, afirmar, confrontar). Sin una 
escucha atenta, el consejero no puede conocer íntimamente la vida del aconsejado ni aplicar la 
verdad bíblica con sabiduría. 
 



 

3. Obstáculos para Escuchar Bien. 
 
a. Distracciones externas. Factores ambientales, como ruido o interrupciones, dificultan la 

escucha. No es recomendable aconsejar en lugares públicos, hogares concurridos o entornos 
caóticos. Solución: Elegir un lugar tranquilo con mínimas distracciones para facilitar la 
atención plena. 

 
b. Distracciones internas. Las distracciones mentales del consejero son más difíciles de 

controlar. Pensar en la próxima pregunta, planear una solución, buscar un versículo bíblico. 
Consejero ocupado en sus pensamientos, “oye pero no escucha”, perdiendo la esencia de lo 
que el aconsejado expresa. 

 
4. Principios para una Escucha Efectiva. 
 
Atención total. El consejero debe dedicar el 100% de su atención al aconsejado, evitando 
distracciones internas y externas. Esto permite captar las palabras y los sentimientos 
subyacentes. 
 
Evitar la prisa por responder. Escuchar no es prepararse para hablar. Si el consejero se enfoca 
en formular respuestas o soluciones mientras el aconsejado habla, pierde la oportunidad de 
comprenderlo. 
 
Escucha activa. Estar presente, captar el significado detrás de las palabras y evitar juicios 
prematuros. 
 
5. Conexión con Otros Métodos. 
 
Escuchar prepara el terreno para hacer preguntas abiertas que ayuden al aconsejado a descubrir 
por sí mismo lo que ocurre en su vida (subconsciente, hábitos, relaciones). Las preguntas son 
más importantes que las soluciones directas, y su valor depende de cuánto haya escuchado el 
consejero. 
 
Objetivo final. No se trata de explicar los problemas, sino de guiarlo al arrepentimiento, la 
dependencia en Dios y el servicio a otros. La escucha es el primer paso hacia esta 
transformación. 
 
6. La Escucha como Disciplina Espiritual. 
 
Rol del Espíritu Santo. Solo el Espíritu Santo conoce todas las necesidades del aconsejado y 
puede producir crecimiento espiritual. La escucha es un medio para cooperar con esta obra 
divina. 
 
Aprendizaje continuo. No hay maestro como la experiencia. Los métodos, como escuchar, 
deben adaptarse a cada situación y al estilo del consejero, siempre bajo la dirección del Espíritu 
Santo. 



 

 
Escuchar no es un acto pasivo, sino una disciplina activa que requiere intención, humildad y 
dependencia divina. Al dominar esta habilidad, el consejero no solo comprende al aconsejado, 
sino que lo prepara para recibir la verdad bíblica y experimentar la restauración que el Espíritu 
Santo ofrece. 
 

II. PREGUNTAR 
 
“La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las plazas; [...] ‘¿Hasta cuándo, inexpertos, 
amarán la inexperiencia?” (Proverbios 1:20, 22 NVI)   
 
1. La Necesidad de Dirigir la Conversación. 
 
El desafío de la escucha. Para escuchar, el aconsejado debe hablar. ¿Debe el aconsejado hablar 
libremente de cualquier tema, o puede el consejero guiar la conversación hacia áreas 
relevantes? 
 
Preguntas. ¿Cómo abordamos los problemas si el aconsejado no los menciona? o ¿Qué hacemos 
si no quiere hablar? son fundamentales en la práctica de la consejería. 
 
Rol de las preguntas. El consejero debe preguntar para obtener información significativa y 
fomentar la apertura del aconsejado. 
 
2. Tipos de Preguntas y Su Propósito. 
 
Preguntas abiertas o cerradas. Una pregunta abierta no se responde con “sí” o “no”, sino que 
invita a una reflexión más profunda y extensa. ¿Qué sentiste cuando eso pasó?” o “¿Te 
enojaste?”. Las preguntas cerradas limitan la conversación, mientras que las abiertas abren 
caminos para explorar la vida del aconsejado: sus eventos, emociones y reacciones. 
 
Objetivo de las preguntas. Las preguntas deben invitar al aconsejado a examinar su vida y 
compartir su interioridad, generando confianza para revelar aspectos íntimos sin sentirse 
forzado. Su fin es ayudar a entenderse a sí mismo y abrirse a la obra del Espíritu Santo. 
 
3. Principios para Preguntar Efectivamente. 
 
Sensibilidad y respeto. Aunque buscan información personal o delicada, las preguntas nunca 
deben ser invasivas ni insistentes. El aconsejado debe sentirse libre de no responder, sabiendo 
que el consejero respetará sus límites. La pregunta sin respuesta, se reformulará o abordará 
más adelante, pero sin presión. 
 
Paciencia y dependencia divina. Las preguntas dirigen los pensamientos del aconsejado, pero 
la revelación profunda depende del Espíritu Santo. El consejero debe esperar el tiempo de Dios, 
no el suyo, para que las necesidades del corazón salgan a la luz. 
 



 

Prioridad sobre las soluciones. Las preguntas bien pensadas penetran gradualmente la 
“superficie” de la personalidad del aconsejado, como un témpano de hielo, para llegar a lo 
subconsciente. 
 
4. Manejo del Silencio en la Consejería. 
 
Naturaleza del silencio. El silencio del aconsejado, tras una pregunta o en medio de la 
conversación. Puede indicar reflexión profunda, actividad emocional o espiritual. El silencio, 
debe respetarse como un espacio sagrado para la obra del Espíritu Santo. 
 
Respuesta del consejero. Evitar interrumpir. Un silencio tras una buena pregunta abierta 
sugiere que el aconsejado está procesando niveles ocultos de su vida. Confiar que el Espíritu 
Santo actuará, evitando robarle ese momento de introspección. 
 
5. Áreas que explorar con preguntas. 
 
Etapa inicial: Comprender el problema. Las preguntas se centran en los eventos actuales: “¿Qué 
pasó?” o “¿Cómo empezó esto?”. Esto establece confianza y permite al consejero familiarizarse 
con la situación. 
 
Exploración del dolor. Luego, se indaga en las emociones y reacciones: “¿Qué sentiste 
entonces?” o “¿Cómo te afecta esto?”. Observar si el aconsejado evade, minimiza o exagera sus 
emociones revela patrones de afrontamiento. Preguntas sobre el pasado (“¿Recuerdas algo 
similar?”) conectan el presente con experiencias previas, ayudando a identificar raíces del 
dolor. 
 
Responsabilidad y arrepentimiento. Una vez explorado el dolor, las preguntas guían hacia la 
responsabilidad personal: “¿Dónde estaba Dios en esto?” o “¿Qué hiciste tú en respuesta?”. 
Esto fomenta la reflexión sobre la autosuficiencia y la falta de dependencia en Dios. Para el no 
cristiano, se siembra la semilla del evangelio; para el cristiano, se busca el reconocimiento de 
haber ignorado a Dios. 
 
6. Progresión hacia la Transformación. 
 
Rol del Espíritu Santo. Las preguntas pueden dar respuesta profundas (un aconsejado reconoce 
haber vivido sin Dios). Esto demuestra la fidelidad del Espíritu Santo en el proceso. 
 
Del arrepentimiento al ministerio. El aconsejado asume su responsabilidad y se arrepiente. Será 
guiado hacia el perdón y el servicio. ¿A quién necesitas perdonar? ¿Cómo podrías ayudar a 
alguien más? Sin arrepentimiento, se debe volver a explorar el dolor y la responsabilidad. 
 
Preguntar es un arte que, combinado con la escucha, permite al consejero penetrar la vida del 
aconsejado con suavidad y propósito. Bajo la guía del Espíritu Santo, las preguntas bien 
formuladas no solo revelan verdades ocultas, sino que preparan el corazón para el 
arrepentimiento, el perdón y una vida transformada al servicio de Dios y los demás. 



 

 
III. AFIRMAR 

 
“Por tanto, alentaos unos a otros y edificaos unos a otros, como en efecto lo estáis haciendo.” 
(1 Tesalonicenses 5:11, NVI)   
 
El primer pilar de la consejería bíblica es la dignidad intrínseca de cada ser humano, derivada 
de su creación a la imagen de Dios. Esta dignidad otorga un valor inherente a toda persona, 
independientemente de su condición. 
 
Cada individuo fue creado con propósitos divinos: multiplicarse, ejercer dominio sobre la tierra 
y establecer relaciones con Dios y los demás. 
 
La entrada del pecado ha corrompido esta dignidad esencial, distorsionando la percepción que 
el ser humano tiene de sí mismo. En lugar de verse como portador de la imagen divina, muchos 
desarrollan una autoimagen negativa y degradada. 
 
Como consejeros y discipuladores, se nos encomienda el privilegio de restaurar esta dignidad, 
colaborando con el Espíritu Santo para devolver a las personas a la intención original de Dios 
para sus vidas. 
 
1. La Afirmación como Herramienta Esencial. 
 
Toda persona, especialmente quien recibe consejería, anhela apoyo personal y confirmación de 
su progreso. Ejemplo: Una aconsejada preguntaba constantemente, “¿Estoy mejorando?”, 
reflejando una necesidad básica de aliento y esperanza. El aconsejado requiere seguridad de 
que Dios obra en su vida, de que hay cambios positivos y de que puede vivir abundantemente 
en Cristo. 
 
Dado que la consejería implica abordar problemas, conflictos y dolor, es vital ofrecer “luz al 
final del túnel”. Sin esperanza, el aconsejado puede abandonar el proceso, y el discípulo puede 
perder la confianza para seguir a Cristo ante las dificultades. Afirmar la dignidad básica y el 
crecimiento del aconsejado fomenta la perseverancia y fortalece su fe en el proceso de 
transformación. 
 
2. ¿Qué y Cómo Afirmar? 
 
El consejero debe reconocer y aplaudir los pasos positivos, por mínimos que parezcan. Para un 
alcohólico, no beber durante dos días puede ser un triunfo significativo, aunque para otros no 
lo sea. 
 
Respuestas posibles: (1) Negativa: “¿Solo dos días? ¡Deberías no beber nunca!” (Desalienta y 
quita esperanza). (2) Positiva: “¡Qué bueno! Gracias a Dios por su poder. Si lograste dos días, 
con Cristo puedes llegar a tres” (Anima y motiva a seguir adelante). 
 



 

La afirmación debe ser sincera y basada en progresos reales, no en exageraciones o falsedades. 
Inventar logros trata al aconsejado como niño y fomenta manipulación en lugar de integridad. 
El consejero debe modelar rectitud y respeto, reconociendo la dignidad inherente incluso en 
los casos más difíciles (como un alcohólico o un abusador), pues todos son criaturas de Dios. 
 
3. Afirmación y Respeto ante la Manipulación. 
 
El primer acto digno de afirmación es el valor de reconocer la necesidad de ayuda y buscarla, 
un paso que requiere humildad y valentía. 
 
Algunos aconsejados son hábiles en manipular para obtener aprobación sin cambiar. El 
consejero debe ser astuto para no reforzar comportamientos como la evasión de 
responsabilidad o la búsqueda de aliados en conflictos relacionales. 
 
Jesús enseña ser “prudentes como serpientes y sencillos como palomas” (Mateo 10:16), 
afirmando la dignidad y el esfuerzo genuino, pero sin tolerar engaños o excusas. 
 
4. Equilibrio entre Afirmación y Expectativas. 
 
Realidad del cambio espiritual. A menudo se espera una transformación inmediata tras la 
conversión (2 Corintios 5:17 “las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas”). Si 
bien el Espíritu Santo inicia un cambio real, la madurez espiritual es un proceso gradual. Los 
hábitos pecaminosos y las luchas del pasado no desaparecen instantáneamente; requieren 
tiempo, paciencia y apoyo constante. 
 
El consejero debe evitar exigir madurez inmediata. En lugar de eso, debe afirmar los avances, 
por pequeños que sean, mientras guía al aconsejado en su camino hacia la sanidad mental, 
relacional y espiritual. 
 
5. Afirmación y Confrontación: Dos Caras de la Misma Moneda. 
 
Afirmar no implica ignorar el pecado, justificar la inmadurez o pasar por alto los fracasos. Al 
señalar errores, el consejero debe ofrecer esperanza, recordando que Cristo vino a redimir y 
que el camino del discipulado, aunque arduo, es valioso y hermoso. Ayudar al aconsejado a 
ver de dónde viene, celebrar dónde está y mostrarle hacia dónde va le da el ánimo necesario 
para perseverar. 
 
Afirmar la dignidad y el progreso del aconsejado es una tarea sagrada que refleja el amor 
redentor de Cristo. Requiere sensibilidad, honestidad y prudencia para edificar sin caer en la 
complacencia, equilibrando el aliento con la responsabilidad. Así, colaboramos con el Espíritu 
Santo en la restauración de vidas a su propósito divino. 
 

IV. CONFRONTAR 
 



 

“Hermanos, si alguien es sorprendido en algún pecado, ustedes, que son espirituales, deben 
restaurarlo con una actitud humilde, mirándose a sí mismos para no caer en tentación.” 
(Gálatas 6:1, NVI)   
 
1. La Realidad del Discipulado y la Consejería 
 
Sería ideal que la consejería consistiera únicamente en preguntar, escuchar, reflexionar y 
afirmar, resultando en una transformación inmediata del aconsejado en un discípulo maduro 
y sano. Sin embargo, este no es el caso. El discipulado es un proceso complejo, marcado por 
pequeños cambios, altibajos emocionales, relacionales y espirituales, y no siempre sigue el 
ritmo o la dirección que el consejero desea. 
 
El aconsejado es un ser humano con libre albedrío, no una máquina programable. A menudo, 
persiste en comportamientos que obstaculizan su crecimiento, incluso cuando el consejero 
identifica claramente la necesidad de cambio. 
 
La escucha y las preguntas no siempre son suficientes para corregir conductas dañinas o 
pecaminosas. El silencio del consejero ante estas actitudes podría interpretarse como 
aprobación, lo que exige un enfoque más directo: la confrontación. 
 
2. ¿Qué Debe Confrontarse? 
 
Pecado persistente. Cuando el aconsejado vive en desobediencia a la Palabra de Dios, el 
consejero no puede aprobar ni ignorar su comportamiento. Un hombre que dice querer mejorar 
su matrimonio pero mantiene adulterio, pornografía o abuso está mintiendo a sí mismo y a 
otros. Continuar en pecado impide el crecimiento espiritual y contradice cualquier declaración 
de deseo de cambio. 
 
Conductas dañinas. Todo comportamiento que perjudique al aconsejado o a otros debe ser 
enfrentado. Esto incluye egoísmo, autoprotección, autosuficiencia, falta de dependencia en 
Dios y patrones relacionales que estancan el progreso. 
 
Abuso. Se debe tener conocimiento de los recursos legales, estatales o eclesiásticos, para brindar 
asistencia en estos casos. El abuso exige una postura firme e inmediata. No basta con hablar en 
contra; se deben tomar medidas prácticas para detenerlo. 
 
a. Separar al agresor de la víctima por un período definido, con condiciones claras (asistencia 

a consejería, provisión económica sin contacto directo). 
 
b. Que el agresor demuestre cambios sostenidos antes de permitir la reconciliación. 
 
c. Si el aconsejado es la víctima, coordinar recursos (vivienda, apoyo) para su seguridad. 
 
Recordar que en estos casos, se debe respetar la decisión del aconsejado, ya que las 
consecuencias de las decisiones las vivirá la persona y no el consejero. 



 

 
3. Criterios para la Confrontación. 
 
La confrontación debe reservarse para situaciones donde las preguntas y la conversación no 
logran que el aconsejado reconozca la verdad o cambie. No se trata de buscar defectos desde el 
inicio, sino de actuar cuando el pecado o el daño son evidentes y persistentes. 
 
Permitir que el aconsejado continúe en hábitos pecaminosos o dañinos no es amor ni respeto, 
sino indiferencia. Sin confrontación, no hay progreso hacia la sanidad mental, relacional o 
espiritual. El consejero debe estar dispuesto a tomar medidas difíciles, incluso si son 
impopulares, para facilitar cambios reales. 
 
4. ¿Cómo Confrontar Eficazmente? 
 
Enfoque y actitud. La confrontación debe ser directa, en privado y centrada exclusivamente en 
el problema específico. Las palabras deben reflejar la seriedad del asunto, pero el tono debe 
transmitir amor y respeto hacia el aconsejado. Evitar debates prolongados o discusiones; la 
confrontación no es una negociación, sino una declaración clara de la necesidad de cambio. 
 
Autoridad del consejero. La autoridad para confrontar proviene de la relación establecida: el 
aconsejado busca ayuda o el discípulo acepta orientación. Esta autoridad se gana mediante el 
amor, el tiempo invertido y la oración por el aconsejado. 
 
Precauciones iniciales. Excepto en casos de peligro inmediato (como abuso), la confrontación 
debe posponerse hasta que exista confianza mutua. El aconsejado aceptará mejor la corrección 
si sabe que el consejero lo ama y está comprometido con su bienestar. 
 
Persistencia y apoyo. Si no hay cambios tras la confrontación, el consejero debe seguir 
señalando el problema con paciencia y asignar tareas prácticas que promuevan el cambio 
deseado. 
 
5. Desafíos y Temores en la Confrontación 
 
Un temor común es ofender al aconsejado y que este rechace continuar la consejería. Aunque 
esto puede ocurrir, no debe detener al consejero. Jesús mismo reprendió a sus discípulos 
cuando fue necesario (Marcos 8:33). Si el aconsejado se aleja, no desea cambiar, una decisión 
que escapa al control del consejero. 
 
El consejero no es un vigilante ni un policía, sino un guía espiritual. La meta no es forzar el 
cambio, sino señalarnos el camino hacia la restauración con firmeza y compasión. 
 
6. Integración de las Actividades de la Consejería. 
 



 

La consejería efectiva combina varias actividades: (1) Escuchar: La base principal del proceso. 
(2) Preguntar: Guía la exploración de los problemas. (3) Afirmar: Edifica la dignidad y el 
progreso. (4) Confrontar: Corrige lo que obstaculiza el crecimiento. 
 
Confrontar no es un fin en sí mismo, sino un medio para fomentar el cambio y la madurez 
espiritual. Con amor, autoridad y paciencia, el consejero colabora con el Espíritu Santo en la 
transformación del aconsejado. 
 
La confrontación, aunque incómoda, es un acto de amor y responsabilidad en la consejería 
bíblica. Al equilibrar firmeza con compasión, el consejero no solo protege la integridad del 
proceso, sino que también honra la dignidad del aconsejado, guiándolo hacia la vida abundante 
que Cristo promete. 
 

V. ADVERTENCIAS Y PRECAUCIONES EN LA CONSEJERÍA 
 
“Guía mis pasos con tu palabra; no dejes que el pecado me domine.” (Salmos 119:133, NVI)   
 
1. Estrategias para Facilitar el Proceso de Consejería. 
 
Una parte sustancial del tiempo en la consejería debe dedicarse a formular preguntas abiertas 
y bien dirigidas, seguidas por una escucha atenta de las respuestas. Es crucial que el consejero 
resista la tentación de asumir un rol autoritario o de intentar controlar la vida del aconsejado, 
ya que esto puede ser contraproducente. 
 
Más allá de la conversación, existen herramientas que pueden orientar al aconsejado  
hacia una mayor comprensión y transformación: 
 
a. Observaciones reflexivas: El consejero puede compartir percepciones sobre la situación 

actual (“Parece que esto está afectando tus relaciones, ¿qué opinas al respecto?”), evitando 
especulaciones sobre causas profundas sin evidencia. 

 
b. Tareas específicas: (1) Llevar un diario privado donde el aconsejado registre sus emociones, 

pensamientos y reacciones ante las circunstancias diarias. (2) Escribir recuerdos 
significativos o elaborar una lista de personas a quienes necesita perdonar, detallando las 
ofensas correspondientes. (3) Leer libros o pasajes bíblicos recomendados por el consejero 
que aborden temas relevantes a su situación. (4) Practicar la oración en voz alta en privado, 
expresando con sinceridad sus sentimientos ante Dios. 

 
Estas actividades tienen como propósito explorar la naturaleza del problema junto con el 
aconsejado, fomentar su autoconocimiento y abrir su vida a la obra sanadora del Espíritu Santo, 
en lugar de buscar soluciones superficiales o inmediatas. 
 
Confrontación constructiva del mal. Es legítimo y necesario abordar conductas, actitudes o 
comportamientos perjudiciales, siempre con una actitud de amor y con el objetivo de promover 



 

el crecimiento espiritual y relacional del aconsejado, no meramente de resolver el problema de 
forma expeditiva. 
 
2. Precauciones al Abordar el Pasado del Aconsejado. 
 
En el ámbito de la consejería y la psicología, se ha debatido el concepto del “síndrome de 
memorias suprimidas”, que sugiere la existencia de recuerdos de traumas (como abuso infantil) 
reprimidos en el subconsciente. Este fenómeno resulta controversial debido a la falta de 
evidencia científica concluyente y a los daños ocasionados por su mal manejo.  
 
Algunos consejeros han sugerido a sus aconsejados que “seguramente” sufrieron abusos en el 
pasado, llevándolos a “recordar” eventos inexistentes. Esto ha resultado en falsas acusaciones 
(por ejemplo, contra padres), causando devastación en familias y relaciones. 
 
En lugar de imponer interpretaciones sobre eventos pasados, el consejero debe emplear 
preguntas abiertas que inviten a la reflexión (“¿Hay algo de tu infancia que sientas que sigue 
influyéndote?”), evitando sugerir algo específico. Se debe confiar en que el Espíritu Santo 
revelará lo que sea necesario en el momento adecuado, sin intervenciones que puedan generar 
falsos recuerdos. 
 
3. Peligros y Tentaciones en el Ejercicio de la Consejería. 
 
Uno de los peligros más evidentes y frecuentes es el de caer en conductas inmorales, 
especialmente al aconsejar a personas del sexo opuesto. Algunos consejeros optan por no 
atender a individuos del sexo contrario, una decisión respetable pero no siempre viable. 
 
Medidas preventivas. Para consejeros casados, involucrar al cónyuge informándole sobre las 
sesiones (quién, dónde y cuándo), sin comprometer la confidencialidad. Realizar las sesiones 
en lugares que equilibren privacidad y visibilidad (una oficina con ventana), evitando espacios 
aislados en la iglesia o el hogar de cualquiera de las partes. Proteger tanto la integridad personal 
como la reputación, considerando el contexto cultural de sospecha hacia interacciones entre 
géneros. 
 
Gestión adecuada del tiempo. La consejería puede consumir una cantidad excesiva de tiempo 
si no se establecen límites claros. El consejero debe evitar que ciertos individuos monopolicen 
su atención. Es prudente enfocar los esfuerzos en aquellos aconsejados que demuestren un 
compromiso genuino con su crecimiento personal y espiritual. 
 
Dependencia emocional del aconsejado. Algunos buscan consejería no para cambiar, sino para 
recibir atención constante. Esto representa una tentación para el consejero, quien podría 
sentirse halagado o indispensable al “resolver” sus problemas, lo cual requiere un autoexamen 
de motivaciones. 
 
Tendencia de controlar al aconsejado. Existe el riesgo de ceder a la petición del aconsejado de 
“dime qué hacer” ofreciendo soluciones rápidas. Esto satisface temporalmente a ambas partes, 



 

pero frustra el proceso de madurez, ya que el verdadero cambio requiere esfuerzo y 
responsabilidad personal. 
 
4. Advertencias y Precauciones Fundamentales. 
 
Mantener una relación íntima y auténtica con Dios como base de todo ministerio. 
 
Establecer una relación de rendición de cuentas con un hermano o hermana en la fe. 
 
Evitar situaciones de tentaciones sexuales o sospechas de conducta inapropiada. 
 
Lugares de consejería que preserven la confidencialidad sin alimentar malentendidos. 
 
Equilibrar el tiempo dedicado a la consejería con el descanso, el crecimiento espiritual personal, 
las responsabilidades familiares y las amistades. 
 
5. La Consejería como Proceso de Discipulado. 
 
La consejería no debe limitarse a resolver problemas de manera superficial, sino que debe 
asemejarse al discipulado: guiar al aconsejado hacia la madurez como discípulo de Cristo 
mediante un proceso gradual y profundo. 
 
El consejero debe actuar como facilitador, no como sustituto del Espíritu Santo ni como 
controlador de las decisiones del aconsejado. Su labor es orientar, advertir y acompañar, 
respetando la autonomía y el crecimiento personal. 
   
La consejería es un ministerio de gran valor, pero exige una combinación de humildad, 
dependencia divina y vigilancia constante para evitar los peligros que amenazan tanto al 
aconsejado como al consejero. Con estas precauciones, se puede ejercer un impacto 
transformador sin comprometer la integridad del ministerio. 
 

VI. LA CONSEJERÍA COMO LA OTRA CARA DEL DISCIPULADO 
 
“Y estoy seguro de que Dios, quien comenzó la buena obra en ustedes, la continuará hasta que 
quede terminada el día que Cristo Jesús vuelva.” (Filipenses 1:6, NVI)   
 
El Evangelio es eficaz para redimir y santificar a cualquier persona que invite a Cristo a su vida. 
Sin embargo, el nuevo convertido requiere discipulado para crecer, y a menudo enfrenta 
problemas complejos que necesitan ser abordados mediante consejería. 
 
El discipulado y la consejería comparten la misma meta: transformar al creyente en un 
discípulo maduro, conforme a la imagen de Cristo, restaurando la imagen divina en su vida. 
 
1. El Discipulado: Más que un Programa Superficial. 
 



 

El discipulado busca enseñar al creyente a obedecer todo lo que Jesús mandó (Mateo 28:20), 
conduciéndolo a la madurez. Esta madurez se manifiesta en obediencia, integridad, sanidad 
mental y emocional, equilibrio y servicio a otros. Es un proceso continuo de colaboración con 
Dios para perfeccionar Su obra en el discípulo hasta el regreso de Cristo (Filipenses 1:6). 
 
Muchos programas de discipulado se enfocan solo en aspectos externos: cómo actuar como 
cristiano, adoptar normas evangélicas y evitar el mundo. Esto resulta en un enfoque superficial 
que no aborda el dolor profundo ni promueve cambios radicales en el alma. 
 
El discipulado es un compromiso total y transformador, no una máscara cristiana añadida a la 
vida. Busca restaurar la imagen de Dios en el discípulo mediante cambios profundos y 
duraderos. 
 
2. La Consejería: Más que Resolver Problemas. 
 
La consejería ayuda a las personas a vivir de manera sana y productiva frente a los desafíos de 
la vida, promoviendo sanidad espiritual, mental y relacional conforme a los principios bíblicos. 
Su meta es la madurez integral del aconsejado en todas las dimensiones de su ser. 
 
A menudo, la consejería se limita a analizar problemas, explicarlos y buscar soluciones 
inmediatas, sin atender la necesidad de crecimiento personal y espiritual. Si se enfoca solo en 
el dolor sin esperanza, en la victimización sin responsabilidad, o en la introspección sin servicio 
a otros, pierde de vista la meta de la madurez en Cristo. 
 
La consejería debe trascender la resolución de problemas para convertirse en un medio de 
formación espiritual, guiando al aconsejado hacia la restauración de la imagen divina. 
 
3. La Unión entre Consejería y Discipulado 
 
Tanto el discipulado como la consejería persiguen la madurez del creyente: conformarlo a la 
imagen de Cristo, restaurar la dignidad divina y fomentar una vida plena y obediente. Ambos 
enfrentan debilidades: el discipulado puede ser superficial si ignora el dolor interno; la 
consejería puede ser miope si se estanca en los problemas sin visión de crecimiento. 
 
Las fortalezas de uno compensan las debilidades del otro. El discipulado aporta estructura y 
dirección espiritual; la consejería ofrece herramientas para sanar heridas profundas que 
obstaculizan el crecimiento. Integrar ambos ministerios en un enfoque unificado maximiza su 
impacto, transformando vidas de manera más completa. 
 
4. Redefinición del discipulado. 
 
Las iglesias deben ver el discipulado no solo como un programa inicial para nuevos creyentes, 
sino como un ministerio continuo de apoyo mutuo entre cristianos para madurar en Cristo 
hasta Su regreso. 
 



 

La consejería debe trascender la solución de problemas para convertirse en un ministerio de 
acompañamiento hacia la madurez espiritual, no solo un alivio temporal para los heridos. 
 
Si las iglesias adoptan esta visión integrada, su naturaleza cambiaría radicalmente, fomentando 
comunidades de creyentes maduros, sanos y comprometidos con el crecimiento mutuo. 
 
CONCLUSIÓN 
 
Cada discipulador debe verse como consejero y cada consejero como discipulador. Ambos roles 
son caras de la misma moneda, colaborando en la obra redentora de Dios. 
 
La meta es clara: ayudar a los heridos y desesperados a convertirse en discípulos maduros de 
Cristo, restaurados a Su imagen mediante un ministerio que combine la profundidad de la 
consejería con la dirección del discipulado. 
 
La consejería y el discipulado no son ministerios separados, sino expresiones complementarias 

de un mismo llamado: guiar al creyente hacia la madurez en Cristo. Al unirlos, el líder puede 

ofrecer un apoyo integral que sana, edifica y transforma, cumpliendo el propósito divino para 

cada vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

FUNDAMENTOS Y ENCUADRE 
 
Dejen de mentirse unos a otros, ahora que se han quitado el ropaje de la vieja naturaleza con 
sus vicios, y se han puesto el de la nueva naturaleza, que se va renovando en conocimiento a 
imagen de su Creador. (Colosenses 3:9-10 NVI) 
 

I. LA IGLESIA COMO COMUNIDAD SANADORA 
 
La iglesia debe convertirse en una comunidad intermedia clave entre la familia y la sociedad. 
Su vocación es ser reflejo del amor y paz (shalom) de Dios (Juan 6:68), ofreciendo un ambiente 
de libertad, justicia, paz y plenitud humana. A la luz de la teología pastoral se afirma: la iglesia 
está llamada a ser comunidad de salud y de sanidad por excelencia. 
 
La iglesia es comunidad sanadora cuando se revela como experiencia concreta en comunidades 
de fe reales. Como ámbito pastoral desde y para la iglesia. 
 
MARCAS DE LA IGLESIA COMO COMUNIDAD SANADORA 
 
La iglesia es sanadora en la medida en que genera prácticas y experiencias que apoyan, cuidan 
y sanan a sus miembros. Se identifican tres dimensiones fundamentales: 
 
1. Pueblo de Dios. 
 
1) Sentido de pertenencia e identidad espiritual, especialmente en la adoración. 
2) Autenticidad en la alabanza y gratitud. 
3) Oración, confesiones, y experiencia del perdón (1 Corintios 15:10). 
4) Aceptación incondicional como hermanos. 
5) Guía y corrección mediante enseñanza y proclamación. 
6) Rituales de sanidad (oración, unción, intercesión). 
7) Testimonios del caminar cristiano. 
 
2. Cuerpo de Cristo. 
 
1) Koinonia: amor fraternal, comunión y solidaridad. 
2) Ayuda mutua: cadenas de oración y grupos de apoyo. 
3) Resolución de conflictos con espíritu de Jesucristo. 
4) Práctica eclesial con oración, estudio bíblico, decisiones y apoyo. 
 
3. Morada del Espíritu. 
 
1) Discernimiento de la acción de Dios en la historia. 
2) Compasión solidaria y ética del amor. 
3) Participación activa en la misión de Dios. 



 

4) Involucramiento por la libertad, justicia y paz. 
 
Estas prácticas permiten sanidad interior y emocional cuando se integran con sensibilidad 
pastoral. Se deben evitar reduccionismos psicológicos o espiritualismos vacíos. Lo espiritual y 
lo terapéutico no se oponen: ambos deben dialogar con respeto y coherencia. 
 
LA IGLESIA COMO REVELACIÓN DE LA VIDA DE DIOS 
 
1. Sacramento y revelación. 
 
La iglesia es sacramento cuando: 
 
1) Es señal visible del reinado de Dios (Mateo 5:14). 
2) Es imagen fiel del amor de Dios (Efesios 3:19; 4:13). 
3) Es instrumento eficaz de la gracia (Juan 20:21). 
 
La iglesia es comunidad sanadora no por tener programas terapéuticos, sino cuando vive como 
verdadera iglesia, conformada a la vida de Dios, proyectando el amor de Cristo (Colosenses 
3:10; Gálatas 4:19). 
 
2. Adoración, comunidad y misión. 
 
Estas tres dimensiones revelan la estructura triple de la iglesia: 
 
1) Adoración: Relación con Dios (Marcos 12:30). 
2) Comunidad: Relaciones fraternas (Hechos 2:42-47). 
3) Misión: Relación con el mundo (Juan 20:21). 
 
El cuidado espiritual debe articularse con estas tres dimensiones. La dirección de la vida, la 
reconciliación con el prójimo y la restauración de la visión de Dios deben ser objetivos clave de 
la consejería cristiana. 
 
PARADIGMA DE PSICOLOGÍA PASTORAL 
 
Cuatro pautas fundamentales para la psicología pastoral: 
 
1. Definición teológica de la psicología pastoral. Es una dimensión de la pastoral eclesial; 

forma al individuo integralmente según el modelo de Dios; su fundamento es la 
antropología teológica o el ser humano, según el modelo que Dios ha establecido. 

 
2. Primacía del fundamento bíblico-teológico. Es decir que atendiendo y aprendiendo de las 

ciencias humanas; siempre la Biblia tiene la última palabra.  
 
Modelo de Calcedonia. 
 



 

1) Diferenciación: No se debe confundir psicología y teología. 
2) Unidad: Ambas ciencias se complementan.  
3) Asimetría: Prioridad conceptual de la teología sobre la sicología. 
 
3. Prioridad formativa y discipular. La psicología pastoral debe formar personas semejantes a 

Cristo. 
 
Preguntas claves para el acompañamiento y desarrollo de terapias de sanidad emocional: 
 
1) ¿Ayuda a amar a Dios con más claridad? 
2) ¿Fomenta relaciones sanas y reconciliadas? 
3) ¿Promueve una vida misional y comprometida con el Reino? 
 
4. Meta: el emerger humano a la luz de Jesucristo. 
 
1) Visión de Dios: Discernir la realidad con los ojos de Cristo (Mateo 9:36; 1 Corintios 2:16). 
2) Virtud de Cristo: Desarrollar el carácter según el fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-26). 
3) Vocación del Espíritu: Vivir con sentido, integridad y participación en la misión de Dios. 
 
La psicología pastoral debe acompañar procesos de transformación espiritual, restaurar la 
imagen de Dios en las personas, y facilitar su crecimiento hacia la libertad y plenitud del Reino 
(Efesios 4:15). 
 
CONCLUSIÓN 
 
La iglesia será comunidad sanadora cuando viva como sacramento fiel y eficaz de la vida que 
Dios nos da. No se trata solo de técnicas o programas, sino de una vida eclesial arraigada en la 
adoración, la comunidad y la misión. 
 
El consejo pastoral cristiano debe contribuir al emerger humano conforme a Cristo, con 
sabiduría teológica y herramientas psicológicas, en servicio del Reino de Dios y del bienestar 
integral de las personas. 
 

II. BASES BÍBLICAS Y TEOLÓGICAS DE LA CONSEJERÍA PASTORAL 
 
La consejería pastoral es una disciplina con una identidad propia y distinta a la psicología 
secular. Su fundamento es teológico, moral y eclesial. A diferencia de la psicología, que ayuda 
a entender el desarrollo de la personalidad, la consejería pastoral propone metas de vida 
alineadas con los valores del Reino de Dios. Su centro es el acompañamiento espiritual dentro 
del contexto de fe. 
 
FUNDAMENTO DIVINO DE LA CONSEJERÍA PASTORAL 
 
1. La misión de Dios. La consejería pastoral participa de la misión de Dios en el mundo, que 

se manifiesta en: 



 

 
1) La creación y el cuidado de la vida (Génesis 1-3). 
2) La redención en Cristo (Juan 3:16). 
3) La presencia y guía del Espíritu Santo (Juan 14:16, 26; 16:7-13). 
 
2. Ruptura de relaciones por el pecado. El pecado quebró cuatro relaciones fundamentales: 
 
1) Ser humano - Dios: Separación teológica (Génesis 3:12).  
2) Ser humano - Sí mismo: Separación psicológica. 
3) Ser humano - Prójimo: Separación sociológica. 
4) Ser humano - Naturaleza: Separación ecológica. 
 
3. La acción terapéutica de Dios. Dios busca al ser humano: «¿Dónde estás tú?» (Génesis 3:9). 

En el caso de Caín, Dios advierte, castiga y protege (Génesis 4:7, 15). 
 
4. Jesucristo como modelo de consejería. 
 
1) Amor encarnado: Juan 3:16. 
2) Iniciativa pastoral: Lucas 15:1-7; Juan 10:1-21. 
3) Ministerio integral: sanidad espiritual, emocional, social. 
4) Verdad y gracia: Juan 8:11. 
 
5. El Espíritu Santo, Consolador y Maestro. 
 
1) Consolador: Juan 14:16. 
2) Enseñanza continua: Juan 14:26. 
3) Discernimiento moral: Juan 16:7-13. 
 
La consejería pastoral se basa en la acción sanadora de Dios. La empatía, aceptación, 
confrontación y guía tienen fundamento teológico. El consejero acompaña como reflejo del 
amor de Dios. 
 
EL SER HUMANO, EL PECADO Y LA REDENCIÓN 
 
1. Antropología bíblica. El ser humano fue creado para la comunión, pero el pecado ruptura. 

Sin embargo, puede ser redimido en Cristo y alcanzar su potencial en el poder del Espíritu. 
 
2. Relación entre ética cristiana y consejería. La consejería pastoral debe: 
 
1) Identificar factores de distorsión en el desarrollo personal. 
2) Confrontar patrones de conducta contrarios al evangelio. 
3) Llevar a la persona hacia una vida santa. 
 
3. Realismo y esperanza. 
 



 

1) Algunas personas sufren por su propio pecado (abuso de sustancias, infidelidad). 
2) Otras sufren por el pecado ajeno (abusos, violencia). 
3) En ambos casos, Dios ofrece redención, restauración y dignidad. 
 
La suspensión de juicio puede ser necesaria para crear empatía, pero el contexto moral sigue 
presente. La meta es llevar al aconsejado a la santidad y plenitud en Cristo. 
 
LA IGLESIA COMO CONTEXTO SANADOR 
 
1. Papel formativo de la iglesia. 
 
1) La iglesia es el espacio de nutrición espiritual y emocional. 
2) Provee apoyo, arraigo, desafío y crecimiento mutuo. 
 
2. Comunidad de discurso moral. 
 
1) La iglesia discierne las responsabilidades sociales e individuales. 
2) Ofrece una visión de vida plena y responsable ante Dios. 
 
3. Consejería pastoral y acción social. 
 
1) La liberación personal está unida a la transformación social. 
2) La sanidad requiere enfrentar sistemas de injusticia y exclusión. 
 
4. Esperanza escatológica. 
 
1) Apocalipsis: esperanza para el pueblo sufriente (Apocalipsis 21:4). 
2) La consejería anticipa el consuelo del Reino de Dios. 
 
La iglesia es parte de la sanidad del alma y la sociedad. La consejería debe unir la acción 
pastoral con la justicia social y la esperanza escatológica. 
 
EL USO DE LA BIBLIA EN LA CONSEJERÍA PASTORAL 
 
1. Principios para el uso de la Biblia. 
 
1) Pertinencia: La Biblia debe responder a la situación particular del aconsejado. 
2) Sensibilidad: Se debe considerar la condición emocional y espiritual del aconsejado. 
3) Consistencia: El uso bíblico debe armonizar con la psicología utilizada. 
4) Transformación: La Biblia tiene poder para cambiar vidas; el consejero debe estar atento a 

ello. 
 
2. Tres métodos de intervención bíblica. 
 
1) Modelos bíblicos: 



 

 
a. Salmos: empatía. 
b. Proverbios: confrontación y enseñanza. 
c. Parábolas: transformación mediante el Evangelio. 
 
2) Temas bíblicos y psicológicos: 
 
a. Correlación entre la fe, la comunión y las etapas de desarrollo. 
b. Diagnóstico teológico y pastoral. 
 
3) Modelo narrativo: 
 
a. El aconsejado se identifica con personajes bíblicos. 
b. Reescribe su historia a la luz de las Escrituras (Ejemplo el endemoniado gadareno). 
 
La Biblia no es solo un código de reglas, sino fuente de lenguaje, visión y poder transformador. 
El consejero pastoral debe usarla con sabiduría, sensibilidad y fe. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La consejería pastoral es una expresión del amor de Dios por el ser humano herido. Informa su 
acción con la Biblia, se realiza en comunidad, se orienta a la libertad y plenitud del aconsejado, 
y se proyecta hacia el Reino de Dios. 
 

III. LA CONSEJERÍA PASTORAL COMO DISCIPLINA 
 
La consejería pastoral ha sido un pilar esencial en la vida cristiana, ayudando a las personas a 
enfrentar las crisis inevitables de la vida con fe y sabiduría. No es una práctica nueva, pero su 
formalización profesional comenzó en la década de 1960. 
 
Definición: La consejería pastoral implica aplicar conocimientos psicológicos en una relación 
sistemática entre un consejero capacitado académica y profesionalmente y una persona, pareja 
o familia que busca ayuda para superar obstáculos que limitan su desarrollo. Se clasifica en 
educativa, vocacional-ocupacional, personal-social y espiritual, la orientación cristiana pastoral 
es clave para procesos de ayuda diarios. 
 
Énfasis Bíblico: La consejería pastoral refleja el mandato de Gálatas 6:2, “Sobrellevad los unos 
las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo”. Ayudar a quienes enfrentan crisis es un 
ministerio cristiano fundamental, apoyado por la empatía y la guía del Espíritu Santo. 
 
Escuche activamente, mostrando empatía y comprensión, para crear un espacio seguro donde 
las personas puedan compartir sus luchas. Use la oración y las Escrituras, (Salmos 34:18 
“Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu”), para 
ofrecer consuelo y esperanza. 
 



 

TRASFONDO HISTÓRICO 
 
La consejería pastoral tiene raíces en la tradición judía, donde el rabí, además de enseñar la 
Torah, ayudaba a resolver conflictos con sabiduría. En el pasado, el diálogo entre fe cristiana y 
psicología era difícil debido a un humanismo secular que veía la fe como una muleta. 
 
Inicialmente, la consejería pastoral se limitaba a pastores en púlpitos, pero carecía de 
herramientas para abordar problemas profundos. La integración de psicología y teología 
enfrentó resistencia, especialmente en iglesias protestantes hispanoamericanas, donde la 
psicología era vista como contraria a la fe. Esto derivaba de posturas seculares que 
despreciaban la religión y de una visión dualista que atribuía las dificultades a pruebas divinas 
o tentaciones del diablo, ignorando factores psicológicos. 
 
Énfasis Bíblico: Proverbios 19:20 exhorta, “Oye el consejo y recibe la corrección, para que seas 
sabio en tu postrer estado”. La consejería pastoral moderna busca integrar sabiduría bíblica con 
herramientas psicológicas, reconociendo que Dios usa diversos medios para sanar. 
 
Debemos reconocer las emociones y factores psicológicos en los aconsejados, evitando reducir 
sus luchas a categorías puramente espirituales. Use técnicas como la escucha reflexiva para 
validar sentimientos, guiando al aconsejado hacia soluciones prácticas y espirituales. 
 
LA CONSEJERÍA PASTORAL COMO DISCIPLINA 
 
Definición: La consejería pastoral como disciplina combina adiestramiento profesional con un 
enfoque religioso, utilizando técnicas clínicas para asistir en la salud mental, fundamentadas 
en las Escrituras y la fe. 
 
Un consejero pastoral formalmente capacitado apoya en la prevención, manejo y resolución de 
conflictos, integrando recursos bíblicos y la guía del Espíritu Santo. Este ministerio refleja el 
llamado de Marcos 10:45, “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 
servir”. Requiere destrezas, empatía, y un entendimiento profundo de la naturaleza humana, 
más allá de la fe y la buena voluntad. Habrá ocasiones que estaremos incapacitados para guiar 
y ayudar, el mejor consejo será buscar ayuda profesional. 
 
Santiago 1:5 anima, “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a 
todos abundantemente y sin reproche”. La consejería pastoral combina esta sabiduría divina 
con técnicas terapéuticas para guiar a los aconsejados hacia la sanidad. 
 
Sirva dentro de sus capacidades, vocación y posibilidades de estudios superiores. Desarrolle 
habilidades de comunicación empática para conectar con el aconsejado. Use estrategias como 
la reestructuración cognitiva para ayudar a identificar pensamientos distorsionados, 
integrando principios bíblicos como Filipenses 4:8 (“Todo lo que es verdadero, noble, justo, 
puro, amable, de buen nombre... en esto pensad”). Refiera casos complejos a profesionales de 
salud mental, manteniendo el acompañamiento espiritual. 
 



 

Estudios muestran que 42 de 50 profesionales de salud mental valoran la colaboración con 
consejeros pastorales, destacando mejoras significativas en pacientes con consejería pastoral 
paralela. 
 
TIPOS DE CONSEJERÍA PASTORAL 
 
Consejería Religiosa: Voluntarios en entornos eclesiales, abordan problemas desde una 
perspectiva teológica, utilizando la oración y recursos religiosos. No trabajan con procesos 
inconscientes ni requieren entrenamiento formal en psicoterapia, pero su fe es esencial. 
Eclesiastés 4:9-10 resalta la importancia del apoyo mutuo: “Mejores son dos que uno... porque 
si cayeren, el uno levantará a su compañero”. 
 
Centre la consejería en la oración y las Escrituras (Salmos 119:105 “Lámpara es a mis pies tu 
palabra”), para guiar al aconsejado hacia soluciones prácticas y espirituales. Enfóquese en 
problemas inmediatos, evitando dinámicas psicológicas profundas si no está capacitado. 
 
Trabajo de Consejería Pastoral en Salud Mental: Este consejero combina entrenamiento 
terapéutico con fe, utilizando recursos cognoscitivos, emocionales y conductuales. Busca 
fomentar perspicacia y sabiduría para enfrentar conflictos de manera madura (2 Timoteo 1:7, 
“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio”). 
 
Facilite la expresión de emociones para aliviar conflictos, guiando al aconsejado hacia una 
relación más profunda con Dios. Use técnicas cognitivo-conductuales, como identificar 
creencias irracionales, y apóyelas con verdades bíblicas como Romanos 12:2 (“Transformaos 
por medio de la renovación de vuestro entendimiento”). Participe en asociaciones profesionales 
cristianas y seculares para mantenerse actualizado y cumplir con códigos éticos. 
 
Psicoterapia Pastoral: Los consejeros con formación clínica y licencias certificadas ofrecen 
psicoterapia en contextos eclesiales y seculares, incluyendo diagnóstico y tratamiento. 
Observan las dimensiones psicológicas, religiosas y morales (Proverbios 11:14, “Donde no hay 
dirección sabia, caerá el pueblo; mas en la multitud de consejeros hay seguridad”). 
 
Realice diagnósticos precisos, integrando principios bíblicos y psicológicos. Mantenga una 
práctica ética, siendo miembro de asociaciones profesionales. Refiera casos que excedan su 
competencia, asegurando un acompañamiento espiritual continuo. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La consejería pastoral formal, anclada en la fe y el Espíritu Santo, es un ministerio vital para 
ayudar a los creyentes a enfrentar las crisis de la vida. Efesios 4:11-12 nos recuerda que Dios 
equipa a los líderes “para la edificación del cuerpo de Cristo”. Los consejeros pastorales deben 
estar bien capacitados, reconocer sus límites, y colaborar con otros profesionales cuando sea 
necesario, sin perder la perspectiva de que Dios es quien sana. Que nuestra labor refleje 



 

Colosenses 3:17, “Todo lo que hacéis, de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús”. 
 

IV. MODELOS DE INTERVENCIÓN EN LA CONSEJERÍA PASTORAL 
 
La consejería pastoral es un ministerio esencial que facilita la comprensión de conflictos y guía 
a los aconsejados hacia decisiones que promuevan su bienestar, integrando recursos de fe como 
la oración, la reflexión bíblica y la confianza en la intervención divina. Aunque los pastores 
suelen enfocarse en la predicación y la teología, las demandas de problemas personales, 
familiares y sociales requieren involucrarse en consejería pastoral.  
 
Definición: La consejería pastoral es el proceso mediante el cual se ayuda al aconsejado a 
entender su situación conflictiva y a tomar decisiones, utilizando recursos de fe, mientras 
reconoce que la responsabilidad recae en el aconsejado, salvo en crisis traumáticas donde el 
consejero puede intervenir directamente para proteger. 
 
Gálatas 6:2 “Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo”. La 
consejería pastoral refleja este mandato, apoyando a quienes enfrentan dificultades con 
empatía y la guía del Espíritu Santo. 
 
NECESIDADES COMUNES 
 
Estudios identifican necesidades clave en consejería pastoral: 1) Relaciones de pareja-
matrimonio. 2) Relaciones padres-hijos. 3) Alcoholismo y drogadicción. 4) Atención a 
adolescentes. 5) Estilos de crianza. 6) Manejo de crisis. 
 
MODELO BÁSICO DE INTERVENCIÓN 
 
Este modelo diseñado para consejeros con poco adiestramiento, consta de cinco fases para 
abordar necesidades de manera efectiva, integrando fe y técnicas prácticas. 
 
1. Conexión: Crear un clima de confianza y aceptación, minimizando barreras (sociales, 

culturales, de género). Esto permite al aconsejado sentirse comprendido y verbalizar su 
problema (Proverbios 17:17, “En todo tiempo ama el amigo, y es como hermano en tiempo 
de angustia”). 

 
Use la escucha activa y un lenguaje corporal acogedor para fomentar la apertura. Ore con el 
aconsejado, invocando la presencia de Dios para guiar la conversación. 
 
2. Catarsis: El aconsejado expresa lo que le afecta, incluyendo emociones intensas (dolor, 

ansiedad, llanto). El consejero escucha profundamente, reflejando contenidos sin juzgar. 
Escuchar es un ministerio con cinco componentes: 1) simboliza la presencia de Dios, 2) es 
un acto de amor, 3) facilita la comunicación, 4) conecta con el mundo del otro, 5) cumple 
Gálatas 6:2. 

 



 

Permita silencios y use preguntas abiertas para facilitar la expresión emocional. Evite 
interpretaciones prematuras que puedan inhibir al aconsejado. Ofrezca apoyo emocional ante 
llanto o desesperación (Salmos 34:18 “Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón”). 
 
3. Diagnóstico Preliminar: El consejero guía al aconsejado para identificar el conflicto (“Parece 

que tienes dificultad para comunicarte con tu madre”). Este diagnóstico es preliminar, 
ajustándose con la retroalimentación del aconsejado (Proverbios 20:5, “Como aguas 
profundas es el consejo en el corazón del hombre; mas el hombre entendido lo alcanzará”). 

 
Involucre al aconsejado en el diagnóstico, validando su perspectiva. Repase los contenidos de 
la catarsis (expresiones emocionales, confesiones o desahogo) para clarificar el problema. 
 
4. Plan de Acción: Se diseñan estrategias para manejar el conflicto, con pasos claros (mejorar 

el diálogo con la madre, orar por dirección). Ejemplo de estrategias: 1) repasar estilos de 
comunicación, 2) involucrar a un facilitador, 3) reflexionar en textos (Hebreos 13:16 “Hacer 
bien y compartir”; Juan 4:7-11 “Amarse unos a otros”). 

 
Oriente al aconsejado en pasos prácticos, evaluando posibles consecuencias. Integre oración y 
reflexión bíblica. Alinear el plan con la voluntad de Dios. 
 
5. Seguimiento: Se revisa el plan de acción en entrevistas posteriores, ajustando estrategias y 

ofreciendo apoyo. La falta de seguimiento puede erosionar la confianza en el consejero 
(Colosenses 1:28, “A quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo 
hombre en toda sabiduría”). 

 
Programe citas de seguimiento para evaluar el progreso. Autoevalúe su labor como consejero 
y refiera casos si es necesario. 
 
MODELO DE CONSEJERÍA INTEGRAL 
 
Este modelo aborda al ser humano como un todo, considerando cuerpo, mente, espíritu y 
relaciones (familia, trabajo, iglesia, Dios). Se identifican seis dimensiones interrelacionadas:  
 
1. Revitalización del cuerpo. 
2. Potenciación de la mente. 
3. Renovación de relaciones íntimas. 
4. Profundización de la relación con la naturaleza. 
5. Crecimiento en relación con instituciones. 
6. Profundización de la relación con Dios. 
 
1 Tesalonicenses 5:23, “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 
espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible”. 
 
Caso Ejemplo: María, una joven de 17 años, está embarazada y enfrenta conflictos familiares y 
eclesiales.  



 

 
Las dimensiones afectadas son: 
 
1. Cuerpo: Cambios físicos, insomnio, riesgo de vida. 
2. Mente: Confusión, depresión, miedo. 
3. Relaciones: Tensiones con su novio, padres y hermanos. 
4. Instituciones: Rechazo potencial de la iglesia, escuela y familia extendida. 
5. Naturaleza: Dilemas sobre el embarazo y el aborto. 
6. Dios: Preguntas sobre la voluntad divina y el sufrimiento. 
 
Temas que habría que trabajar en las sesiones: 
 
1. El valor de la persona (Salmos 139:14). 
2. La sexualidad como don de Dios, pero con consecuencias si se maneja mal. 
3. El aborto como opción problemática desde una perspectiva cristiana. 
4. La espiritualidad y teología de la joven. 
5. Atención médica y apoyo familiar. 
6. Responsabilidad del padre del bebé. 
7. Evaluación cuidadosa del matrimonio adolescente. 
8. Dinámicas familiares disfuncionales. 
9. Influencia de la escuela y la iglesia en la educación sexual. 
10. Prevención del suicidio, abordando depresión y vergüenza. 
 
Aborde cada dimensión con un enfoque multidisciplinario, colaborando con médicos, 
psicólogos, etc. Use la oración y textos bíblicos para reforzar la dignidad de la persona y la guía 
divina. Fomente un sistema de apoyo familiar, ayudando a los padres a acompañar sin juzgar. 
 
MODELO DE GRUPOS DE SOSTÉN Y APOYO 
 
Los grupos de sostén y apoyo (GDA), formados por 8-12 personas, reúnen semanalmente para 
promover crecimiento personal y ayuda mutua, integrando oración y reflexión bíblica. Son 
preventivos y reparadores, dirigidos a personas emocionalmente estables que toman 
decisiones propias. 
 
Características:   
 
1. Aceptar la capacidad de crecimiento. 
2. Entender la dinámica grupal como fuerza de ayuda. 
3. Deseo de ayudar a otros. 
4. Enfoque en dar, con apertura a recibir. 
5. Aceptar las reglas: confidencialidad, discusión solo en grupo, respeto al silencio, creación 

de un clima de confianza, aceptación de emociones. 
 
Hebreos 10:24-25, “Considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas 
obras, no dejando de congregarnos”. 



 

 
Establezca un pacto de participación para garantizar confidencialidad. Use dinámicas grupales 
para fomentar autoconocimiento (Santiago 2:14-16). 
 
Competencias del líder:   
 
1. Modelar principios de apoyo. 
2. Dominar técnicas de consejería. 
3. Autoevaluarse. 
4. Ser emocionalmente estable, pero vulnerable. 
5. Estar presente emocionalmente. 
6. Observar comunicación verbal y no verbal. 
7. Ser sincero y auténtico. 
8. Creer en los procesos grupales. 
9. Ser entusiasta y motivador. 
10. Tener valores claros y una vida saludable. 
 
1 Pedro 5:2-3, “Apacentad la grey de Dios... no como teniendo señorío, sino siendo ejemplos de 
la grey”. 
 
Adiéstrese participando en un grupo de apoyo antes de liderar.  
Principios Teológicos: 
 
1. Cada persona es valiosa por creación (Mateo 6:28-33; 10:28-33). 
2. Dios da propósito para la vida (Filipenses 2:12-13). 
3. La fe implica acción (Santiago 2:14-16). 
4. El cambio requiere confianza en la gracia divina (Efesios 2:4-10). 
5. El Espíritu Santo ayuda a procesar sentimientos negativos (1 Juan 2:7-14). 
 
Riesgos y Mitigación:   
 
1. Sentimientos hostiles pueden generar confrontaciones destructivas. 
2. Carácter de un miembro (asertividad: expresión muy clara u honesta) pueden causar 

conflictos familiares. 
3. La presión grupal puede desbordar al líder. 
4. La confrontación puede ser destructiva si no se maneja con cuidado. 
5. Mitigación: Líderes adiestrados, reglas claras, asesoramiento profesional disponible. 
 
Trate de entender el análisis transaccional simplificado (ATS). Fomente un ambiente de 
hermandad y solidaridad, apoyado por la oración y la reflexión bíblica. 
 
CONCLUSIÓN 
 



 

La consejería pastoral, ya sea a través del modelo básico, integral o de grupos de apoyo, es un 

ministerio que refleja el amor de Cristo, ayudando a las personas a crecer integralmente. Efesios 

4:11-12 nos recuerda que Dios equipa a los líderes “para la edificación del cuerpo de Cristo”. 

Los consejeros deben integrar fe, técnicas prácticas y colaboración multidisciplinaria, confiando 

en la guía del Espíritu Santo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

TEMAS DE PSICOLOGÍA Y CONSEJO PASTORAL 
 

I. SEXUALIDAD Y PERSONA 
 
La sexualidad humana, un misterio que trasciende lo biológico, está intrínsecamente conectada 
con lo espiritual, como observó Carl Jung al vincular preguntas sexuales con las religiosas. La 
Biblia y la tradición judeocristiana han explorado este don divino, que va más allá de la 
procreación o el placer, siendo un medio de comunión con Dios y los demás (Génesis 1:27, “A 
imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó”). Este capítulo examina mitos, tabúes y 
patologías sexuales, desenmascarando los mitos de la sexualidad desde la consejería pastoral 
para afirmar su propósito redentor. 
 
Definiciones: 1) Sexo: Características anatómicas y fisiológicas que distinguen varón de 
hembra, o el acto del coito. 2) Sexualidad: Conjunto de características biológicas, sociológicas y 
psicológicas que forman la identidad y comportamiento sexual del individuo. 
 
En la consejería, reconozca la sexualidad como un don de Dios, no un tabú. Use Génesis 2:24 
(“Serán una sola carne”) para afirmar la intimidad sexual como parte del diseño divino, 
fomentando un diálogo abierto y sin juicio. 
 
IDEOLOGÍAS Y FILOSOFÍAS SECULARES 
 
El mundo moderno bombardea con ideologías que moldean la percepción de la sexualidad, 
desde la alta tecnología hasta los medios. El cristiano debe discernir estas influencias, siguiendo 
el consejo de Pablo: “Sométanlo todo a prueba y retengan lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21) y 
“Revistámonos de luz” (Romanos 13:11-13). 
 
Filosofía Playboy/Playgirl: Promueve el sexo como consumo para gratificación, objetivando a 
las personas. Hugh Heffner glorifica el placer sin necesidad de amor, lo que Harvey Cox critica 
como consumismo individualista. 
 
Contrarreste esta visión con Efesios 5:25 (“Amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la 
iglesia”), enseñando que el sexo es una expresión de amor mutuo, no un acto egoísta. Fomente 
la autoestima en Cristo para resistir la cosificación. 
 
Énfasis en la Técnica Sexual: Libros priorizan la variedad técnica para maximizar el placer, 
comparando el sexo con un juego creativo. Sin embargo, esto puede generar presión por 
“desempeño” o una obsesión por el orgasmo, vaciando el acto de conexión emocional; 
perdiendo el centro del amor que es darse, no buscar. 
 
Enseñe que la intimidad sexual debe ser mutua y gozosa, no un trabajo (Cantar de los Cantares 
4:10, “¡Cuán deliciosos son tus amores!”). Ayude a las parejas a enfocarse en la conexión 
emocional, usando la oración para fortalecer su vínculo. 



 

 
Investigaciones Sexológicas: Estudios han iluminado la influencia de la cultura, el cerebro y las 
hormonas en la sexualidad. Kinsey mostró gradaciones en la orientación sexual; Masters y 
Johnson detallaron fases sexuales; Kaplan destacó el rol del cerebro en disfunciones; Mead 
enfatizó la socialización de roles; y Money exploró la endocrinología en la identidad sexual. 
Aunque valiosos, estos estudios no capturan el misterio total de la sexualidad, como canta el 
Salmo 139:13-16: “Tú fuiste quien formó todo mi cuerpo… ¡Estoy maravillado!”. 
 
Use estos hallazgos para educar, pero ancle la consejería en la verdad bíblica de que la 
sexualidad es un don divino (1 Corintios 6:19, “Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo”). 
Ayude a las personas a integrar ciencia y fe sin reducir la sexualidad a biología. 
 
Humanismo Secular: Propone una moralidad antropocéntrica, rechazando valores 
judeocristianos como la castidad o la santidad del matrimonio. Postulados: 1) La sexualidad no 
es solo para procreación. 2) Igualdad entre sexos. 3) Validez de relaciones 
premaritales/extramaritales consensuadas. 4) Control de natalidad (aborto, esterilización, 
anticonceptivos). 5) Legislación para proteger, no prescribir estilos sexuales. 6) Placer sexual 
como moralmente válido. 
 
Dialogue con quienes adoptan estas ideas, mostrando que la libertad sexual sin Dios lleva a la 
esclavitud (Romanos 6:16). Use Hebreos 13:4 (“Honroso sea el matrimonio”) para afirmar el 
diseño divino del sexo dentro del pacto matrimonial. 
 
Feminismo: El feminismo afirma que la mujer es dueña de su cuerpo, igual al hombre, 
rechazando el maltrato y la cosificación. Empoderan a las mujeres para definirse, promoviendo 
asertividad y autonomía. 
 
Apoye la dignidad de la mujer, Gálatas 3:28 (“No hay varón ni mujer, porque todos sois uno 
en Cristo”). Enseñe a las mujeres a resistir el abuso, afirmando su valor en Cristo, y a los 
hombres a respetarlas como coherederas (1 Pedro 3:7). 
 
Machismo: El machismo exalta al hombre como superior, estereotipándolo como dominante, 
frío y polígamo, mientras la mujer es vista como dependiente, sacrificial y monógama. El 
hembrismo, ligado al “marianismo”, idealiza el sufrimiento femenino. Estas ideologías 
oprimen, limitando la intimidad y causando disfunciones como frigidez. 
 
Desafíe estos estereotipos con Génesis 1:27, mostrando que ambos sexos reflejan la imagen de 
Dios. Enseñe a las parejas a compartir el gozo sexual mutuamente (1 Corintios 7:3-5), 
promoviendo comunicación y respeto. 
 
SEXUALIDAD Y ESPIRITUALIDAD JUDEO CRISTIANA 
 
La Biblia afirma la sexualidad como un don divino, no un mero instinto. Génesis 1:27 y 2:24 
revelan que ser varón y hembra es parte de la imagen de Dios, y la intimidad sexual une a la 
pareja en “una sola carne”. Cantar de los Cantares exalta el eros como gozo divino. 



 

 
Enseñanzas de Jesús. Jesús dignificó la sexualidad al: 1) Se opone a divorcios frívolos que 
cosificaban a la mujer (Mateo 19). 2) Redefine el adulterio como un asunto del corazón (Mateo 
5:28, “Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró”). 3) Muestra compasión a 
la samaritana (Juan 4) y a la mujer adúltera (Juan 8:7, “El que esté sin pecado, tire la primera 
piedra”). 4) Exalta actos de devoción femenina (Juan 12; Mateo 26:6-13; Lucas 21). 5) Consuela 
a mujeres en su sufrimiento (Juan 19; 20:11-18). 
 
Enseñanzas de Pablo: Pablo, influido por el judaísmo y el helenismo, veía el celibato como ideal 
por su escatología (1 Corintios 7), pero elevó el matrimonio como metáfora de Cristo y la iglesia 
(Efesios 5). Condenó el incesto (1 Corintios 5) y exhortó a ofrecer el cuerpo como “sacrificio 
vivo” (Romanos 12:1), rechazando el dualismo (separar cuerpo y alma como algo diferente, sin 
relación entre ellos). 
 
Historia Cristiana (después de los apóstoles): La iglesia primitiva, influida por el dualismo, veía 
el sexo como pecaminoso salvo para procreación. Agustín asoció el sexo con la lujuria, mientras 
Lutero y Calvino revalorizaron el matrimonio como compañerismo, no solo procreación. 
 
Enseñe que la sexualidad es santa, no pecaminosa, usando Cantar de los Cantares para celebrar 
la intimidad. Ayude a las personas a superar la culpa dualista con Romanos 12:1-2, renovando 
su mente para ver el cuerpo como templo de Dios. 
 
Patologías Sexuales. La sexualidad contemporánea enfrenta: 1) Adicciones sexuales. 2) 
Enfermedades de transmisión sexual (SIDA, otras). 3) Erofobia, homofobia. 4) Embarazos 
adolescentes no planificados. 5) Violencia sexual contra niños y mujeres. 6) Conflictos en 
familias reconstituidas (incesto, confusión en roles). 7) Luchas de orientación e identidad 
(homosexualidad, transexualidad, fetiches). 
 
Aborde estas patologías con empatía, usando 2 Corintios 12:9 (“Bástate mi gracia”) para ofrecer 
esperanza. Refiera a especialistas en casos de abuso o adicciones, manteniendo la 
confidencialidad y orando por sanación. 
 
PAUTAS PARA UNA CONSEJERÍA PASTORAL DE LA SEXUALIDAD 
 
1. Reconocer la sexualidad como don de Dios: Es parte de la imagen de Dios, no un capricho, 

integrando cuerpo y espíritu (1 Corintios 6:19). 
2. Rechazar el dualismo sexista: Hombre y mujer son igualmente valiosos, siguiendo el 

modelo de Jesús (Gálatas 3:28). 
3. Usar un lenguaje accesible: Evite jerga profesional, inspirándose en 1 Corintios 14, para 

conectar emocional y espiritualmente. 
4. Ofrecer relación, no solo información: Acompañe como Cristo, brindando respeto y 

sanación (Juan 9:1-3). 
5. Salir al encuentro del necesitado: Lleve esperanza a víctimas de abuso, confiando en el amor 

que “todo lo soporta” (1 Corintios 13:7). 
 



 

Cree un espacio seguro para discutir luchas sexuales, usando la Biblia para afirmar la dignidad 
de cada persona. Fomente grupos de apoyo en la iglesia y refiera a profesionales cuando sea 
necesario, siempre orando por restauración. 
 
PRAXIS PASTORAL «AQUÍ Y AHORA» 
 
La iglesia debe abordar la sexualidad como parte de la salvación integral, que incluye el cuerpo, 
no solo el alma (Mateo 17:24-27; Romanos 13). La predicación y la educación cristiana deben 
superar el dualismo platónico, promoviendo currículos que aborden la sexualidad para todas 
las edades. Estudios en Puerto Rico muestran que el 61% de parejas cristianas pentecostales 
(40-65 años) enfrentan inactividad sexual por falta de educación y actitudes dualistas. 
 
Características de la praxis pastoral: 
 
1. No autocrática, sino autocrítica. 
2. No homofóbica ni sexofóbica, ni obsesionada con el sexo. 
3. Espacio para preguntas, no solo respuestas dogmáticas. 
4. Inclusiva para niños, jóvenes, adultos y ancianos. 
 
Esta praxis refleja la libertad del Espíritu (2 Corintios 3:17), promoviendo una conversión 
integral de cuerpo, alma y espíritu. 
 
Desarrolle talleres sobre sexualidad bíblica, abordando temas como identidad, orientación y 
abuso. Use Mateo 5:13-14 (“Sal de la tierra, luz del mundo”) para inspirar a la iglesia a iluminar 
las tinieblas sexuales con verdad y amor. 
 
Identidad y Orientación Sexual: La identidad sexual trasciende el homosexualismo. Nelson ve 
al ser humano como andrógino ontológicamente, con polaridades masculinas y femeninas, 
mientras La Haye critica a Kinsey por normalizar el homosexualismo. La praxis pastoral debe: 
1) Evitar dogmatismos o estereotipos machistas. 2) Ver el cuerpo como templo del Espíritu, no 
solo un instrumento de placer (1 Corintios 6:19). 3) Enfocarse en manifestar la gloria de Dios en 
toda circunstancia (Juan 9:1-3). 
 
Acompañe a quienes luchan con su identidad sexual con compasión, como Jesús con la 
samaritana (Juan 4). Use la oración y la comunidad para clarificar su propósito en Cristo, 
evitando condenas que alienen. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La sexualidad, un don divino, es inseparable de la espiritualidad, reflejando la imagen de Dios 
y el propósito de comunión con Dios y los demás. La iglesia debe enfrentar las patologías 
sexuales con una praxis pastoral valiente, que eduque, sane y restaure, guiada por la gracia de 
Cristo (Juan 10:10, “Yo he venido para que tengan vida abundante”). Al rechazar dualismos y 
abrazar el cuerpo como templo del Espíritu, la sexualidad dejará de ser tabú para convertirse 
en un regalo de Dios. 



 

 
II. INTERVENCIÓN PASTORAL EN SITUACIONES DE CRISIS FAMILIAR 

 
Las crisis familiares, ya sean por desastres, conflictos sociales o transiciones naturales, desafían 
el equilibrio emocional y espiritual de las personas. La iglesia, como comunidad de fe, está 
llamada a acompañar a las familias en crisis, no solo a través de pastores, sino de todos sus 
miembros, ofreciendo consolación divina (2 Corintios 1:4, “Nos consuela para que nosotros 
podamos consolar”). Este capítulo aborda la intervención pastoral en crisis familiares desde 
una perspectiva salutógena, enfocándose en la salud y los recursos para superar la crisis, 
integrando la fe y la acción práctica. 
 
Escuche activamente a las familias en crisis, afirmando la presencia de Dios en su dolor (Salmos 
34:18, “Jehová está cerca de los quebrantados de corazón”). Fomente la esperanza, usando la 
oración para conectar su sufrimiento con la gracia redentora. 
 
DEFINICIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE UNA CRISIS 
 
Una crisis es un estado temporal de trastorno y desorganización, caracterizado por: 
Incapacidad para resolver problemas con estrategias habituales. Potencial para resultados 
positivos (crecimiento) o negativos (parálisis). No es un problema, tragedia o emergencia. 
Surge cuando las soluciones conocidas fallan, y la tensión desborda las capacidades de la 
persona o familia.  
 
Las crisis son limitadas en tiempo (4-6 semanas) y siguen patrones secuenciales, precipitadas 
por un suceso que desborda, aunque no siempre hay una relación causa-efecto. Las personas 
en crisis son psicológicamente accesibles, abiertas al cambio y a preguntas existenciales sobre 
el sentido de la vida. 
 
Aproveche la apertura espiritual en crisis, usando Juan 16:33 (“En el mundo tendréis aflicción, 
pero confiad, yo he vencido al mundo”) para guiar a las familias hacia la fe. Escuche sus 
preguntas existenciales sin imponer respuestas, promoviendo un diálogo centrado en Cristo. 
 
TIPOS DE CRISIS FAMILIARES 
 
Las Crisis Circunstanciales 
 
1. Características: Accidentales, inesperadas, causadas por factores externos (enfermedad, 

desastres, crisis económicas). 
2. Dinámica: El estrés es imprevisible, pero las familias suelen adaptarse bien, recibiendo 

apoyo comunitario. La culpa es menor y más fácil de reconocer. 
3. Objetivo pastoral: Estimular la expresión de sentimientos en un ambiente de empatía. 

Acompañar para integrar el suceso en la experiencia de vida, abriendo al futuro. 
 



 

Facilite espacios para que la familia exprese su dolor, usando Salmos 46:1 (“Dios es nuestro 
refugio y fortaleza”). Ayude a procesar pérdidas mediante oración y reflexión, conectándolos 
con recursos comunitarios (iglesia, refugios). 
 
Las Crisis de Desarrollo 
 
1. Características: Normales, universales, previsibles, impulsan madurez y cambios 

permanentes en roles familiares. 
2. Dinámica: Ocurren cuando la familia resiste transiciones (nacimiento, adolescencia, 

jubilación). La falta de discusión cultural puede aislar a los miembros. 
3. Objetivo pastoral: Normalizar, ayudando a aceptar la nueva etapa y ajustar roles. 
 
Enseñe que las transiciones son parte del diseño de Dios (Eclesiastés 3:1, “Todo tiene su 
tiempo”). Organice talleres sobre el ciclo vital familiar, promoviendo la comunicación para 
reducir la culpa y el aislamiento. 
 
Las Crisis Estructurales 
 
1. Características: Recurrentes, surgen de pautas intrínsecas no resueltas, buscan evitar el 

cambio. 
2. Dinámica: Son como “terremotos” internos, comunes en familias disfuncionales (ej. 

alcohólicas). Las más difíciles de tratar por la resistencia al cambio. 
3. Objetivo pastoral: Identificar dinámicas subyacentes y, si es necesario, referir a terapeutas 

familiares. 
 
Aborde con cuidado, usando Proverbios 15:1 (“La respuesta suave aplaca la ira”) para reducir 
tensiones. Refiera a profesionales si la resistencia persiste, orando por humildad y apertura 
(Santiago 4:6). 
 
Las Crisis de Desvalimiento 
 
1. Características: Ocurren con miembros dependientes (niños, ancianos, enfermos crónicos), 

agotando recursos familiares. 
2. Dinámica: Surgen cuando la familia depende de ayuda externa especializada, enfrentando 

tensiones imprevisibles. Ejemplo: enfermedades crónicas como esquizofrenia o depresión. 
3. Objetivo pastoral: Evitar asumir el rol de cuidador, ofreciendo escucha y explorando 

alternativas justas. 
 
Apoye sin absorber responsabilidades, usando Mateo 11:28 (“Venid a mí los que estáis 
trabajados y cargados”). Conecte a la familia con servicios especializados, orando por fortaleza 
y paciencia. 
 
MODELOS DE INTERVENCIÓN 
 
EL MODELO A-B-C 



 

 
A. Alcanzar una relación de confianza: Escuchar sin juzgar. Mostrar empatía. Comunicar 

confianza en la capacidad familiar. 
 
B. Bajar a los componentes fundamentales: Identificar sentimientos y su contenido específico. 

Aclarar el suceso desencadenante y recursos disponibles. Lograr una “formulación 
consensual” para reducir ansiedad. 

 
C. Combatir activamente: Establecer objetivos alcanzables. Inventariar recursos 

internos/externos. Formular acciones, incluyendo confrontar el suicidio. Comprometer a la 
acción con seguimiento. 

 
Use este modelo con sensibilidad, guiados por 1 Corintios 13:4-7 (“El amor es paciente”). 
Escuche activamente para generar confianza, ayude a clarificar sentimientos con Salmos 139:23-
24 (“Examíname, oh Dios”), y motive acciones concretas con Filipenses 4:13 (“Todo lo puedo 
en Cristo”). 
 
EL MODELO CONDUCTUAL 
 
1. Hacer contacto psicológico: Reducir angustia mediante calma y escucha. 
2. Examinar dimensiones del problema: Necesidades inmediatas y a largo plazo. 
3. Explorar soluciones posibles: Revisar acciones pasadas y nuevas opciones. 
4. Tomar decisiones concretas: Evaluar riesgos (ej. suicidio) y acordar pasos. 
5. Dar seguimiento: Establecer contacto para evaluar progreso. 
 
Qué hacer y qué no hacer: 
 
1. Establecer contacto: Escuchar, explorar sentimientos, aceptar (no juzgar ni ignorar). 
2. Dimensionar el problema: Preguntas específicas, evaluar riesgos (no permitir 

abstracciones). 
3. Soluciones posibles: Estimular creatividad, priorizar (no tolerar visión reduccionista). 
4. Acciones concretas: Medidas específicas, confrontar si necesario (no resolver todo de 

inmediato). 
5. Seguimiento: Acordar contacto, evaluar progreso (no asumir acción autónoma). 
 
Aplique este modelo con empatía, usando Lucas 15:20 (parábola del hijo pródigo) para mostrar 
acogida. Enfóquese en necesidades inmediatas, orando por sabiduría (Santiago 1:5) y 
manteniendo seguimiento para reforzar el compromiso. 
 
EL MODELO FAMILIAR 
 
Centra la intervención en la red familiar con siete pasos: 
 
1. Atender la emergencia: Mostrar disposición sin asumir control total. 



 

2. Comprometer a la familia: Involucrar a todos, especialmente a quienes tienen poder o 
recursos. 

3. Definir el problema: Identificar tipo de tensión (interna/externa, manifiesta/oculta) y crisis. 
4. Ofrecer orientación general: Calmar ánimos, asignar tareas familiares para unir esfuerzos. 
5. Ofrecer orientaciones específicas: Resumir sucesos sin culpar, sugerir acciones prácticas (ej. 

“Termine la relación extramarital”). 
6. Negociar resistencias: Enfrentar oposición, especialmente en crisis estructurales, 

considerando referir. 
7. Terminar: Definir el fin del acompañamiento, manteniendo la puerta abierta. 
 
Involucre a toda la familia, usando Efesios 4:2-3 (“Soportándoos con amor”) para fomentar 
unidad. Sea claro en orientaciones, confrontando con ternura (Gálatas 6:1), y refiera a 
profesionales si la crisis es estructural, orando por restauración. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La intervención pastoral en crisis familiares es un ministerio de consolación, guiado por la 
gracia de Dios, que equipa a la iglesia para acompañar a las familias hacia la sanación (Isaías 
61:1, “Sanar a los quebrantados de corazón”). Al identificar tipos de crisis y aplicar modelos 
como A-B-C, conductual y familiar, la iglesia promueve salud espiritual y emocional. Con fe, 
empatía y acción práctica, las familias pueden transformar el peligro de la crisis en una 
oportunidad para crecer en Cristo (Romanos 8:28, “Todas las cosas ayudan a bien”). 
 

III. LA IGLESIA ANTE LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 
 
La violencia doméstica es un problema global que afecta a familias en todos los niveles sociales, 
apareciendo frecuentemente en noticias, escuelas y hospitales, pero a menudo ignorado en la 
iglesia. La iglesia está llamada a condenar este mal y ofrecer soluciones basadas en el amor y la 
justicia de Dios (Miqueas 6:8, “Hacer justicia, y amar misericordia”). Este capítulo aborda la 
seriedad de la violencia doméstica, sus formas, causas y el rol activo de la iglesia en la 
prevención y sanación, considerando no solo la violencia marital, sino también contra niños, 
ancianos y entre hermanos. 
 
ESTADÍSTICAS: SERIEDAD Y FRECUENCIA DE ESTE MAL 
 
La violencia doméstica es un problema mundial. En Escocia, el 4.8% de las agresiones 
reportadas son domésticas, con 47.3% de víctimas mujeres. En Inglaterra, hasta 50,000 mujeres 
son golpeadas anualmente, y 30% de los homicidios ocurren en disputas domésticas. En 
Canadá, 1 de cada 10 mujeres casadas es abusada. En España, se reportan 1,300 casos mensuales 
de agresión. En los EE.UU., 15 millones de mujeres son golpeadas al año, y 55% de los hombres 
admiten haber maltratado a su esposa. La iglesia debe responder con urgencia, guiada por la 
compasión de Cristo (Juan 13:34, “Que os améis unos a otros”). 
 



 

Violencia contra la Mujer: 1) 33-50% de las mujeres asesinadas lo son por parejas o exparejas, 
vs. 4% de hombres. 2) 22-35% de las mujeres en emergencias médicas son víctimas de violencia 
doméstica. 3) En 1991, 4 millones de mujeres fueron golpeadas y 1,320 asesinadas en los EE.UU. 
 
Señales de peligro en una relación abusiva: 1) Miedo a expresar opiniones distintas. 2) Celos 
extremos o acusaciones injustas. 3) Actos sexuales humillantes o violación. 4) Amenazas de 
suicidio si se le deja. 5) Esfuerzo constante por complacer para evitar enojo. 6) Control 
económico o social. 7) Maltrato a hijos o mascotas. 8) Violencia durante el embarazo. 9) 
Necesidad de justificar el maltrato. 10) Burlas a creencias o insultos constantes. 11) Golpes, 
moretones o fracturas. 12) Sensación de aislamiento. 
 
Abuso con los Hijos: 1) Físico: Magulladuras, fracturas, quemaduras, abandono. 2) Emocional: 
Ridiculización, culpa, temor. 3) Sexual: Incesto, prostitución, pornografía. 
 
En la consejería, identifique señales de abuso en mujeres y niños, creando un espacio seguro 
para que hablen sin temor. Use Salmos 34:18 (“Jehová está cerca de los quebrantados de 
corazón”) para afirmar la presencia de Dios en su dolor. Refiera a servicios legales o 
psicológicos si es necesario. 
 
DEFINICIÓN DE VIOLENCIA DOMÉSTICA 
 
La violencia doméstica es un acto intencional para dañar o humillar, usando fuerza física, 
verbal o emocional, dentro de una relación de dominio para anular a la víctima. Incluye abuso 
de autoridad en la familia, no siempre físico, sino también manipulación emocional. La iglesia 
debe condenar esto como contrario al amor de Dios (1 Juan 4:8, “Dios es amor”). 
 
CLASES DE ABUSOS 
 
El Abuso Físico: Incluye golpes, quemaduras, pellizcos, fracturas. Ejemplos bíblicos: 
 
1. Entre hermanos: Caín mató a Abel por envidia (Génesis 4:1-8). 
2. Sacrificios extremos: Jefté y su hija (Jueces 11:29-40), condenado (Levítico 18:21). 
3. Contra esposas: Casos de pastores golpeando a sus esposas, minimizando el daño. 
4. Contra hijos: Madres y padres causando lesiones graves o muerte. 
5. Contra padres: Hijos matando por herencias o venganza. 
6. Contra abuelos: Nietos robando o abandonando a ancianos. 
 
Ciclo de violencia contra esposa(o): 1) Crecimiento de la tensión. 2) Estallido de violencia. 3) 
“Luna de miel” con remordimiento y promesas. 
 
Razones por las que mujeres permanecen: 1) Baja autoestima. 2) Esperanza de cambio en el 
agresor. 3) Dificultades económicas. 4) Necesidad de soporte para hijos. 5) Miedo a no salir 
adelante solas. 6) Estigma del divorcio. 7) Dificultad para encontrar trabajo. 8) Amor hacia el 
agresor. 9) Temor a represalias. 10) Falta de apoyo familiar. 
 



 

Ayude a las víctimas a reconocer el ciclo de violencia y a superar la culpa, usando Efesios 2:8-
9 para afirmar su valor en Cristo. Provea recursos legales y refugios seguros, orando por 
fortaleza (Isaías 41:10). 
 
El Abuso Sexual: Incluye incesto, violación marital, tocamientos inapropiados. 1) Amnón 
contra Tamar (2 Samuel 13), un caso de incesto premeditado. 2) David contra Betsabé (2 Samuel 
11), abuso de poder. 
 
Crea un ambiente donde las víctimas, especialmente niños, se sientan creídas. Use Salmos 147:3 
para prometer sanación. Refiera a consejeros especializados en trauma sexual y coordine con 
autoridades si es necesario. 
 
El Abuso Emocional: Ataques a la autoestima mediante insultos, humillaciones, amenazas o 
manipulación. Común en niños, con frases como “eres tonto” o comparaciones destructivas, 
causando heridas duraderas. 
 
Enseñe a las víctimas a identificar el abuso emocional como inaceptable. Use Proverbios 16:24 
(“Panal de miel son las palabras agradables”) para fomentar palabras de edificación. Promueva 
la terapia grupal en la iglesia para sanar la autoestima. 
 
El Abuso Espiritual: Ataques a la vida espiritual, como burlas a la fe, prohibición de asistir a la 
iglesia o manipulación con promesas espirituales falsas. 
Afirme la libertad espiritual de la víctima (Gálatas 5:1, “Para libertad nos hizo libres”). Provea 
oportunidades para que participen en la iglesia, contrarrestando la manipulación con la verdad 
de la Palabra. 
 
El Abuso Social: Restricción de amistades o actividades sociales, aislando a la víctima en el 
hogar. 
 
Fomente la integración en grupos eclesiales para romper el aislamiento (Hebreos 10:25). 
Organice actividades comunitarias que refuercen el sentido de pertenencia. 
 
ETIOLOGÍA (estudio de causas) DE LA VIOLENCIA DOMÉSTICA 
 
Causas de Origen Psiquiátrico: Incluyen trastornos mentales, alcoholismo o drogadicción. Por 
ejemplo, la depresión postparto puede llevar a una madre a maltratar a su hijo. No explica 
todos los casos. 
 
Causas de Origen Psico-Social: El agresor, a menudo víctima de abuso en la niñez, aprende a 
responder con violencia. Cerca del 95% de los encarcelados fueron abusados de niños. 
 
Causas de Origen Social-Cultural: La violencia doméstica refleja estructuras sociales violentas 
(económicas, políticas). La cultura puede normalizar el dominio masculino. 
 



 

La Pecaminosidad de la Persona: El pecado domina a las personas, llevándolas a perder el 
control y agredir en conflictos, incluso sin ser inconversas (Romanos 3:23, “Por cuanto todos 
pecaron”). 
 
Explore el historial del agresor y la víctima con empatía, identificando patrones de abuso previo 
o influencias culturales. Use Romanos 6:14 (“El pecado no se enseñoreará de vosotros”) para 
motivar el cambio, refiriendo a profesionales si hay trastornos psiquiátricos. 
 
¿QUÉ PUEDE HACER LA IGLESIA? 
 
La Iglesia debe Educar a los Fieles: La iglesia debe enseñar sobre las causas y consecuencias de 
la violencia doméstica, desmintiendo que no ocurre en hogares cristianos. Hay más de 150 
referencias bíblicas al respecto.  
 
Enseñe: 1) Manejo saludable de conflictos. 2) Responsabilidades parentales. 3) Diferencia entre 
disciplina y abuso. 
 
Use grupos pequeños y expertos para complementar la predicación (Proverbios 1:5, “El hombre 
entendido adquirirá sabiduría”). 
 
Organice talleres sobre resolución de conflictos y paternidad bíblica. Use Efesios 4:26 (“Airaos, 
pero no pequéis”) para enseñar control emocional. 
 
La Iglesia debe Abrir sus Puertas a las Víctimas: La iglesia debe ser un refugio donde las 
víctimas expresen su dolor sin culpa, ofreciendo aceptación y sanación (Salmos 9:9, “Jehová 
será refugio del pobre”). 
Cree grupos de apoyo para víctimas, promoviendo sanación comunitaria. Escuche sin juzgar, 
validando su dolor con Lucas 4:18 (“Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón”). 
 
La Iglesia debe Extender sus Servicios a los Abusadores: Con amor y sabiduría, la iglesia debe 
restaurar a los agresores, muchos con baja autoestima o heridas propias, ayudándolos a 
reconciliarse con su familia y la iglesia (Lucas 15:20, parábola del hijo pródigo). 
 
Ofrezca consejería individual para agresores, abordando su culpa y heridas. Use 2 Corintios 
5:17 (“Si alguno está en Cristo, nueva criatura es”) para inspirar transformación. 
 
La Iglesia debe Informar sobre Recursos: Provea información actualizada sobre recursos 
legales, sociales y psicológicos para víctimas, manteniendo colaboración con agencias 
(Proverbios 31:8, “Abre tu boca por los mudos”). 
 
Mantenga una lista de refugios, líneas de ayuda y terapeutas cristianos. Acompañe a las 
víctimas en el acceso a estos recursos, orando por protección (Salmos 121:7). 
 



 

La Iglesia debe Presentar el Modelo Bíblico de Relaciones: Pasajes como Efesios 5:18-6:4 y 
Colosenses 3:12-21 enseñan relaciones transformadas por la Palabra: esposas sujetas, esposos 
que aman sacrificialmente, hijos obedientes, padres que no provocan ira. 
 
Predique sobre el amor mutuo y la sumisión recíproca (Efesios 5:21). Enseñe a las parejas a orar 
juntas, fortaleciendo su vínculo en Cristo. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La violencia doméstica es un mal antiguo que destruye familias, pero la iglesia, empoderada 
por el Espíritu Santo, puede enfrentarlo con educación, sanación y restauración. Uniendo 
recursos bíblicos y profesionales, la iglesia debe solidarizarse para prevenir, sanar y restaurar, 
reflejando el amor de Cristo (Juan 10:10, “Yo he venido para que tengan vida abundante”). 
 

IV. EL FENOMENO DE LA DEPRESIÓN 
 
La depresión es un fenómeno complejo que requiere un análisis cuidadoso para identificar sus 
causas, síntomas y tratamientos, considerando factores espirituales, emocionales, cognitivos, 
conductuales y sociales. Desde una perspectiva pastoral, es crucial evitar enfoques simplistas 
o estigmatizantes que atribuyan la depresión únicamente a la falta de fe o pecado, ya que esto 
puede agravar el sufrimiento, comparable a “echar vinagre sobre una herida” (Proverbios 
25:20). Los consejeros pastorales no necesitan ser expertos en psicología clínica, pero deben 
adoptar una actitud de aprendizaje y empatía para abordar la depresión como un problema 
multifacético, guiando a las personas hacia la restauración mediante la gracia de Dios (2 
Corintios 1:3-4, “el Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones”). 
 
DEFINICIONES 
 
Históricamente, la iglesia ha definido la depresión con términos como tristitia, accidia, acedia 
y desperatio, asociándola con letargo espiritual o pereza en los primeros siglos. Casiano (360-
435) incluyó la accidia entre los ocho pecados mortales, mientras que Gregorio el Grande (540-
604) la consideró la raíz de otros males. Los monjes alejandrinos la llamaron “el demonio del 
mediodía”, derivado de una interpretación errónea del Salmo 91:6, vinculándola a ataques 
satánicos durante la búsqueda de santidad. En la Edad Media, se atribuyó a la falta de fe, 
recomendando soluciones como ayuno, oración y buenas obras, aunque algunas generaron 
más culpa. Desde el siglo XV, el término evolucionó a “melancolía” y luego a “depresión” con 
un enfoque médico. Actualmente, se agrupa en varias perspectivas: 
 
Nivel Psicoanalítico: Freud y Abraham definieron la depresión como ira introyectada que lleva 
al autocastigo, relacionada con pérdidas tempranas de amor o autoestima, generando ansiedad 
por separación y desamparo. Desde una perspectiva cristiana, estas heridas pueden sanarse 
mediante el amor redentor de Dios (Salmos 147:3, “Sana a los quebrantados de corazón”). 
 



 

Nivel Conductivo: La escuela conductista ve la depresión como conductas observables (letargo, 
retraimiento) causadas por la falta de refuerzos positivos y la presencia de contingencias 
negativas. La consejería puede fomentar hábitos funcionales basados en la obediencia a Dios 
(Filipenses 4:13). 
 
Nivel Cognoscitivo: La depresión surge de pensamientos negativos y distorsionados, 
formando el “trípode depresivo”: 1) visión negativa de sí mismo, 2) percepción negativa del 
mundo, 3) perspectiva negativa del futuro. Estos esquemas auto confirmatorios generan 
desesperanza. La renovación de la mente es clave (Romanos 12:2, “Transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento”). 
 
Nivel Social: La depresión resulta de relaciones disfuncionales que refuerzan percepciones 
negativas, aislamiento y rechazo. La iglesia debe ser una comunidad sanadora (Gálatas 6:2, 
“Sobrellevad los unos las cargas de los otros”). 
 
Nivel Existencial: La depresión refleja angustia por la finitud, la mortalidad y la falta de 
significado, especialmente en personas introspectivas. La fe en Dios ofrece un propósito eterno 
(Eclesiastés 3:11, “Ha puesto eternidad en el corazón de ellos”). 
 
Nivel Biológico: La depresión está ligada a desequilibrios en neurotransmisores (norepinefrina, 
serotonina) y regiones cerebrales como el hipotálamo, influenciada por genética, traumas o 
estrés. Dios provee sanidad integral (Salmos 30:2). 
 
Nivel Espiritual: La depresión espiritual implica sentir separación de Dios, culpabilidad o 
pérdida de fe, con percepciones distorsionadas de Su amor. La comunión con Dios restaura la 
paz (Juan 16:33, “En mí tendréis paz”). 
 
En la consejería, evite etiquetar la depresión como simple pecado o falta de fe. Escuche con 
empatía, explore las causas multifacéticas y use las Escrituras para afirmar el amor y la 
presencia de Dios, ayudando a la persona a encontrar esperanza en Cristo. 
 
LOS SÍNTOMAS GENÉRICOS DE LA DEPRESIÓN 
 
Físicos: 1) Cambios neurovegetativos: pérdida o aumento de peso, problemas 
gastrointestinales, insomnio o hipersomnio. 2) Síntomas psicosomáticos: dolores de cabeza, 
espalda, migrañas, tensión muscular. 
 
Conductuales: 1) Disminución de energía, letargo, retardación motriz. 2) Reducción del deseo 
sexual, dificultades en la fluidez verbal y concentración. 
 
Cognoscitivos: 1) Problemas de atención, memoria a corto plazo, razonamientos negativos y 
distorsionados, pensamientos catastróficos. 
 
Emocionales: Tristeza profunda, llanto espontáneo, ansiedad, culpabilidad, pensamientos 
suicidas, baja autoestima. 



 

 
Sociales: Aislamiento, retraimiento, percepciones de rechazo, envidia o resentimiento hacia 
otros. 
 
Espirituales: Sensación de separación de Dios, culpabilidad, pérdida de paz y gozo, dificultades 
con la oración y la lectura bíblica, retraimiento de la iglesia. 
 
Identifique los síntomas específicos de cada persona, evitando juicios. Use Salmos 42:11 (“¿Por 
qué te abates, oh alma mía?… Espera en Dios”) para animar la esperanza y fomentar la 
participación en la comunidad eclesial como apoyo. 
 
CARACTERIZACIONES FENOMENOLÓGICAS 
 
Depresión Mayor: Dura al menos dos semanas, con tristeza intensa, pérdida de placer, cambios 
en apetito/sueño, letargo, fatiga, dificultades cognitivas y posibles pensamientos suicidas. No 
se debe a sustancias, condiciones médicas o duelo. Afecta la vida personal y social, siendo 
común la somatización en hispanos (dolores físicos). Responde a terapias cognitivo-
conductuales, farmacoterapia y recursos pastorales como oración y comunión (Hebreos 10:25). 
 
Depresión Clínica (Distímica): Crónica (más de dos años), con síntomas leves pero persistentes: 
cambios en apetito/sueño, fatiga, baja autoestima, desesperanza. Afecta la vida diaria y puede 
combinarse con depresión mayor. Requiere apoyo prolongado (1 Tesalonicenses 5:14, 
“Consolad a los de poco ánimo”). 
 
Desorden Depresivo Bipolar: Alterna episodios maníacos (euforia, grandiosidad, poca 
necesidad de dormir, impulsividad) y depresivos. Incluye al menos tres síntomas maníacos: 
autoestima inflada, hablar excesivo, ideas volátiles, agitación psicomotriz, conductas 
impulsivas. Puede ser leve, severo o psicótico, con ciclos estacionales o rápidos. La estabilidad 
espiritual es clave (Salmos 55:22, “Echa sobre Jehová tu carga”). 
 
Variantes Depresivas: 1) Desbalances hormonales: Depresión premenstrual, postparto o 
menopausia, ligada a cambios bioquímicos. 2) Síndromes afectivos estacionales: Depresión 
invernal por falta de luz solar. 3) Depresión ciclotímica: Fluctuaciones leves entre estados 
depresivos e hipomaníacos durante dos años. 4) Depresión por condiciones médicas: Causada 
por enfermedades como Parkinson, hipotiroidismo o cáncer. 5) Depresión por sustancias 
químicas: Inducida por alcohol, drogas o medicamentos. 6) Depresión reactiva: Respuesta a 
estrés, pérdidas o cambios (dura menos de seis meses). 7) Depresión ontológica-existencial: 
Angustia por falta de significado, introspección y culpabilidad, con pensamientos suicidas. 
 
Diagnostique cuidadosamente el tipo de depresión, refiriendo a profesionales si es necesario 
(bipolar, médica). Use la Biblia para contrarrestar la desesperanza (Jeremías 29:11) y fomente 
la participación en retiros espirituales para aliviar tensiones. 
 
EL TRATAMIENTO DE LA DEPRESIÓN 
 



 

Consideraciones Básicas: El objetivo es identificar las causas de la depresión, fomentar la 
responsabilidad personal sin culpar por factores fuera de control (genética, socialización) y 
promover estrategias funcionales. Escuchar empáticamente, acompañar en el dolor (Salmos 
23:4, “Tú estarás conmigo”) y estructurar sesiones regulares crea un entorno seguro. Evalúe el 
historial personal y familiar para un enfoque integral. 
 
Escuche sin juzgar, valide los sentimientos y use la empatía para conectar. Anime a la persona 
a tomar decisiones proactivas, confiando en la gracia de Dios para sanar (2 Corintios 12:9). 
 
Tratamientos Farmacoterapéuticos: Los antidepresivos y el litio estabilizan los desequilibrios 
bioquímicos, siendo efectivos en depresión mayor o endógena. Combinados con terapias 
psicológicas, ofrecen mejores resultados. La fe sostiene durante el tratamiento (Salmos 30:11). 
 
Desmitifique el uso de medicamentos, explicando que no contradicen la fe. Acompañe a la 
persona en el proceso, orando por sabiduría médica (Santiago 5:14-15). 
 
Tratamientos Conductivo-Cognoscitivos: 
 
Se enfocan en cambiar pensamientos y conductas negativas mediante: 1) Identificación de 
eventos desencadenantes. 2) Reestructuración de pensamientos automáticos. 3) Retribución de 
significados positivos. 4) Soluciones alternativas a dilemas. 5) Prescripción paradójica del 
síntoma. 6) Límites al llanto y sentimientos disfóricos (no eufóricos). 7) Uso del humor. 8) 
Logoterapia para encontrar significado. 
 
En casos suicidas, detecte intenciones, amplíe perspectivas y establezca contratos de apoyo 
(Proverbios 18:24). 
 
Enseñe a identificar pensamientos negativos y reemplazarlos con verdades bíblicas (Filipenses 
4:8, “Pensad en todo lo verdadero”). Use el humor y metas concretas para fomentar esperanza, 
integrando la oración para renovar la mente. 
 
Tratamientos de Profundidad Integrativos: Analizan raíces emocionales (ira, pérdidas) y 
reestructuran esquemas mentales, promoviendo metacognición y resocialización en Dios. La fe 
en Cristo transforma la percepción de la realidad (Romanos 12:1-2; 2 Corintios 10:4-5). Técnicas 
incluyen: 1) Detectar pensamientos automáticos. 2) Retribuir significados. 3) Buscar soluciones 
alternativas. 4) Controlar emociones disfóricas. 
 
Tratar la desesperanza suicida con apoyo comunitario: La iglesia, como cuerpo de Cristo, ofrece 
validación y esperanza (1 Corintios 12:26-27). 
 
Explore el pasado con paciencia, guiando hacia el perdón y la reconciliación (Colosenses 3:13). 
Fomente la comunión con Dios y la iglesia para redefinir la identidad en Cristo, usando la 
Palabra para contrarrestar premisas negativas. 
 
CONCLUSIÓN 



 

 
La depresión es un fenómeno complejo que requiere un enfoque integral, combinando 
perspectivas psicológicas, biológicas y espirituales. Los consejeros pastorales deben abordar 
cada caso con empatía, integrando la fe para ofrecer esperanza y sanación (Isaías 61:1-3, “A 
consolar a todos los enlutados”). Las estrategias terapéuticas, desde farmacoterapia hasta 
enfoques existenciales, deben apuntar a la renovación del ser, confiando en el poder 
transformador de Dios. 
 

V. EL FENOMENO DE LA DEPRESIÓN EN LA PERSONA ENVEJECIDA Y LA 
INTERVENCIÓN DE CONSEJERÍA PASTORAL 

 
La población de edad avanzada está creciendo rápidamente debido a mejoras en la atención 
médica, aumentando la expectativa de vida. En Estados Unidos, el 12.5% de la población tiene 
más de 65 años, proyectándose un 12.7% para el año 2000. En Puerto Rico, de 3,522,037 
personas, 340,884 (9.7%) son mayores de 65 años. Este grupo enfrenta múltiples desafíos de 
salud y emocionales, siendo la depresión el problema de salud mental más común, afectando 
hasta un 30% de las personas en algún momento y un 15% de los ancianos no 
institucionalizados. En instituciones mentales, esta cifra puede ser mayor debido a la 
marginación. La depresión está estrechamente relacionada con el suicidio, especialmente en 
ancianos, por lo que los consejeros pastorales deben desarrollar habilidades para identificar y 
abordar este problema de manera efectiva. Aunque la expectativa de vida ha aumentado (81 
años en Puerto Rico), la calidad de vida en los últimos años suele ser baja debido a 
enfermedades crónicas y problemas socioeconómicos, lo que representa un reto para la 
consejería pastoral. Como cristianos, estamos llamados a ser instrumentos de la esperanza de 
Dios, reflejando la compasión de Cristo para guiar a los ancianos en sus luchas (Salmos 71:9, 
“No me deseches en el tiempo de la vejez; no me desampares cuando mi fuerza se acabe”). 
 
EL FENÓMENO DE LA DEPRESIÓN: ALGUNOS ASPECTOS NOSOLÓGICOS Y 
EPIDEMIOLÓGICOS 
 
La depresión afecta al 15% de los adultos de 18 a 74 años anualmente, con escasos estudios 
sobre poblaciones minoritarias, incluyendo a los ancianos, quienes son doblemente marginados 
por su etnia y edad. La depresión clínica es distinta de la tristeza situacional, que es una 
respuesta adaptativa de corta duración (horas a días) ante eventos específicos, sin interferir 
significativamente con la vida diaria. La depresión clínica, en cambio, es más severa y tiene 
consecuencias graves, requiriendo una identificación y manejo cuidadosos. 
 
Según el DSM-IV (Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, cuarta edición) 
existen cinco categorías de trastornos del estado de ánimo: 
 
1. Trastornos depresivos: Incluyen la depresión mayor y el trastorno distímico. 
2. Trastornos bipolares: Caracterizados por episodios depresivos alternados con episodios 

maníacos. 
3. Trastornos afectivos por condiciones médicas: Depresión causada por una condición 

médica subyacente. 



 

4. Trastornos afectivos inducidos por sustancias/medicamentos: Depresión causada por el 
uso de sustancias o medicamentos. 

5. Otros trastornos afectivos no específicos: Trastornos del estado de ánimo que no encajan en 
las categorías anteriores. 

 
Depresión Mayor: La depresión mayor dura al menos dos semanas, con al menos cinco 
síntomas diarios, incluyendo al menos uno de los siguientes: (1) Estado de ánimo deprimido. 
(2) Pérdida significativa de interés o placer. (3) Cambios significativos de peso o apetito. (4) 
Alteraciones del sueño (insomnio o hipersomnio). (5) Agitación o retraso psicomotor. (6) Fatiga 
o pérdida de energía. (7) Sentimientos de inutilidad o culpa excesiva. (8) Deterioro cognitivo. 
(9) Pensamientos suicidas o relacionados con la muerte 
 
Si no hay episodios maníacos o hipomaníacos, se diagnostica como trastorno depresivo 
unipolar. Los trastornos bipolares incluyen episodios depresivos alternados con maníacos, 
siendo los depresivos más comunes en mujeres y con una duración de 2.5 a 4 meses, mientras 
que los episodios unipolares son más prolongados. Las mujeres desarrollan trastornos 
depresivos con mayor frecuencia, aunque esta diferencia se invierte después de los 80 años. 
 
Desorden Distímico (trastorno depresivo persistente (TDP)): El trastorno distímico implica 
síntomas más leves pero prolongados (más de dos años) sin depresión mayor, incluyendo al 
menos tres de: (1) Baja autoestima o sentimientos de insuficiencia. (2) Desesperanza. (3) Pérdida 
de interés o disfrute. (4) Aislamiento social: (5) Fatiga persistente. (6) Sentimientos de culpa. (7) 
Irritabilidad o agresión injustificada. (8) Reducción de actividad y eficiencia. (9) Deterioro 
cognitivo. 
 
El trastorno distímico, que afecta al 4% de los adultos (6% en mujeres de 25 a 64 años), es más 
difícil de identificar pero más común, especialmente en aquellos con antecedentes familiares 
de trastornos del estado de ánimo. Como cristianos, debemos abordar estos diagnósticos con 
compasión, viendo las luchas de los ancianos como oportunidades para extender la gracia de 
Dios (2 Corintios 1:3-4, “el Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos 
consuela en todas nuestras tribulaciones”). 
 
FACTORES ASOCIADOS A LA ETIOLOGÍA DEL FENÓMENO DE DEPRESIÓN Y SU 
INFLUENCIA EN EL ENVEJECIDO 
 
Factores Genético-Biofisiológicos 
 
Antecedentes familiares de trastornos del estado de ánimo tienen un riesgo del 25-30% de 
desarrollar depresión si los familiares son de primer grado, frente al 3-6% de la población 
general. Para familiares de segundo grado, el riesgo es del 12-15%, y de tercer grado, del 6-9%. 
Los problemas de memoria en los ancianos dificultan identificar estos antecedentes, 
complicando la evaluación del riesgo. Biofisiológicamente, la depresión se asocia con 
deficiencias de neurotransmisores como la norepinefrina y la serotonina, agravadas por el 
envejecimiento o alteraciones metabólicas. Tratamientos como antidepresivos o terapia 
electroconvulsiva son efectivos, pero requieren monitoreo debido a efectos secundarios y 



 

barreras económicas, ya que el 60% de los ancianos en Puerto Rico viven bajo el nivel de 
pobreza. Otros factores incluyen pérdida de sueño, sobre trabajo, alcoholismo, condiciones 
hormonales (como hipotiroidismo, común en ancianos) y depresión estacional (invierno: 
hipersomnio, aumento de peso; verano: insomnio, pérdida de peso). Los consejeros pastorales 
deben abogar por un cuidado integral, confiando en la provisión de Dios para las necesidades 
físicas y espirituales (Filipenses 4:19). 
 
Factores Psicológicos 
 
Psicodinámicos: La depresión surge de pérdidas no resueltas (por ejemplo, muerte, 
separación), redirigiendo la ira hacia uno mismo, o de privaciones en la infancia que afectan la 
autoestima. 
 
Cognitivo-Conductuales: Patrones de pensamiento negativos (atribuir eventos positivos a la 
suerte, negativos a la ineptitud) aumentan la vulnerabilidad. El modelo de “desesperanza 
aprendida” sugiere que fracasos repetidos llevan a la desesperanza generalizada. El modelo de 
“locus de control” destaca cómo percibir la vida como controlada por fuerzas externas fomenta 
la pasividad, protegiendo la autoestima pero contribuyendo a la depresión. 
 
Los ancianos suelen enfrentar esperanzas frustradas por limitaciones de vida, reforzando 
patrones negativos. Los consejeros pastorales pueden ayudar a reformular estos pensamientos, 
fomentando confianza en el plan de Dios (Romanos 15:13, “el Dios de esperanza os llene de 
todo gozo y paz en el creer”). 
 
Factores Sociales 
 
Factores como la pérdida de roles familiares o laborales, pobreza, redes de apoyo débiles, 
abuso, deterioro de la salud, jubilación o cambios culturales aumentan el riesgo de depresión. 
La iglesia, como comunidad de apoyo, puede contrarrestar estos factores fomentando conexión 
y propósito (Gálatas 6:2, “Sobrellevad los unos las cargas de los otros”). Los consejeros 
pastorales deben identificar y mitigar estos riesgos, promoviendo prevención primaria. 
 
Factores Espirituales 
 
Espiritualmente, la depresión puede surgir del pecado (culpa, falta de arrepentimiento), pero 
no siempre es su causa. La duda en las promesas de Dios o la desconexión espiritual pueden 
exacerbar la depresión. Sin embargo, las pruebas pueden ser vistas como un proceso de 
refinamiento divino (1 Pedro 1:6-7, “habéis sido entristecidos por diversas pruebas, para que la 
prueba de vuestra fe… sea hallada en alabanza”). La población envejecida de las iglesias 
requiere que los consejeros pastorales aborden estos problemas proactivamente, viendo la 
depresión como una oportunidad para el crecimiento espiritual a través de la fe en la gracia de 
Cristo. 
 
LA INTERVENCIÓN DE CONSEJERÍA PASTORAL CON EL ENVEJECIDO DEPRIMIDO 
 



 

La depresión es común en las iglesias, pero a menudo estigmatizada, con estudios que 
muestran altas tasas entre congregaciones puertorriqueñas de ancianos. Menos del 25% de los 
ancianos deprimidos reciben ayuda psicológica, aumentando el riesgo de suicidio. Los 
consejeros pastorales deben actuar como agentes de sanación, rompiendo el estigma y 
ofreciendo esperanza (Mateo 7:1, “No juzguéis, para que no seáis juzgados”). 
 
Estrategias de Intervención 
 
1. Prevención Primaria: Identificar condiciones de alto riesgo (pobreza, marginación) 

temprano, utilizando recursos de la iglesia y la comunidad para crear redes de apoyo. La 
consejería grupal y los grupos de autoayuda, liderados por personas capacitadas, son 
efectivos. 

2. Compromiso Empático: Los ancianos suelen expresar depresión a través de quejas físicas, 
lo que requiere consejeros perspicaces. Compartir su dolor, como en el caso de un anciano 
con cáncer, genera empatía. Presentar el sufrimiento y la victoria de Cristo ofrece esperanza 
(Hebreos 4:15, “tenemos un sumo sacerdote que puede compadecerse de nuestras 
debilidades”). 

3. Enfoque Holístico: Combinar apoyo espiritual, emocional y práctico. Reformular 
percepciones negativas (como en el caso de Carmen, donde vender su auto se convirtió en 
una oportunidad para el ministerio). Abordar estereotipos (por ejemplo, limitaciones por 
edad) para reducir el estigma. 

4. Referencia y Seguimiento: Reconocer limitaciones y referir a profesionales cuando sea 
necesario, manteniendo el apoyo pastoral. La paciencia y la perseverancia son clave, ya que 
la sanación lleva tiempo. 

 
Consejos Terapéuticos 
 
1. Proveer esperanza mediante el poder transformador de Cristo (Romanos 12:2). 
2. Reducir la vulnerabilidad abordando la pobreza y el aislamiento social. 
3. Romper estigmas sociales, afirmando el valor y la actividad de los ancianos. 
4. Referir cuando sea necesario, manteniendo la presencia pastoral. 
5. Capacitar al personal eclesiástico en prevención y manejo de problemas de salud mental, 

especialmente en ancianos. 
6. Posicionar la iglesia como una comunidad terapéutica, reflejando el amor de Dios (Juan 

13:34-35). 
7. Rechazar la idea de que la depresión es natural en la vejez, afirmando la obra del Espíritu 

Santo en todas las edades (Joel 2:28). 
 
DEPRESIÓN, SUICIDIO E INTERVENCIÓN DE CONSEJERÍA PASTORAL 
 
La depresión está íntimamente ligada al suicidio, con un 1% más de prevalencia en ancianos 
puertorriqueños que en Estados Unidos durante 1980-1990. Los consejeros pastorales deben 
intervenir rápidamente ante cualquier señal suicida, utilizando oración, sinceridad y 
capacitación. La prevención es crucial, ya que no hay intervención posible tras el suicidio. Los 
consejeros son vitales en el cuidado holístico, inspirándose en la restauración de Job (Job 17:7; 



 

42:10, “Jehová quitó la aflicción de Job”). La presencia de Dios ofrece esperanza, guiando a los 
ancianos hacia la comunión con ÉL (Salmos 23:4, “Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo”). 
 

VI. NUESTRA CONDUCTA Y EL EVANGELIO 
 
El ser humano tiene la capacidad de elegir la felicidad, pero a menudo escoge mal, lo que puede 
llevar a una vida de infelicidad. Escoger sabiamente es crucial, ya que una mala elección en 
áreas como el matrimonio, la espiritualidad o el trabajo puede tener consecuencias a largo 
plazo. En la consejería pastoral, guiamos a las personas hacia la felicidad por encima del 
egoísmo material y a escoger la vida con esperanza en el futuro eterno, confiando en la promesa 
de Dios de una vida abundante (Juan 10:10, “Yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia”). 
 
ELEMENTOS DE LA ELECCIÓN 
 
La elección sabia requiere: 
 
1. Libre albedrío y responsabilidad personal: Nadie puede decidir por nosotros; es una 

responsabilidad intransferible. La madurez se refleja en la capacidad de elegir, un don dado 
por Dios (Deuteronomio 30:19, “Escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu 
descendencia”). 

2. Discernimiento para la felicidad futura: Por ejemplo, en una relación, evaluar si la pareja 
protege y valora el amor verdadero. Una joven que teme presentar a su novio a su familia 
debe discernir si él contribuye a su felicidad a largo plazo. Enfrentar estas decisiones, 
aunque difíciles, es una batalla por el amor y la bendición. 

3. Aprovechar oportunidades reales: Las oportunidades no son ilimitadas. Los miedos pueden 
llevar a postergar decisiones, pero en la vida real, una oportunidad perdida puede no 
repetirse. Escoger la bendición implica considerar el propósito compartido y priorizar 
opciones que reflejen valores cristianos, como elegir un trabajo o pareja alineada con la fe. 

4. Seguir la revelación divina: La naturaleza revela la grandeza de Dios (Salmos 19:1, “Los 
cielos cuentan la gloria de Dios”), y la Palabra señala el camino. Observar el 
comportamiento de una persona en su entorno familiar o profesional, junto con la guía 
bíblica, ayuda a tomar decisiones sabias. 

 
En la consejería, ayude a las personas a identificar sus miedos y a confrontarlos con fe, 
recordándoles que Dios les da la libertad de elegir la vida. Use la Biblia para reforzar que las 
decisiones alineadas con Su voluntad traen bendición. Por ejemplo, anime a los jóvenes a 
evaluar relaciones o vocaciones con oración y discernimiento, buscando la guía del Espíritu 
Santo. 
 
EL FACTOR PSICOLÓGICO 
 
Los sentimientos de incapacidad o miedo son aprendidos, no innatos, y a menudo provienen 
de la socialización, la familia o la sociedad, que limitan el potencial dado por Dios. Los miedos, 



 

como el temor a la oscuridad, se transmiten culturalmente, esclavizando a las personas. El 
condicionamiento, como el ejemplo del tiburón que no cruza un cristal invisible, lleva a la 
autolimitación, con personas que creen no servir para nada, incluso en la iglesia. La depresión 
a menudo tiene raíces en la niñez, donde sentimientos de insuficiencia o infelicidad no resuelta 
se arraigan. La familia y la iglesia deben ser espacios de sanación, promoviendo equilibrio 
espiritual y material para prevenir estas heridas (Salmos 147:3, “Sana a los quebrantados de 
corazón, y venda sus heridas”). 
 
En la consejería, identifique patrones de condicionamiento negativo y fomente la 
reestructuración cognitiva basada en la verdad bíblica de que cada persona es creada con 
grandeza a imagen de Dios (Génesis 1:27). Anime a las familias a celebrar momentos de alegría 
y a crear memorias positivas. En la iglesia, promueva roles activos para todos, rompiendo 
estigmas de incapacidad y afirmando el valor de cada miembro. 
 
SE ACEPTA EL RETO 
 
La vida cristiana implica enfrentar desafíos con valentía. Huir de los problemas lleva a 
consecuencias negativas a largo plazo. Enfrentar la adversidad con fe asegura paz duradera 
(Salmos 23:4, “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú 
estarás conmigo”). La iglesia debe ser una comunidad terapéutica que nutra espiritual y 
emocionalmente, ayudando a las personas a superar el desánimo y la culpa impuesta por la 
sociedad. 
 
En la consejería, motive a las personas a enfrentar sus problemas con oración y apoyo 
comunitario, recordándoles que Dios les da fuerza para vencer (Filipenses 4:13). Fomente la 
creación de redes de apoyo en la iglesia, donde los miembros puedan compartir cargas y 
encontrar sanación (Gálatas 6:2). 
 
COMPROMISO MÁS ALLÁ DE LAS CIRCUNSTANCIAS 
 
El compromiso, una virtud cristiana en declive, es esencial en la familia, el matrimonio y la 
iglesia. En el pasado, profesiones como la enseñanza llevaban un compromiso inherente, pero 
hoy se ve falta de compromiso en casos como abandonar a un cónyuge enfermo o llevar a un 
anciano a un asilo por conveniencia. El compromiso trasciende las circunstancias, como en el 
matrimonio, donde “hasta que la muerte los separe” refleja un pacto ante Dios. Un caso 
ilustrativo muestra a un hijo confrontado por abandonar a su padre en un asilo tras recibir su 
herencia, lo que llevó a un cambio de actitud tras una reflexión bíblica sobre el deber filial 
(Éxodo 20:12, “Honra a tu padre y a tu madre”). 
 
En la consejería, confronte la falta de compromiso con amor y verdad, recordando que el 
compromiso refleja el carácter cristiano. Anime a las familias a priorizar la lealtad y el cuidado 
mutuo, incluso en crisis, usando ejemplos bíblicos como el amor sacrificial de Cristo (Efesios 
5:25). Ayude a las personas a reflexionar sobre sus responsabilidades con oración, buscando la 
guía de Dios para mantenerse firmes. 
 



 

SER HUMANO: UN GIGANTE, UN ENANO 
 
Un Gigante Hecho a Imagen y Semejanza de Dios 
 
El ser humano es un gigante creado a imagen de Dios, con un potencial casi ilimitado en 
memoria, habilidades y juicio. La felicidad plena solo se alcanza en comunión con Dios, 
llenando el vacío existencial (Eclesiastés 3:11, “Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto 
eternidad en el corazón de ellos”). El caso de Germán, un joven con limitaciones cognitivas, 
demuestra que todos tienen dones dados por Dios. Germán memorizó conceptos teológicos 
complejos, sorprendiendo a la iglesia y mostrando que nadie debe ser etiquetado como incapaz 
(1 Corintios 1:27, “Lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte”). 
 
En la consejería, afirme el valor intrínseco de cada persona, ayudándolas a descubrir sus dones 
únicos. Use la Biblia para inspirar, como el Salmo 1 o Hebreos 11, para mostrar que la grandeza 
viene de la fe y la obediencia, no de la fama. Anime a las familias a apoyar las capacidades de 
sus miembros, rompiendo etiquetas negativas. 
 
NO LO HAGAS POR TU PROPIA CUENTA 
 
Intentar resolver problemas sin Dios lleva al fracaso, como los discípulos que volvieron a pescar 
tras la crucifixión, sin éxito hasta que Jesús los guió (Juan 21:3-6, “Jesús les dijo: Echad la red a 
la derecha de la barca, y hallaréis”). En crisis, incluir a Dios y a la familia es crucial. Pedro fue 
restaurado por Jesús, mostrando que el diálogo y el apoyo comunitario son esenciales para 
superar adversidades (Juan 21:15-17, “Apacienta mis ovejas”). 
 
En la consejería, anime a las personas a orar y buscar la voluntad de Dios antes de tomar 
decisiones. Fomente el diálogo familiar para enfrentar crisis, recordando que Dios provee 
aliados en la familia y la iglesia. Use el ejemplo de Pedro para inspirar perseverancia y 
confianza en la guía divina. 
 
ASPIRACIÓN Y PERSISTENCIA 
 
La aspiración y la persistencia son esenciales para una vida familiar equilibrada. Rendirse ante 
problemas como la delincuencia o la orientación sexual de un hijo no es una opción cristiana. 
La fe en Dios asegura que ÉL cumplirá los deseos del corazón (Salmos 37:4, “Deléitate asimismo 
en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón”). Celebrar hitos como bodas o 
graduaciones fortalece la familia, creando un “Gosén” de paz en un mundo caótico (Éxodo 9:26, 
“Solamente en la tierra de Gosén… no hubo granizo”). 
 
En la consejería, motive a las familias a persistir en la fe y a celebrar los momentos de alegría. 

Ayude a los padres a apoyar a sus hijos en crisis, recordándoles que Dios permite pruebas para 

fortalecer la fe. Promueva un equilibrio entre trabajo, diversión y espiritualidad para una vida 

abundante.  

 



 

 

MINISTERIO DE CUIDADO PASTORAL 
 
El estudio del cuidado pastoral se basa en tres enfoques transversales: 
 
Bíblico: Se fundamenta en las Escrituras como guía principal para la pastoral. 
 
Científico: Utiliza conocimientos de psicología, antropología y otras disciplinas para enriquecer 
la labor pastoral. 
 
Contextual: Considera la realidad sociocultural en la que se desarrolla la iglesia. 
 

I. FUNDAMENTOS 
 
FUNDAMENTOS DESDE LA TEOLOGÍA PRÁCTICA 
 
El cuidado pastoral es una rama de la teología práctica, la cual busca aplicar la doctrina cristiana 
a las necesidades concretas de la vida. Esta teología tiene dos dimensiones: 
 
1. Como disciplina académica, donde se estudian sistemáticamente los principios del cuidado 

pastoral. 
2. Como acción ministerial, donde se aplica el conocimiento teológico en la vida cotidiana de 

la iglesia. 
 
Definiciones clave 
 
1) Teología Pastoral: Reflexión teológica sobre la acción de la iglesia en sus ministerios y sobre   

el rol del pastor. 
2) Cuidado Pastoral: Servicio dedicado al acompañamiento espiritual, emocional y práctico de 

las personas. 
3) Poiménica: Término usado para referirse al arte de pastorear y cuidar las almas. 
4) Cura de almas: Enfatiza la labor de sanidad espiritual dentro de la iglesia. 
 
El cuidado pastoral se distingue de la consejería secular porque está arraigado en principios 
bíblicos y en la misión de la iglesia. No solo busca el bienestar psicológico de las personas, sino 
su restauración integral dentro del plan de Dios. 
 
FUNDAMENTO HISTÓRICO 
 
El ministerio pastoral tiene una larga tradición que ha evolucionado a lo largo de la historia de 
la iglesia. Se identifican ocho etapas clave: 
 
1. Cristianismo primitivo: Enfocado en sostener las almas en un mundo hostil. 
2. Era de persecución: Mayor énfasis en la reconciliación con Dios y la comunidad. 



 

3. Cultura cristiana: Se establece una estructura pastoral más formal. 
4. Edad Media: La pastoral se vincula con los sacramentos, especialmente la confesión. 
5. Reforma: Se enfatiza la justificación por la fe y el papel del pastor como guía espiritual. 
6. Ilustración: Surge un enfoque racionalista en la pastoral. 
7. Siglo XIX y XX: Aparecen profesiones que complementan el cuidado de las personas. 
8. Época contemporánea: Integra conocimientos científicos sin perder su base bíblica. 
 
FUNDAMENTO BÍBLICO 
 
1. Cuidado Pastoral en el Antiguo Testamento. 
 
Dios se presenta como pastor de su pueblo (Salmo 23, Ezequiel 34:11-16). También se espera 
que los líderes humanos sean pastores fieles. Los profetas denuncian a los falsos pastores que 
no cuidan bien del rebaño (Jeremías 23:1-4). 
 
Salmo 23: Muestra un cuidado integral de Dios hacia su pueblo, proveyendo seguridad, 
alimento, restauración y guía. 
 
2. Cuidado Pastoral en el Nuevo Testamento. 
 
Jesús es el Buen Pastor (Juan 10:11), y su ministerio refleja el modelo ideal de cuidado pastoral. 
Su ministerio se enfocó en sanar, restaurar y guiar a las personas. 
 
Mateo 25:35-40: Jesús enseña que cuidar de los necesitados es parte esencial del discipulado. 
 
3. Los apóstoles también enfatizan el cuidado pastoral en la iglesia. 
 
1) Pablo: En sus cartas, exhorta a los creyentes a cuidarse mutuamente y fortalecerse en la fe 

(1 Tesalonicenses 5:14, Gálatas 6:1-2). 
2) Pedro: Insta a los ancianos a pastorear con amor y sin avaricia (1 Pedro 5:2-4). 
 
El cuidado pastoral es un ministerio esencial de la iglesia, con bases teológicas, históricas y 
bíblicas. Es una responsabilidad compartida por toda la comunidad cristiana, no solo por los 
pastores. 
 
El cuidado pastoral debe ser integral, abordando las necesidades espirituales, emocionales y 
sociales de las personas. Además, debe combinar la sabiduría bíblica con los conocimientos 
modernos para ofrecer un acompañamiento efectivo y transformador. 
 

II. RECURSOS PARA EL CUIDADO PASTORAL 
 
Los recursos pastorales se dividen en tres categorías principales: 
 
1. Recursos bíblicos: La Palabra de Dios como base fundamental para la pastoral. 
2. Recursos humanos: Las habilidades, aptitudes y formación del agente pastoral. 



 

3. Recursos técnicos: Herramientas como entrevista pastoral y mediación de conflictos. 
 
Cada uno de estos recursos es esencial para que el pastor pueda llevar a cabo su misión de 
guiar, consolar, restaurar y fortalecer a la congregación. 
 
RECURSOS BÍBLICOS PARA EL CUIDADO PASTORAL 
 
1. Las Sagradas Escrituras. La Palabra de Dios es útil para la enseñanza, corrección y 

formación en justicia (2 Timoteo 3:16-17). El consejero debe conocer bien las Escrituras y 
usarlas para fortalecer la fe de las personas, responder a sus preguntas y guiarlas en la toma 
de decisiones. 

 
2. Los dones del Espíritu. El Espíritu Santo capacita a la iglesia con dones espirituales que son 

clave para el cuidado pastoral. 
 
1) Palabra de sabiduría y conocimiento: Para aconsejar con discernimiento (1 Corintios 12:8). 
2) Don de exhortación y consolación: Para animar y fortalecer a los creyentes (Romanos 12:8). 
3) Don de sanidad: Para orar por la restauración emocional y física de las personas (1 Corintios 

12:9). 
 
3. Los ritos de consolación. Ceremonias cristianas que cumplen una función pastoral. 
 
1) La Cena del Señor: Trae consuelo y renovación espiritual. 
2) El bautismo: Refuerza la identidad del creyente en Cristo. 
3) Las oraciones de intercesión: Fortalecen a los creyentes en tiempos de necesidad. 
 
4. La predicación. El sermón no solo instruye, sino que también tiene una función pastoral. 

Una predicación bien dirigida puede traer sanidad interior, restauración y fortaleza a 
quienes están pasando por pruebas. 

 
5. Sanidad interior de la herida traumática. Muchas personas dentro de la iglesia cargan con 

heridas emocionales y traumas del pasado. El cuidado pastoral debe abordar estas áreas 
mediante la oración, el acompañamiento y la enseñanza bíblica sobre la restauración en 
Cristo. 

 
RECURSOS HUMANOS PARA EL CUIDADO PASTORAL 
 
1. El pastor no trabaja solo. Existen múltiples actores en la comunidad cristiana que pueden 

colaborar en la tarea del cuidado pastoral. 
 
El consejero desempeña diversos roles en el ministerio de cuidado: 
 
1) Guía espiritual: Acompaña a los creyentes en su crecimiento en la fe. 
2) Consejero: Escucha, orienta y ayuda en la toma de decisiones. 
3) Intercesor: Ora por las necesidades de la congregación. 



 

4) Mediador: Resuelve conflictos dentro de la iglesia. 
 
2. Perfil del agente de cuidado pastoral. Para ejercer un ministerio eficaz, el pastor y sus 

colaboradores deben reunir ciertas cualidades: 
 
1) Compasión y empatía: Capacidad de ponerse en el lugar del otro. 
2) Sabiduría bíblica: Conocimiento profundo de la Palabra de Dios. 
3) Madurez emocional: Habilidad para manejar sus propias emociones y ayudar a otros con 

las suyas. 
4) Discreción y ética: Respeto por la confidencialidad de quienes buscan ayuda. 
 
3. Aptitudes del agente de cuidado pastoral. 
 
1) Escucha activa: Saber escuchar sin interrumpir ni juzgar. 
2) Discernimiento espiritual: Identificar las verdaderas necesidades de la persona. 
3) Paciencia y amor: Acompañar a las personas sin presionarlas. 
4) Capacidad de aconsejar con equilibrio: Basar los consejos en la Palabra de Dios y en 

principios saludables. 
 
CAPACITACIÓN DEL AGENTE DE CUIDADO PASTORAL 
 
1. El pastor y sus colaboradores deben estar en constante formación. Algunas formas de 

capacitación incluyen: 
 
1) Estudios teológicos y ministeriales. 
2) Talleres sobre consejería pastoral. 
3) Lectura de libros y artículos sobre cuidado pastoral. 
4) Supervisión de casos con mentores experimentados. 
 
2. Salud del agente de cuidado pastoral. El consejero necesita cuidar de su propio bienestar 

para evitar el agotamiento. 
 
1) Mantener una vida de oración y comunión con Dios. 
2) Descansar adecuadamente y tomar tiempos de retiro. 
3) Buscar apoyo y consejería cuando sea necesario. 
 
RECURSOS TÉCNICOS PARA EL CUIDADO PASTORAL INTEGRAL 
 
1. Consejería Pastoral. La consejería pastoral es una herramienta clave en el ministerio de 

cuidado. Se basa en la Biblia y busca orientar a las personas en su vida espiritual, emocional 
y moral. 

 
2. La entrevista de consejería pastoral. La entrevista pastoral es un método estructurado para 

atender a quienes buscan ayuda. Sus etapas incluyen: 
 



 

1) Escucha activa: Permitir que la persona exprese sus preocupaciones. 
2) Discernimiento: Evaluar el problema desde una perspectiva bíblica y espiritual. 
3) Consejo y orientación: Proveer soluciones basadas en la Palabra de Dios. 
4) Oración e intercesión: Buscar la dirección de Dios en el proceso. 
 
RECURSOS PARA LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS: EL MEDIADOR 
 
El mediador juega un papel fundamental en la armonía de la iglesia. Debe ser capaz de mediar 
en situaciones de conflicto y fomentar la unidad. 
 
1. Mediación pastoral. La mediación es el proceso de ayudar a dos o más personas a resolver 

sus diferencias de manera pacífica. Implica: 
 
1) Escuchar a ambas partes con imparcialidad. 
2) Identificar el problema central. 
3) Buscar soluciones basadas en principios bíblicos. 
 
2. Teoría del conflicto. Los conflictos pueden surgir por diversas razones: 
 
1) Diferencias de personalidad. 
2) Malentendidos o falta de comunicación. 
3) Problemas doctrinales. 
4) Pecado o actitudes egoístas. 
 
El mediador debe abordar los conflictos con amor, verdad y justicia, evitando la parcialidad y 
buscando la reconciliación. 
 
3. Intervención pastoral. Cuando surgen conflictos en la congregación, el consejero debe: 
 
1) Orar y buscar dirección de Dios antes de intervenir. 
2) Hablar con cada parte por separado y luego en conjunto. 
3) Exhortar con base en la Palabra de Dios. 
 
4. Facilitar un acuerdo y restaurar las relaciones. 
 
El cuidado pastoral no depende solo de la buena voluntad, sino de herramientas concretas que 
facilitan la tarea ministerial. 
 
1) Basarse en la Biblia como fuente de autoridad. 
2) Contar con líderes capacitados y emocionalmente sanos. 
3) Usar técnicas efectivas como la consejería pastoral y la mediación de conflictos. 
 
El cuidado pastoral es una responsabilidad integral que involucra a toda la comunidad 
cristiana, no solo al pastor. Con los recursos adecuados, la iglesia puede ofrecer un 
acompañamiento sólido y restaurador a quienes lo necesitan. 



 

 
III. EL CUIDADO PASTORAL EN LAS CRISIS DE LA VIDA 

 
El cuidado pastoral no solo se enfoca en el desarrollo espiritual de las personas, sino también 
en su bienestar emocional y psicológico. La vida cristiana no está exenta de dificultades, en los 
momentos de crisis el papel del consejero se vuelve más relevante. 
 
Las crisis pueden clasificarse en: 
 
1. Crisis de desarrollo: Relacionadas con el crecimiento y los cambios en la vida. 
2. Crisis de desvalimiento: Situaciones en las que la persona se siente indefensa o vulnerable. 
3. Crisis circunstanciales: Eventos inesperados como la pérdida de un ser querido. 
4. Crisis estructurales: Problemas dentro de la familia o la sociedad. 
5. Crisis ante la toma de decisiones: Momentos en que la persona debe elegir entre diferentes 

opciones éticas o morales. 
6. Crisis espirituales: Dudas, sequedad espiritual o alejamientos de la fe. 
 
CUIDADO PASTORAL EN LAS CRISIS DE DESARROLLO: ORIENTACIÓN VOCACIONAL 
 
Las crisis de desarrollo son aquellas que surgen en las distintas etapas de la vida. La pastoral 
tiene un papel clave en ayudar a las personas a enfrentarlas con madurez y fe. 
 
1. Crisis vocacional de los adolescentes. La adolescencia es una etapa de búsqueda de 

identidad y propósito. Muchos jóvenes enfrentan dudas sobre su futuro, su vocación y su 
lugar en la iglesia. Recursos pastorales: 

 
1) Enseñanza sobre el propósito de Dios en la vida de cada persona. 
2) Consejería vocacional basada en dones y talentos. 
3) Discipulado para afirmar la identidad en Cristo. 
 
2. Crisis en el noviazgo. Muchos jóvenes y adultos experimentan confusión, desilusiones y 

conflictos en sus relaciones de pareja. Recursos pastorales: Orientación bíblica sobre el amor 
y el matrimonio. 

 
3. Consejería prematrimonial. Acompañamiento en procesos de ruptura o decisiones 

importantes. 
 
4. Crisis en la tercera edad. La vejez trae consigo cambios físicos, emocionales y sociales que 

pueden generar ansiedad y soledad. Recursos pastorales: 
 
1) Integración activa de los ancianos en la vida de la iglesia. 
2) Espacios de escucha y comunidad para adultos mayores. 
3) Enseñanza sobre el valor de la vida en cada etapa. 
 
CUIDADO PASTORAL EN LA CRISIS DE DESVALIMIENTO: EL ENFERMO TERMINAL 



 

 
Enfrentar una enfermedad terminal puede ser una de las pruebas más difíciles para una 
persona y su familia. 
 
1. Cuidados paliativos para el enfermo terminal. La iglesia debe estar preparada para 

acompañar a los enfermos y sus familias en el proceso de enfermedad y muerte. 
 
2. Recursos pastorales: 
 
1) Visitas regulares y apoyo espiritual. 
2) Oración por sanidad y fortaleza. 
3) Preparación para el tránsito de la muerte desde una perspectiva cristiana. 
 
3. Recursos resilientes en el enfermo terminal. El pastor puede ayudar a fortalecer la fe del 

enfermo y su entorno mediante: 
 
1) La afirmación de la esperanza en Cristo. 
2) El acompañamiento pastoral en el duelo anticipado. 
3) La atención a la familia del enfermo. 
 
CUIDADO EN LAS CRISIS CIRCUNSTANCIALES: LA PÉRDIDA DE UN SER QUERIDO 
 
El duelo es una experiencia inevitable en la vida. La pastoral juega un papel fundamental en la 
ayuda a quienes atraviesan esta crisis. 
 
1. La persona en duelo. El duelo es un proceso que pasa por distintas etapas: negación, ira, 

negociación, depresión y aceptación. Recursos pastorales: 
 
1) Acompañamiento en cada fase del duelo. 
2) Uso de la Biblia como fuente de consuelo (Salmo 34:18). 
3) Espacios de apoyo en la comunidad cristiana. 
 
2. Crisis por el suicidio de un hijo. El suicidio de un ser querido, especialmente de un hijo, 

genera un duelo complejo y profundo. Recursos pastorales: 
 
1) Sensibilización de la iglesia sobre la importancia de la salud mental. 
2) Apoyo pastoral sin juicios ni culpabilización. 
3) Enseñanza sobre la misericordia y el consuelo de Dios. 
 
CUIDADO PASTORAL EN LAS CRISIS ESTRUCTURALES: VIOLENCIA FAMILIAR 
 
1. La violencia familiar es un problema que afecta a muchas personas dentro y fuera de la 

iglesia. 
 



 

2. Familia saludable v/s familia disfuncional. Una familia saludable se basa en principios de 
amor, respeto y mutuo cuidado. La iglesia debe promover estos valores. 

 
3. Recursos pastorales: 
 
1) Enseñanza bíblica sobre el matrimonio y la familia (Efesios 5:25-33). 
2) Acompañamiento a víctimas de violencia. 
 
4. Denuncia y prevención de situaciones de abuso. 
 
CUIDADO EN LA CRISIS ANTE LA TOMA DE DECISIONES EN SITUACIONES 
CRUCIALES 
 
Las decisiones importantes pueden generar angustia e incertidumbre. El pastor debe guiar a 
los creyentes en estos momentos. 
 
1. Áreas de decisión pastoral. 
 
1) Decisiones morales: Elecciones entre lo correcto e incorrecto según la Biblia. 
2) Decisiones bioéticas: Cuestiones sobre salud, reproducción y vida. 
3) Decisiones deontológicas: Responsabilidades en el ejercicio profesional y ministerial. 
 
2. Recursos pastorales. 
 
1) Consejería ética basada en la Palabra de Dios. 
2) Ayuda en el discernimiento espiritual. 
3) Apoyo en la toma de decisiones difíciles. 
 
CUIDADO PASTORAL EN LAS CRISIS ESPIRITUALES 
 
Las crisis espirituales pueden ser momentos de profundo cuestionamiento y búsqueda. 
 
1. Tipos de crisis espirituales. 
 
1) Crisis funcionales: Momentos de duda y crecimiento en la fe. 
2) Crisis disfuncionales: Pérdida de la fe o alejamiento de Dios. 
 
2. Recursos pastorales. 
 
1) Discipulado para fortalecer la relación con Dios. 
2) Predicación y enseñanza sobre la fidelidad de Dios. 
3) Restauración de la comunión con la iglesia. 
 
3. Beneficios de una espiritualidad saludable. Una fe firme ayuda a superar crisis y fortalece 

la resiliencia emocional. 



 

 
El cuidado pastoral es especialmente relevante en los momentos de crisis. El pastor y la iglesia 
deben estar preparados para acompañar a las personas en sus dificultades, ofreciendo apoyo 
basado en la Biblia, la oración y la comunidad cristiana. 
 
El ministerio pastoral no solo guía a las personas en su crecimiento espiritual, sino que también 

les ayuda a enfrentar con fe y esperanza los desafíos de la vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA NECESIDAD DE LA SANIDAD INTERIOR 
 
En el curso NACER admitimos nuestra derrota y reconocemos que estamos perdidos, 
necesitamos la salvación de Dios y aprendemos el plan de salvación, que nos lleva al bautismo. 
 
En el curso CRECER nos rendimos, aprendemos como vivir para Dios, como confiar; 
aprendemos las herramientas para mantenernos fieles y tener una fe que me mantenga 
confiando en la voluntad de Dios. 
 
Sin embargo el discipulado se encuentra con barreras, hay cosas que impiden que crezcamos y 
que lleguemos a la meta que Dios nos ha establecido. Esta es la razón por la cual debemos ir al 
pasado, a mirar en nuestra almas, para encontrar al niño que está dolido, que reclama su lugar, 
que reclama justicia y nos impide avanzar; aquí comienza una etapa que llamamos SANIDAD 
INTERIOR. 
 
Trataremos de comprender y resolver aquellas cosas que nos mantienen atados, aunque Jesús 
nos ha libertado; pero que, no hemos confrontado y confesado, todo con el fin de MADURAR 
y así poder cumplir con la MISIÓN que Dios no ha encomendado. 
 
1 Corintios 13:11-12 DHH 
(11) Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y razonaba como un niño; pero al hacerme hombre 
dejé atrás lo que era propio de un niño. 
(12) Ahora vemos de manera borrosa, como en un espejo; pero un día lo veremos todo como es 
en realidad. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero un día lo conoceré todo del mismo 
modo que Dios me conoce a mí. 
 

I. FUIMOS CREADOS CON NECESIDADES 
 
Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó, y 
los bendijo con estas palabras: «Sean fructíferos y multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; 
dominen a los peces del mar y a las aves del cielo, y a todos los reptiles que se arrastran por el 
suelo.»  (Génesis 1:27-28 NVI) 
 
Al ser creados, fuimos dotados de instintos para un propósito. Sin ellos, no seríamos seres 
humanos completos. Si los hombres y las mujeres no se esforzaran por tener seguridad 
personal, si no se molestaran en tener su alimento o en construir sus moradas, no podrían 
sobrevivir. Si no se reprodujeran, la tierra no estaría poblada. Si a los seres humanos no les 
importara disfrutar de la compañía de sus semejantes, no existiría sociedad alguna. Por lo tanto, 
estos deseos son apropiados y provienen de Dios. 
 
No obstante, estos instintos, a menudo sobrepasan los límites de su función apropiada. Nos 
impulsan, se apoderan de nosotros, e insisten en dominar nuestras vidas. Nuestros deseos de 
sexo, de seguridad material y emocional, y de un puesto eminente en la sociedad a menudo 



 

nos tiranizan. Cuando se salen así de sus cauces, los deseos naturales del ser humano, le crean 
grandes problemas. Ningún ser humano, por bueno que sea, es inmune a estos problemas. Casi 
todo grave problema emocional se puede considerar como un caso del instinto descarriado. 
Cuando esto ocurre, los instintos se han convertido en debilidades físicas y mentales. 
 

II. DEBEMOS DESCUBRIR NUESTRAS DEBILIDADES 
 
Voluntariamente hacemos un enérgico y esmerado esfuerzo para descubrir cuáles han sido, y 
siguen siendo, para nosotros estas debilidades. Queremos saber exactamente cómo, cuándo y 
dónde nuestros deseos naturales nos han retorcido. Queremos afrontar, la infelicidad que esto 
ha causado a otras personas y a nosotros mismos. Al descubrir cuáles son nuestras 
deformaciones emocionales, podemos empezar a corregirlas. Sin hacer una minuciosa 
descripción de nuestras faltas o defectos morales y emocionales, la fe que realmente obra en la 
vida se encuentra fuera de nuestro alcance. 
 
Antes de tratar de entender el asunto de la “descripción”, tratemos de identificar cuál es el 
problema básico. Supongamos que una persona antepone el deseo sexual a todo lo demás. En 
tal caso, este instinto imperioso puede destruir sus posibilidades de lograr la seguridad 
material y emocional, así como de mantener su posición social en la comunidad. Otra persona 
puede estar tan obsesionada por la seguridad económica que lo único que quiere hacer es 
acumular dinero. Puede llegar al extremo de convertirse en un avaro, o incluso un solitario que 
se aísla de su familia y sus amigos. 
 
Pero la búsqueda de la seguridad no siempre se expresa en términos de dinero. Muy a menudo 
vemos a un ser humano lleno de temores insistir en depender totalmente de la orientación y 
protección de otra persona más fuerte. El débil, al rehusar cumplir con las responsabilidades 
de la vida con sus propios recursos, nunca alcanza la madurez. Su destino es sentirse siempre 
desilusionado y desamparado. Con el tiempo, todos sus protectores huyen o mueren, y una 
vez más se queda solo y aterrado. 
 
Hombres y mujeres obsesionados por el poder, y que se dedican a intentar dominar a sus 
semejantes. Estas personas eliminan cualquier oportunidad de tener una seguridad legítima y 
una vida familiar feliz. Transforma al ser humano en su enemigo, porque siente que no 
concuerda con sus propios instintos y podrá conocer la paz. 
 
Cada vez que una persona impone en otros sus irrazonables instintos, la consecuencia es la 
infelicidad. Si en su búsqueda de la riqueza, pisotea a la gente que se encuentra en su camino, 
es probable que vaya a suscitar la ira, los celos y la venganza. Si el instinto sexual se desboca, 
habrá una conmoción similar. Exigir demasiada atención, protección, y amor a otra gente sólo 
puede incitar en los mismos protectores la repulsión o la dominación; dos emociones tan 
malsanas como las exigencias que las provocaron. Cuando los deseos de conseguir prestigio 
personal llegan a ser incontrolables, ya sea en el círculo de amigos o, en el trabajo o, en la iglesia, 
siempre hay algunas personas que sufren y, a menudo, se rebelan. Este choque de los instintos 
puede producir desde un frío desaire hasta una revolución violenta. De esta manera, nos 



 

ponemos en conflicto no solamente con nosotros mismos, sino con otras personas, que también 
tienen instintos. 
 
Los instintos desbocados son la causa fundamental de cosas destructiva como adicciones, 
dependencias emocionales y materiales, etc. Se busca ahogar el temor, la frustración y la 
depresión; escapar de los sentimientos de culpabilidad ocasionados por nuestras pasiones. Se 
vuelven necesarias las pasiones, la vanagloria y los sueños de pompa y poder, esto es síntoma 
de una enfermedad del alma. 
 
Si por temperamento tendemos al lado depresivo, es probable que nos veamos inundados de 
un sentimiento de culpabilidad y de odio hacia nosotros mismos. Nos sumimos en este pantano 
sucio, del que a menudo sacamos un placer perverso y doloroso. Al entregarnos mórbidamente 
a esta actividad melancólica, puede que nos hundamos en la desesperación hasta tal punto que 
sólo el olvido nos parece la única solución posible. En este punto, ya se ha perdido toda 
perspectiva y lleva a la persona depresiva al vicio y a la extinción.  
 
Si nos inclinamos hacia la hipocresía o la grandiosidad, aludiremos con orgullo a la vida 
virtuosa que creemos haber llevado. Insistiremos en que nuestros graves defectos de carácter, 
si es que creemos tener alguno, han sido causados principalmente por cosas externas. Creemos 
que controlando ciertos actos, nuestro buen carácter renacerá. Si siempre habíamos sido buenas 
personas, ¿qué necesidad tenemos de reconocer el daño que hemos hecho, ahora que 
entendemos el problema? 
 
Otra magnífica excusa para evitar la “ayuda o consejería”, es asumir que nuestros problemas e 
inquietudes actuales están causados por el comportamiento de otra gente, esa otra gente 
realmente necesita “sanidad interior”. Creemos firmemente que si sólo nos trataran mejor, no 
tendríamos ningún problema. No somos los culpables, son ellos. 
 
No somos un caso extraño ni diferente, nuestros defectos de carácter no son ni más numerosos 
ni peores que los de cualquier otra persona, probamos esto cuando se comparten mutuas 
experiencias en el grupo, hablando abierta y francamente, y sin exhibicionismo, acerca de los 
propios defectos, antiguos y actuales. Tan pronto como empiece a ser más objetivo, podrá 
considerar sin miedo sus propios defectos. 
 
La gente impulsada por el orgullo de sí misma, inconscientemente se niegan a ver sus defectos. 
Estas personas no necesitan consuelo. Lo necesario, y difícil, es ayudarles a encontrar una grieta 
en la pared construida por sus egos, por la que pueda brillar la luz de la razón. 
 
Se debe encara la realidad del problema de la autojustificación. La autojustificación da excusas 
para las dependencias y mala conducta. Se inventan pretextos. Ya sea que estábamos pasándolo 
muy mal, o muy bien; porque en nuestros hogares nos agobiaban con amor, o porque no 
recibíamos amor alguno; porque en nuestros trabajos teníamos un gran éxito, o porque 
habíamos fracasado; porque nuestro país había ganado una guerra o perdido la paz. Y así 
excusas y más excusas. 
 



 

Creemos que las “circunstancias” son el problema, y cuando intentamos corregir estas 
circunstancias, al ver que no podemos hacerlo a nuestra plena satisfacción, tenemos excusas 
para el desenfreno. Nunca se nos ocurrió pensar que nosotros éramos quienes teníamos que 
cambiar para ajustarnos a las circunstancias, fueran cuales fueran. 
 
La verdad es que tenemos que hacer algo respecto a nuestros resentimientos vengativos, 
nuestra auto conmiseración, y nuestro poco merecido orgullo. Tenemos que reconocer que 
cuando albergábamos rencores y planeábamos vengarnos por tales derrotas, en realidad nos 
estamos dando golpes a nosotros mismos con el garrote de la ira, golpes que queremos dar a 
otros. Si nos sentimos alterados, lo primero que tenemos que hacer es apaciguarnos, sin 
importarnos la persona o las circunstancias que nosotros creamos responsables de nuestro 
trastorno. 
 
Nos cuesta mucho tiempo ver lo engañados que estamos por nuestras volubles emociones. 
Podemos verlas en otras personas, pero tardamos mucho en verlas en nosotros mismos. Ante 
todo, es necesario admitir que tenemos muchos de estos defectos, aunque el hacerlo nos causa 
dolor y humillación. En lo que respecta a otra gente, tenemos que eliminar la palabra “culpa” 
de nuestro vocabulario y de nuestros pensamientos. Para poder empezar a hacer esto, nos hace 
falta mucha buena voluntad. Pero una vez salvados los dos o tres primeros obstáculos, el 
camino será cada vez más fácil de seguir. Porque empezamos a vernos en nuestra justa medida, 
es decir, hemos adquirido más humildad.  
 
Los seres humanos nunca son totalmente idénticos, así que cada uno de nosotros, al hacer la 
descripción nuestra, tendremos que determinar cuáles son nuestros propios defectos de 
carácter y andar con la seguridad de que por fin está en el buen camino. 
 

III. LA NECESIDAD DE HACER UNA DESCRIPCIÓN 
 
Porqué la necesidad de hacer una lista de los defectos de personalidad más pronunciados que 
todos tenemos en diversos grados. Los que tienen una formación religiosa, en esta lista 
aparecerían graves pecados. Otros la considerarían como una lista de defectos de carácter. 
Otros le llamarán un catálogo de inadaptaciones. Algunos se sentirán muy molestos si se habla 
de inmoralidad, y mucho más si se habla de pecado. Pero estamos de acuerdo en un punto: que 
hay cosas que no funcionan bien, y que hay remediarlas si esperamos hacer progresos y tener 
una verdadera capacidad para enfrentarnos a las realidades de la vida. 
 
No discutiremos sobre los nombres que se deben dar a estos defectos, es mejor identificarlos y 
tratarlos. Los siguientes son comunes y extremadamente dañinos: soberbia, avaricia, lujuria, 
ira, glotonería, envidia y pereza. No es casualidad que la soberbia encabece la lista. Porque la 
soberbia, que conduce a la autojustificación, y que está siempre espoleada por temores 
conscientes o inconscientes, es la que genera la mayoría de las dificultades humanas, y es el 
principal obstáculo al verdadero progreso. La soberbia nos hace caer en la trampa de imponer 
en nosotros mismos y en otra gente exigencias que no se pueden cumplir sin pervertir o abusar 
de los instintos que Dios nos ha dotado. Cuando la satisfacción de nuestro instinto de sexo, de 



 

seguridad y de disfrutar de la compañía de nuestros semejantes se convierte en la única meta 
de nuestras vidas, entonces aparece la soberbia para justificar nuestros excesos. 
 
Todas estas flaquezas generan el miedo que es, en sí mismo, una enfermedad del alma. Luego, 
el miedo, a su vez, genera más defectos de carácter. Un temor exagerado de no poder satisfacer 
nuestros instintos nos lleva a codiciar los bienes de otros, a tener avidez de poder, a 
enfurecernos al ver amenazadas nuestras exigencias instintivas, a sentir envidia al ver 
realizadas las ambiciones de otra gente y las nuestras frustradas. Comemos más, bebemos más, 
nos volvemos sensuales y queremos tener más de lo que necesitamos de todo, temiendo que 
nunca tendremos lo suficiente. La perspectiva de trabajar nos asusta tan profundamente que 
nos hundimos en la pereza. Holgazaneamos, y tratamos de dejarlo todo para el día de mañana, 
o, si trabajamos, lo hacemos de mala gana y a medias. Estos temores son como plagas que van 
royendo los cimientos sobre los que tratamos de construir una vida. 
 
Cuando se pide hacer sin miedo una lista de nuestros defectos de carácter, parece que se pide 

más de lo que se puede hacer. Cuando intentamos mirar en el interior, tanto el orgullo como 

los temores nos hacen retroceder. El Orgullo dice, “No hace falta que te molestes en hacerlo”, 

y el Temor le dice, “No te atrevas a hacerlo”. Una vez que estemos plenamente dispuestos a 

hacer nuestro inventario, y que nos dediquemos a hacerlo con todo esmero, una luz inesperada 

nos llega para disipar la neblina. Conforme perseveramos en el intento, nace una nueva 

seguridad, y el alivio que sentimos al enfrentarnos por fin con nosotros mismos es 

indescriptible. Estos son los primeros frutos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CONECTAR ADICCIONES CON HERIDAS EMOCIONALES 
 

I. PREGUNTAS PARA CONECTAR LA ADICCIÓN CON HERIDAS EMOCIONALES 
 
1. ¿Recuerdas algún momento de tu vida en el que comenzaste a sentir un vacío, dolor o 

tristeza que parecía no tener solución? (Esta pregunta busca que reconozca una herida 
emocional inicial.) 

 
2. Cuando consumes drogas, ¿qué emociones o pensamientos estás tratando de evitar o callar? 

(Ayuda a identificar el propósito emocional detrás del consumo.) 
 
3. ¿En qué momentos sientes con más fuerza la necesidad de consumir: cuando estás solo, 

cuando te sientes rechazado, cuando sientes miedo, o en otro tipo de situaciones? (Conduce 
a reconocer detonantes emocionales.) 

 
4. ¿Qué parte de ti mismo sientes que no puedes aceptar o que quisieras cambiar, y cómo crees 

que el consumo intenta aliviar esa parte? (Enfoca en la autoimagen y la necesidad de huir 
de sí mismo.) 

 
5. ¿Qué crees que necesitas en tu vida, además de dejar las drogas, para sentirte 

verdaderamente en paz y pleno? (Dirige hacia la búsqueda de soluciones más profundas 
que la mera abstinencia.) 

 
II. PARA JÓVENES DE ENTRE 14 Y 17 AÑOS 

 
1. ¿Hay algún momento o situación en tu vida que te haya hecho sentir muy solo o triste, como 

si no pudieras manejarlo? (Busca identificar experiencias pasadas que puedan estar 
relacionadas con la tristeza o el estrés.) 

 
2. Cuando usas drogas, ¿qué es lo que más quieres evitar sentir o pensar? (Ayuda a conectar 

el consumo con emociones incómodas.) 
 
3. ¿Hay momentos específicos en los que sientes más ganas de consumir, como cuando te 

sientes rechazado, frustrado o aburrido? (Busca entender los detonantes emocionales detrás 
del consumo.) 

 
4. ¿Qué cosas de ti mismo o de tu vida sientes que no puedes cambiar o que no te gustan, y 

cómo las drogas te ayudan a manejarlas? (Ayuda a explorar la relación con su identidad y 
las emociones que no saben manejar.) 

 
5. ¿Qué crees que necesitas para sentirte realmente bien contigo mismo y con los demás, más 

allá de las drogas? (Fomenta la reflexión sobre las soluciones saludables y el bienestar real.) 
 



 

III. ACOMPAÑAMIENTO EMOCIONAL Y ESPIRITUAL 
 
1. Crear un ambiente de amor incondicional y esperanza. 
 
Hazle sentir que Dios no lo rechaza por su problema, sino que lo llama con amor. 
 
Usa pasajes como Jeremías 31:3 ("Con amor eterno te he amado...") para enseñarle que el amor 
de Dios no depende de su estado actual. 
 
Saber que su identidad no está en su adicción, sino en ser hijo amado de Dios (Juan 1:12). 
 
2. Guiarlo a reconocer su necesidad de Cristo como su Salvador y Sanador. 
 
Cristo no solo salva del infierno, sino que sana heridas profundas (Isaías 53:4-5). 
 
Anímalo a confesar su necesidad de ayuda ante Dios, con sinceridad (1 Juan 1:9). 
 
Enséñale a orar con libertad, como un hijo que pide ayuda a su Padre (Romanos 8:15). 
 
3. Acompañarlo en un proceso de sanidad interior. 
 
Organiza o sugiere momentos personales de oración y ministración para: 
 
Entregar dolores pasados a Jesús. 
 
Renunciar a mentiras que ha creído sobre sí mismo ("no valgo", "nunca cambiaré", etc.). 
 
Pedir que el Espíritu Santo llene los vacíos que la droga estaba ocupando. 
 
Puedes usar salmos de sanidad emocional como Salmo 34:18 o Salmo 147:3. 
 
4. Enseñarle disciplinas espirituales para fortalecer su vida nueva. 
 
Lectura bíblica diaria: Propón empezar por Salmos y Evangelio de Marcos. 
 
Oración diaria: Enséñale a orar honestamente, no de forma religiosa. 
 
Memorización de versículos: Textos que refuercen su identidad y su esperanza (2 Corintios 
5:17, Filipenses 4:13). 
 
Congregarse y buscar compañerismo sano: Animarlo a asistir a cultos, grupos juveniles, y 
rodearse de amigos cristianos. 
 
5. Orar y ministrarlo con autoridad espiritual. 
 



 

Oración de liberación, si hay opresión espiritual evidente. 
 
Ministración de sanidad interior (imposición de manos) en un ambiente de fe, oración y clamor. 
 
Llenura del Espíritu Santo: Animarlo a buscar ser lleno del Espíritu, para experimentar poder 
y pasión por Dios (Hechos 1:8). 
 
6. Trazarle una visión de propósito y destino en Dios. 
 
Mostrarle que Dios no solo quiere sacarlo de las drogas, sino usar su vida con poder (Jeremías 
29:11). 
 
Ayudarlo a soñar con un futuro sirviendo a Dios: evangelismo, discipulado, testimonio para 
otros jóvenes. 
 
Decirle que su historia de restauración será usada para rescatar a otros (2 Corintios 1:4). 
 
Modelo de charla para trabajar esto paso a paso con un grupo. 
 

IV. MODELO DE CHARLA DE ACOMPAÑAMIENTO  
 
Tema: “Dios Sana Mi Corazón” 
 
1. Bienvenida y ambiente inicial (5 min). 
 
Música suave o una alabanza alegre. 
 
Breve saludo con una frase como: “Hoy no estamos aquí para juzgar a nadie. Estamos aquí para 
recordar que Dios nos ama y quiere sanarnos.” 
 
2. Introducción: ¿Por qué a veces buscamos huir? (5 min) 
 
Comentar: “Todos pasamos momentos donde queremos escapar del dolor. Algunos lo hacen 
con drogas, otros con violencia, otros encerrándose en sí mismos. Pero Dios quiere que no 
huyamos más, sino que sanemos.” 
 
Pregunta abierta para que respondan si quieren: ¿Qué cosas crees que las personas tratan de 
evitar cuando buscan escapar? 
 
3. Palabra bíblica: El Dios que sana corazones (10 min) 
 
Leer: Salmo 34:18 (Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón...). 
 
Explicar: 
 



 

Dios no se aleja del que sufre; se acerca. 
 
Dios no condena al que está herido; lo quiere levantar. 
 
Ejemplo breve: “David, aunque fue un gran rey, también lloró, se quebró y buscó a Dios cuando 
falló. Dios no lo desechó, sino que lo restauró.” 
 
4. Reflexión personal: ¿Qué hay dentro de mí? (10 min) 
 
Entregar una hoja o simplemente pedir que piensen: 
 
¿Qué emociones difíciles me cuesta manejar? 
 
¿Qué heridas siento que todavía me duelen? 
 
¿Qué cosas me han hecho pensar que Dios no me ama o que no valgo? 
 
Puedes acompañar este momento con música instrumental de fondo. 
 
5. Tiempo de ministración: Entregar el dolor a Jesús (15 min) 
 
Invitación a cerrar los ojos. 
 
Oración dirigida: 
 
Entregar heridas, rechazos, traumas, errores a Jesús. 
 
Renunciar a buscar refugio en las drogas, el alcohol, la violencia, etc. 
 
Invitar al Espíritu Santo a sanar y llenar el corazón. 
 
Si es apropiado, puedes hacer una oración de intercesión poniendo las manos (con sabiduría y 
respeto) sobre los hombros de algunos que quieran. 
 
6. Declaraciones de fe y propósito (5 min) 
 
Hacer que repitan frases como: 
 
"Soy amado por Dios". "Mi pasado no define mi futuro". "Cristo es mi fuerza". "No estoy solo 
Jesús camina conmigo". 
 
7. Cierre y llamado (5 min) 
 
Invitarlos a comprometerse: 
 



 

Leer la Biblia cada día aunque sea un capítulo. Buscar ayuda si sienten que no pueden solos. 
Elegir a Jesús como su refugio en vez de huir hacia lo que daña. 
 
Opción: Dar una hoja con versículos de fortaleza para llevar. 
 
Música de fondo: Canciones de adoración suaves que hablen del amor de Dios ("Eres mi 

respirar", "Ven Espíritu Ven", etc.). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

HERRAMIENTAS DE CONSEJERÍA 
 

I. LOGOTERAPIA 
 
Es una escuela de psicoterapia fundada por Viktor Frankl, un neurólogo y psiquiatra austriaco, 
centrada en el sentido de la vida como motor principal de la existencia humana. Deriva del 
término griego logos, que significa "sentido" o "propósito". A diferencia de otras terapias que 
se enfocan en el pasado o en impulsos inconscientes (como el psicoanálisis), la logoterapia se 
orienta hacia el futuro, ayudando a las personas a encontrar significado en sus experiencias, 
incluso en las más dolorosas. 
 
PRINCIPIOS CLAVE 
 
1. La vida siempre tiene sentido: Incluso en el sufrimiento, hay un propósito que descubrir. 
 
2. Libertad de voluntad: Las personas tienen la capacidad de elegir su actitud frente a las 

circunstancias, aunque no siempre puedan controlarlas. 
 
3. Voluntad de sentido: La motivación principal del ser humano es encontrar un propósito, no 

solo placer o poder. 
 
APLICACIONES 
 
La logoterapia se utiliza para tratar problemas como la depresión, ansiedad, crisis existenciales 
o duelos, ayudando a los pacientes a descubrir un propósito personal a través de técnicas como 
el diálogo socrático, la reflexión sobre valores y la "intención paradójica" (enfrentar miedos de 
forma deliberada). 
 
Frankl desarrolló esta teoría tras sobrevivir a campos de concentración durante el Holocausto, 
donde observó que quienes encontraban un sentido en su sufrimiento tenían más 
probabilidades de resistir. Su libro "El hombre en busca de sentido" es una referencia clave para 
entender esta filosofía. 
 

II. LA PRESCRIPCIÓN PARADÓJICA DEL SÍNTOMA 
 
Es una técnica terapéutica en la que el terapeuta anima o instruye al paciente a realizar o 
intensificar deliberadamente el mismo comportamiento o síntoma que está tratando de 
eliminar. 
 
Parece contradictorio, de ahí el término "paradójico", pero el objetivo subyacente es romper un 
ciclo problemático y ayudar al paciente a obtener control sobre el síntoma de una manera 
inesperada. 
 



 

¿Cómo funciona y cuál es su propósito? 
 
1. Cambio de contexto y significado: Al prescribir el síntoma, el terapeuta cambia el contexto 

en el que este ocurre. Lo que antes era un comportamiento espontáneo y fuera de control, 
ahora se convierte en algo que se hace bajo "órdenes" o de manera consciente. Esto puede 
hacer que el síntoma pierda su función o su poder. 

 
2. Reducción de la resistencia: A menudo, los pacientes luchan activamente contra sus 

síntomas, lo que puede, irónicamente, perpetuarlos (por ejemplo, cuanto más intentas no 
pensar en algo, más lo piensas). Al "permitir" o incluso "fomentar" el síntoma, se reduce esta 
lucha y la resistencia al cambio. 

 
3. Aumento de la sensación de control: Si un paciente puede hacer que el síntoma aparezca de 

forma voluntaria, también puede empezar a sentir que tiene más control sobre cuándo y 
cómo se manifiesta, e incluso sobre su desaparición. 

 
4. Exposición y habituación: En algunos casos, al realizar el síntoma de forma controlada, el 

paciente puede habituarse a él o a las sensaciones asociadas, disminuyendo la ansiedad o el 
malestar que genera. 

 
5. Revelar patrones disfuncionales: La reacción del paciente a la prescripción puede revelar 

patrones de interacción o creencias disfuncionales que mantienen el problema. 
 
EJEMPLOS 
 
Para un paciente con insomnio que se angustia por no poder dormir: El terapeuta podría 
indicarle que intente permanecer despierto el mayor tiempo posible. Al dejar de "intentar" 
dormir, la ansiedad disminuye y el sueño puede aparecer de forma natural. 
 
Para una pareja que discute constantemente: El terapeuta podría pedirles que programen un 
tiempo específico cada día para discutir intencionadamente durante, por ejemplo, 30 minutos. 
Esto puede hacer que las discusiones espontáneas disminuyan o que la tarea se vuelva absurda 
y pierda su carga emocional. 
 
Para alguien que se preocupa excesivamente: Se le podría indicar que dedique un período 
específico del día, por ejemplo, de 7:00 a 7:30 pm, exclusivamente a preocuparse intensamente 
por todos sus problemas. Fuera de ese horario, debe posponer las preocupaciones. 
 
CONSIDERACIONES IMPORTANTES 
 
Esta técnica debe ser utilizada por terapeutas entrenados y con experiencia, ya que requiere 
una cuidadosa evaluación del paciente, el problema y el sistema relacional en el que se 
desenvuelve. 
 



 

No es adecuada para todos los pacientes ni para todos los problemas. Puede ser 
contraproducente si se aplica incorrectamente o en situaciones donde el síntoma implica un 
riesgo para el paciente o para otros (por ejemplo, conductas autolesivas graves o violencia). 
 
El terapeuta debe tener una buena relación terapéutica con el paciente para que este confíe y 
siga la indicación, a pesar de lo extraña que pueda parecer. 
En resumen, la prescripción paradójica del síntoma es una herramienta sofisticada que busca 
modificar la relación del paciente con su problema, transformando la lucha contra el síntoma 
en una forma de control sobre él, lo que a menudo conduce a su disminución o desaparición. 
 

III. ANÁLISIS TRANSACCIONAL SIMPLIFICADO 
 
Es una forma accesible y básica de explicar el Análisis Transaccional (AT), una teoría 
psicológica desarrollada por Eric Berne en los años 50. Esta teoría ayuda a entender cómo las 
personas se comunican, se relacionan y por qué a veces entramos en conflictos o 
malentendidos. 
 
IDEAS PRINCIPALES 
 
1. Estados del Yo. 
 
Cada persona actúa desde uno de estos tres estados mentales: 
 
1) Niño: emociones, impulsos, creatividad, pero también miedo o capricho. 
 
2) Padre: normas, juicios, protección o crítica. Reproduce lo aprendido de figuras de 

autoridad. 
 
3) Adulto: lógico, racional, toma decisiones basadas en hechos. 
 
Ejemplo: Si alguien te reta por llegar tarde y tú reaccionas justificándote, quizás estás en el 
"Niño" y el otro en el "Padre". 
 
2. Transacciones. 
 
Una transacción es un intercambio de comunicación entre personas. Puede ser: 
 
1) Complementaria: el mensaje va de un estado y recibe la respuesta esperada. Ejemplo: Padre 

a Niño y responde el Niño. 
 
2) Cruzada: la respuesta viene desde un estado inesperado, y puede generar malentendidos o 

conflictos. 
 
3) Ulterior: hay un mensaje oculto (doble nivel), y se presta a manipulaciones o juegos 

psicológicos. 



 

 
3. Juegos Psicológicos. 
 
Son patrones repetitivos de interacción donde todos terminan sintiéndose mal. Generalmente 
implican roles como: 
 
1) Salvador. 
 
2) Víctima. 
 
3) Perseguidor. 
 
Ejemplo: "Mira lo que me hiciste hacer" (juego de culpa). 
 
4. Guion de vida. 
 
Es un plan inconsciente que cada persona forma desde la infancia, influido por sus experiencias 
y mensajes recibidos. Puede ser positivo o limitante. 
 
El Análisis Transaccional (AT) ayuda a reconocer y reescribir ese guion para vivir con más 
libertad y responsabilidad. 
 
¿PARA QUÉ SIRVE EL ANÁLISIS TRANSACCIONAL (AT) SIMPLIFICADO? 
 
1. Mejorar la comunicación. 
 
2. Entender conflictos en relaciones. 
 
3. Fomentar el crecimiento personal. 
 
4. Promover relaciones sanas en el trabajo, familia, iglesia, etc. 
 

IV. ESQUEMA DE TERAPIA COGNITIVA CONDUCTUAL (TCC) 
 
1. Evaluación Inicial y Establecimiento de Objetivos. 
 
Objetivo: Comprender el contexto de la adicción, los desencadenantes y las motivaciones del 
paciente, alineándolas con su fe. 
 
Acciones: Realizar una evaluación completa: antecedentes de la adicción, frecuencia, sustancias 
o comportamientos involucrados, y factores psicológicos, sociales y espirituales. 
   
Identificar creencias cristianas del paciente (por ejemplo, su relación con Dios, oración, 
comunidad eclesiástica). 
   



 

Establecer metas terapéuticas claras, integrando la recuperación con el crecimiento espiritual 
(ejemplo: "Quiero dejar la adicción para honrar a Dios con mi cuerpo y mente"). 
 
Perspectiva Cristiana: Reflexionar sobre versículos como 1 Corintios 6:19-20 ("¿No saben que 
su cuerpo es templo del Espíritu Santo?") para reforzar el valor del autocuidado. 
   
Animar al paciente a ver la recuperación como un acto de obediencia y amor hacia Dios. 
 
2. Psicoeducación sobre la Adicción y la TCC. 
 
Objetivo: Enseñar al paciente cómo la adicción afecta mente, cuerpo y espíritu, y cómo la TCC 
puede ayudarlo. 
 
Acciones: Explicar el modelo cognitivo: cómo los pensamientos ("Necesito esta sustancia para 
sentirme bien") generan emociones y comportamientos adictivos. 
   
Introducir el ciclo de la adicción (desencadenante → ansia → consumo → culpa) y cómo 
romperlo. 
   
Enseñar técnicas de TCC: reestructuración cognitiva, manejo de emociones, prevención de 
recaídas. 
 
Perspectiva Cristiana: Relacionar la renovación de la mente con Romanos 12:2 ("No se 
conformen a este mundo, sino sean transformados mediante la renovación de su mente"). 
   
Usar la oración y la meditación en la Palabra de Dios como herramientas para fortalecer el 
autocontrol (Gálatas 5:22-23, fruto del Espíritu). 
 
3. Identificación y Modificación de Pensamientos Automáticos Negativos. 
 
Objetivo: Cambiar los pensamientos disfuncionales que alimentan la adicción. 
 
Acciones: Enseñar al paciente a identificar pensamientos automáticos (ejemplo: "No valgo nada 
sin la sustancia"). 
   
Usar un diario de pensamientos para registrar situaciones, emociones y pensamientos 
relacionados con la adicción. 
   
Aplicar la reestructuración cognitiva: cuestionar pensamientos irracionales y reemplazarlos 
por afirmaciones basadas en la verdad (ejemplo: "Soy valioso porque fui creado a imagen de 
Dios"). 
 
Perspectiva Cristiana: Reforzar la identidad en Cristo (2 Corintios 5:17, "nueva creación") para 
contrarrestar la autodegradación. 
   



 

Animar al paciente a meditar en verdades bíblicas que afirmen su valor y propósito (Salmos 
139:13-14). 
 
4. Desarrollo de Habilidades de Afrontamiento. 
 
Objetivo: Equipar al paciente con estrategias para manejar los desencadenantes y el estrés sin 
recurrir a la adicción. 
 
Acciones: Enseñar técnicas de relajación (respiración profunda, relajación muscular 
progresiva). 
   
Practicar habilidades de resolución de problemas para enfrentar situaciones de alto riesgo. 
   
Desarrollar un plan de prevención de recaídas: identificar desencadenantes (lugares, personas, 
emociones) y crear respuestas alternativas (ejemplo: orar, buscar apoyo en la iglesia). 
 
Perspectiva Cristiana: Enseñar a confiar en la fortaleza de Dios en momentos de debilidad (2 
Corintios 12:9, "Mi poder se perfecciona en la debilidad"). 
   
Promover la oración como una herramienta de afrontamiento, pidiendo sabiduría y fortaleza 
(Santiago 1:5). 
 
5. Trabajo en el Sistema de Apoyo y Comunidad. 
 
Objetivo: Fortalecer las relaciones sociales y espirituales para sostener la recuperación. 
 
Acciones: Fomentar la participación en grupos de apoyo cristianos (ejemplo: Celebremos la 
Recuperación, si está disponible). 
   
Ayudar al paciente a reconectar con su comunidad eclesiástica o encontrar una si no la tiene. 
   
Enseñar habilidades de comunicación asertiva para establecer límites con personas o entornos 
que promuevan la adicción. 
 
Perspectiva Cristiana: Resaltar la importancia de la comunidad cristiana como cuerpo de Cristo 
(1 Corintios 12:12-27). 
   
Animar al paciente a buscar mentores espirituales o líderes de la iglesia para apoyo y rendición 
de cuentas. 
 
6. Manejo de Emociones y Prevención de Recaída. 
 
Objetivo: Enseñar al paciente a regular emociones intensas que puedan desencadenar el 
consumo. 
 



 

Acciones: Practicar la tolerancia a la incomodidad emocional (mindfulness adaptado a la fe 
cristiana, centrado en la presencia de Dios). 
   
Crear un plan de acción para recaídas: pasos específicos a seguir si surge el deseo de consumir 
(ejemplo: contactar a un mentor, orar, distraerse con actividades positivas). 
   
Reforzar la autoeficacia: celebrar los logros en la recuperación, por pequeños que sean. 
 
Perspectiva Cristiana: Enseñar a entregar las emociones a Dios (1 Pedro 5:7, "Echen toda su 
ansiedad sobre él, porque él cuida de ustedes"). 
   
Usar la confesión y el arrepentimiento como herramientas para manejar la culpa y avanzar (1 
Juan 1:9). 
 
7. Integración Espiritual a Largo Plazo. 
 
Objetivo: Fomentar una relación más profunda con Dios como base para una recuperación 
sostenible. 
 
Acciones: Animar al paciente a desarrollar una rutina diaria de oración, lectura bíblica y 
meditación. 
   
Explorar el propósito personal y cómo la adicción ha interferido con los dones y talentos dados 
por Dios. 
   
Establecer metas a largo plazo que integren la fe, como servir en la iglesia o ayudar a otros en 
recuperación. 
 
Perspectiva Cristiana: Enfatizar la libertad en Cristo (Juan 8:36, "Si el Hijo los libera, serán 
realmente libres"). 
   
Animar al paciente a ver su recuperación como un testimonio de la gracia y el poder de Dios. 
 
8. Seguimiento y Mantenimiento. 
 
Objetivo: Asegurar que el paciente mantenga los cambios logrados y continúe creciendo en su 
fe y sobriedad. 
 
Acciones: Programar sesiones de seguimiento para evaluar el progreso y ajustar el plan según 
sea necesario. 
   
Reforzar el uso de las herramientas de TCC y la fe cristiana en la vida diaria. 
   
Celebrar hitos en la recuperación (ejemplo: meses de sobriedad) con gratitud a Dios. 
 



 

Perspectiva Cristiana: Recordar al paciente que su viaje es un proceso continuo de 
transformación (Filipenses 1:6, "El que comenzó en ustedes la buena obra la perfeccionará"). 
   
Fomentar una actitud de gratitud y esperanza, confiando en la guía de Dios. 
 
NOTAS: 
 
No todos los pacientes tendrán el mismo nivel de conexión espiritual, por lo que es importante 
explorar su relación con la fe sin imponerla. 
 
Rol del terapeuta: El terapeuta debe estar capacitado en TCC y tener sensibilidad hacia la 
cosmovisión cristiana, respetando las creencias del paciente sin comprometer la evidencia 
científica. 
 
Recursos complementarios: 
   
“Victoria sobre la Oscuridad” y “Rompiendo las Cadenas” de Neil T. Anderson; “Celebremos 
la Recuperación” de Rick Warren. 
   
El terapeuta debe evitar imponer creencias religiosas y centrarse en empoderar al paciente para 

que integre su fe de manera auténtica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

RESUMEN DE LA “TEORÍA GENERACIONAL” 
 

I. LA FE DE GENERACIÓN A GENERACIÓN 
 
José vivió una transición de crisis y oportunidades, pasando de la esclavitud al liderazgo. Su 
historia demuestra que, sin importar la época, Dios siempre tiene un propósito mayor en medio 
de las dificultades. 
 
La Biblia nos enseña que los desafíos son parte del viaje humano. En el Éxodo, Moisés guió al 
pueblo de Israel hacia la libertad, pero el desierto los enfrentó al hambre, la sed y la 
incertidumbre. Sin embargo, Dios proveyó maná y agua de la roca (Éxodo 16-17). Este relato 
ilustra que, aunque las adversidades son inevitables, la fe y la resiliencia abren caminos. Así, 
cada generación tiene su "desierto", pero también su maná.   
 
Frase de reflexión: “Toda generación cree que su crisis es la última, pero la historia nos muestra 
que siempre hay un camino”. 
 

II. LA GENERACIÓN SILENCIOSA (1928-1945) – “El deber por encima del deseo” 
 
Frase filosófica: “No preguntes qué puede hacer tu país por ti, sino qué puedes hacer tú por tu 
país.” - John F. Kennedy 
 
Características: Vivieron la Segunda Guerra Mundial y la posguerra. Valoraban la disciplina, 
el sacrificio y la estabilidad. 
 
Desafíos: Adaptarse a los cambios culturales y tecnológicos en la vejez. 
 
Solución bíblica: Eclesiastés 3:1 – “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo 
tiene su hora.” 
 
Reflexión: La sabiduría de esta generación es clave para guiar a las siguientes. 
 

III. LOS BABY BOOMERS (1946-1964) - "El auge del optimismo y la construcción" 
 
Frase filosófica: “El mundo es tuyo si estás dispuesto a trabajar por él.” 
 
Características: Crecieron en una era de prosperidad y estabilidad. Enfocados en el trabajo y el 
progreso. 
 
Desafíos: Aprender a equilibrar el éxito con la vida familiar y espiritual. 
 
Solución bíblica: Marcos 8:36 – “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su 
alma?” 



 

 
Reflexión: Deben redescubrir la importancia de lo espiritual por encima de lo material. 
 

IV. LA GENERACIÓN X (1965-1980) – “Los sobrevivientes del cambio” 
 
Frase filosófica: “Lo único constante es el cambio.” - Heráclito 
 
Características: Crecieron con el divorcio en aumento, la crisis del petróleo y el inicio de la 
tecnología. Son independientes y pragmáticos. 
 
Desafíos: Encontrar estabilidad en un mundo incierto. 
 
Solución bíblica: Mateo 6:34 – “No os preocupéis por el día de mañana, porque el día de mañana 
traerá su afán.” 
 
Reflexión: En medio del cambio, Dios es la única constante. 
 

V. LOS MILLENNIALS (1981-1996) – “Entre sueños y frustraciones” 
 
Frase filosófica: “Nos prometieron un mundo y nos dejaron con deudas estudiantiles.” 
 
Características: Criados con optimismo, pero enfrentaron la crisis económica de 2008 y la 
revolución digital. Buscan propósito más allá del dinero. 
 
Desafíos: Sentirse útiles en una sociedad que cambia constantemente. 
 
Solución bíblica: Jeremías 29:11 – “Porque yo sé los planes que tengo para vosotros, dice el 
Señor, planes de bienestar y no de calamidad.” 
 
Reflexión: Su propósito no depende de la economía, sino de Dios. 
 

VI. LA GENERACIÓN Z (1997-2012) – “El poder de lo digital y la crisis de identidad” 
 
Frase filosófica: “En un mundo de redes sociales, estamos más conectados que nunca, pero más 
solos que siempre.” 
 
Características: Nativos digitales, escépticos, buscan autenticidad y justicia social. 
 
Desafíos: Luchar contra la ansiedad, la depresión y la desinformación. 
 
Solución bíblica: Juan 8:32 – “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” 
 
Reflexión: Necesitan anclarse en una verdad eterna para encontrar estabilidad. 
 
 



 

VII. LA SUPERACIÓN DE CADA GENERACIÓN 
 
Nehemías y la reconstrucción de Jerusalén (Nehemías 2-6) 
 
Cada generación ha tenido la tarea de reconstruir algo. Nehemías enfrentó burlas, oposición y 
miedo, pero con fe y determinación logró restaurar la ciudad. 
 
Dios no cambia, y aunque cada generación enfrenta nuevos retos, Su palabra sigue siendo la 
guía para la estabilidad y el propósito en la vida. 
 

VIII. EL FENÓMENO ACTUAL: JEFES Z QUE CRITICAN A TRABAJADORES Z   
 
Esto refleja una paradoja: jóvenes líderes que, a pesar de compartir valores progresistas y 
digitales con su generación, enfrentan fricciones con sus equipos. ¿Por qué sucede esto?   
 
1. Altas expectativas v/s realidad laboral:  
 
Los Gen Z valoran el equilibrio vida-trabajo, la flexibilidad y el propósito, pero también pueden 
chocar con la disciplina y la constancia requeridas en roles de responsabilidad.   
“La juventud quiere ser estimulada más que instruida” (Goethe).   
 
2. Brecha dentro de la misma generación: 
 
Un Gen Z de 26 años (jefe) y uno de 18 años (empleado) tienen experiencias vitales distintas: el 
primero vivió su adolescencia sin TikTok; el segundo, nació con él.   
 
3. Presión por demostrar autoridad: 
 
Algunos líderes jóvenes, para validarse, adoptan estilos rígidos, replicando patrones que 
criticaban en los boomers.   
 
Solución bíblica: Humildad y sabiduría en el liderazgo. 
 
“Nadie tenga en poco tu juventud” (1 Timoteo 4:12). Pablo exhorta a Timoteo, un líder joven, a 
ganar autoridad no con arrogancia, sino con “conducta, amor, espíritu, fe y pureza”.   
 
Su éxito no radicó en su edad, sino en su obediencia a Dios y su capacidad para escuchar 
consejos (Josué 1:1-9).   
 
ACCIONES PRÁCTICAS BASADAS EN LA BIBLIA: 
 
1. Evitar la hipocresía: Jesús criticó a los fariseos porque “atan cargas pesadas y las ponen 

sobre los hombros de los hombres, pero ellos ni con un dedo quieren moverlas” (Mateo 
23:4). Un líder Gen Z debe modelar lo que exige.   

 



 

2. Practicar la empatía: “Regocijaos con los que se gozan; llorad con los que lloran” (Romanos 
12:15). Entender las presiones únicas de su generación (ansiedad climática, adicción digital) 
crea puentes.   

 
3. Buscar mentores intergeneracionales: Como Pablo (baby boomer espiritual) guio a Timoteo 

(Gen Z del siglo I), los líderes jóvenes deben aprender de la experiencia de generaciones 
anteriores.   

 
LOS DISCÍPULOS EN LA TORMENTA (Marcos 4:35-41) 
 
Jesús calma la tempestad mientras sus discípulos (jóvenes e inexpertos) se llenan de miedo. Él 
les pregunta: “¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?”.   
 
Los líderes Gen Z, como aquellos discípulos, navegan aguas desconocidas (crisis globales, 
cambios tecnológicos). La solución no es quejarse de su generación, sino:   
 
1) Reconocer sus temores (como hizo David ante Goliat). 
2) Pedir sabiduría (como Salomón en 1 Reyes 3). 
3) Construir sobre lo esencial: “El amor sea sin fingimiento […] Amaos los unos a los otros” 

(Romanos 12:9-10).   
 
La generación Z no es un monolito: sus contradicciones son una oportunidad para crecer. Como 

escribió el apóstol Juan a jóvenes de su época: “Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois 

fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros” (1 Juan 2:14). La fuerza está en guiar con 

humildad, no en exigir perfección. 

 


